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Me. J. Roemeb — 

Los adjuntos cuadernos contienen la traducción de su Pol- 
yglot Guide, traducción que V. se sirvió confiarme y que he 
procurado desempeñar cuan bien he sabido. No puedo reco- 
mendarla á y. como un modelo de buena dicción española, 
que á veces la frase es dura y sin redondez. Esto depende de 
la fidelidad de la versión. Siendo el Poligloto de V. una obra 
de enseñanza era preciso al trasladarla á nuestro idioma darle 
el sabor inglés sin cometer anglicismos, . mostrar del modo mas 
adecuado las dificultades al que lee, ser tan sencillo como lo es 
en su mayor parte el original, y á fuerza de paciencia y acomo- 
damientos allanar lo encrespado de algunos de los pasajes que 
V. escojió para esta colección. 

Tendré mucho gusto en saber que mi trabajo ha agradado 
á y. así como tengo la persuasión de lo útil que será el Poli* 
ffloto á los que quieran tener una escelente oportunidad de prac- 
ticar el inglés. 

Su amigo de veras, S. C amacho. 

Nueva Tork, agosto de 1856. 
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PARTE I. 

ANÉCDOTAS, CUENTOS, ETC. 



1— MÁXIMAS, PROVERBIOS Y REFLEXIONES MORALES. 
< > 

oJl 1. Para un hombre resuelto nada hay imposible. »« 

2. Con ^tiempo y paciencia ( se cambiaren rascóla hoja de In '^y 
morera^ _- . - x ' ^ 

3. El mulo paciente que camina noche y dia irá al fin mat **-^ 
lejos que el corcel árabe. 

4. Por mucho talento que tengas sé modesto. 

jH^, 6. Usa^tü erudidpn como^^tu reloj: si té preguntan (qué) 
¿U«*W**^(]|jora)es, sácaley^y re822Bd®> peronamas)^e saquesljpor mostrar m^**^*' 
4/H.» ékfttso que lo tienes. 

A tr»«Xrvt 6. ^Sabio es el que sabe^sas útiles [3^ no el que sabe mu- 
chas cosas. , . /.\^> - u a\ 

íiv*^*^ í- «**- Y. Observa d método de vida mas útil y la costumbre(te| lo y* 
hará el mas agradable. 

8. Aprende temprano el arte de hacer^inero. 
.|u4w»u.A^>>^ 9. La dependencia del d inero es la mas humillante de to- 
das ; degrada el dÉiS y pervTIrte el corazón. ¿uj^AA^rtc 



12 MÁXIMAS, PROVERBIOS, ETC. 

10. Resuélvete 4 no ser pobre ; cualquiera que sea tu ren- 
Ui,(haz}que tcí|gasto|J8ea(j menoi^ que ellaj 

i>«uu««3f«J^l« Deb^)p Qs cQ^jderq .r la economía ^mo^ una tia[yajvie- u.f*'»*c»^ 
ja que(al fin nos](^l¿^)dejar algo. ¿ 1^^ >•»-•*— *-f»^ 

12.^ ricoYaquelj cuy'a renta escede Cá] siis gastcg y(pobr€J/ «^ 
(aquel)cii^ gastolü esceden 0^] su renta. ^ 

•./cf«iU«^ 13, Sé inoderado xjon'tjgp mismo y serás liberal qon los 
demás. 

14. Sin un amigo el mundo (ñol es fnas qu^un desierto. ^^ 

15. Si quieres conservar un amigo, hónrale cuando est^ 
presente, elógiale^usente y a3nidale en gus necw jdades. U. 

16. El que elogia á su amigo con provecho debe creerse á 
si propio un malvado y á su amigó un loco. 

17. La lisonja corrompe tanto al que la hace como al que 
la recibe y la adulación no aprovecha mas al pueblo que á los 
reyes. 

18. Quien miente para dañar á otro es un bribón mal in- 
tencionado ; quien miente para salvarse es un culpable cobarde. 

19. £1 embustero empieza por hacer aparecer la falsía co- 
mo verdad y concluye por hacer aparecer la verdad como falsía. 

20. Apégate estrictamente á la verdad; pero al decirla 
hazlo con buen modo. La verdad es el retrato ; el modo es el 
cuadro que hace resaltar su mérito. 

21. Un hombre no tiene mas derechos para decir que para 
hacer una cosa ipcivil, ni mas derecho para decir á otro una 
palabra irrespetuosa que para darle un golpe. 

22. El que es verdaderamente fino sabe contradecir con res- 
peto y agradar sin adulación y dista tanto de una insípida com- 
placencia como de una vulgar familiaridad. 

23. Procura corregir en tí mismo cuanto te disguste en los 
demás. 

24. Perdonamos á nosotros mismos los defectos que no po- 
demos tolerar en los demás es preferir ser necios nosotros á que 
lo sean los demás. 

25. Observa con cuidado la conducta y modales de los que 
se distinguen por su buen porte y procura imitar las verdaderas 
perfecciones de la buena sociedad en que te encuentres. 

26. La diferencia entre un hombre bien educado y un mal* 
sríado consiste en que el primero te cautiva y el segundo te re- 
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pele. Amas al imo mientras no encuentras razón para odiarlo ; 
aborreces al otro mientras no tienes razón para amarlo. 

27. Por mas útiles j atray entes cualidades que poseamos, la 
?irtud es indispensable para hacerlas brillar como es debido. 

28. El amor de la virtud es el amor de nosotros mismos. 

29. Ninguna acción puede calificarse de virtuosa si no la 
acompaña el sentimiento de nuestra propia aprobación. 

30. Jamas hagas nada vergonzoso ni en presencia de los 
demás ni á solas ; respétate á tí mismo y los demás te respe- 
tarán, 

81. Acuérdate de que si alguna vez salvas la vida á costa 
de la virtud, no estás seguro de haber prolongado tu existencia 
ni aun por un instante, f)ero si de que has hecho despreciable el 
resto de tus dias. 

32. Educa desde temprano tu razón con las máximas de la 
prudencia diaria j los axiomas de los deberes religiosos ; la per- 
fección de nuestra conducta depende de la pureza j sabiduría 
de nuestros pensamientos habituales. 

33. Sé virtuoso por tu propio interés aun cuando nadie lo 
sepa, como serías asead o por conveniencia propia aun cuando 
nadie te viese. 

34. Nada existe mas delicado que el carácter moral det 
hombr<B y nada que tanto le interese conservar puro. 

35. Haz lo (que sea) justo, habla lo (que sea) cierto, sé Ir 
que apareces y aparece lo que eres. 

36. Si alguien habla mal de ti, acude á tu conciencia y 
examina tu corazón ; si faltaste, habrá sido una corrección justa ; 
si no, una saludable lección ; aprovéchate de ambas cosas, como 
si de la hiél destilases miel y de un enemigo descubierto hicieses 
un amigo oculto. 



IL -VERDADERA CORTESÍA. 

Paseando un dia por la calle el Presidente Jefferson con un 
comerciante, contestó con aire de bondad al saludo de un negro 
que pasaba. — Por qué, le preguntó el comerciante, se presta 
V. E. á saludar á un esclavo ? — Sentiría mucho, contestó di Pre- 
•idente, que un esclavo me escediese en urbanidad. 
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in.— UNA BUENA ESCUSA- 



SnERiDAM que se hallaba de visita en el campo en casa de 
un amigo, fué invitado por una solterona algo vieja á que la 
acompañase á dar un paseo. Primero se escusó por causa del mal 
tiempo ; pero la señora le sorprendió en su empeño de librarse 
de ella dicióndole á poco : — Pues bien, el tiempo ha aclarado 
ya, según veo. — Oh ! sí, contestó, ha aclarado bastante para uno, 
mas no para dos. 



IV.— UN COSTOSO EQUÍVOCO. 

DoMÍNico, el bufón favorito de LuisXIV, admitido una noche 
á la presencia del Rey á la hora de la cena, no decia palabra ni 
hizo la menor observación, al parecer absorto en la contempla- 
ción de un plato de perdices de esquisita apariencia. Viendo el 
Rey lo que tanto le llamaba la atención y deseando hacerle 
hablar, dijo: — Dad ese plato á Dominico. — ¿Y las perdices 
también, Sire ? — Y las perdices también, contestó el espléndido 
monarca, celebrando el equivoco. El plato era de oro. 



V.— AMENAZA ALARMANTE. 

Al perder un pleito valioso un estudiante de medicina pro- 
rumpió en injurias contra los jueces y dijo que aquello habria 
de costar la vida á millares de personas. En el momento se le 
arrestó por tan alarmante amenaza y se le pidieron esplicaciones. 
— Nada mas sencillo, contestó, al despojarme de todos mis 
bienes no me dejan Vds. mas recurso que hacerme médico. 



VL—COMPARACION ESTRAStA. 

Los médicos, dice el " Spectator " son el cuerpo mas temible 
de hombres. Este cuerpo puede compararse con el ejército bre- 
tón en tiempo de César. Unos andan en carros y otros á pié. Si 
la infantería hace menos destrozos que los de los carros, consiste 
en que no se puede trasladar con tanta ligereza á todos los bar- 
rios de la ciudad y despachar á tantos en tan breve espacio. 
Ademas de estos cuerpos de tropas disciplinadas hay reclutas 
que sin estar alistados y filiados en forma hacen mucho dañe 
á los que tienen la desgracia de caer en sus manos. 



ur 
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VIL— EL FILOSOFO VENCIDO. 



Hallábase muy ocupado en su estudio un filósofo instruido 
cuando entró una niña á pedirle un poco de fuego. — "Ño tienes 
mas que tomarlo, le dijo el filósofo y mientras buscaba algo en 
que ponerlo, la pequeña niña se dirijió á la chimenea y se echó 
un poco de ceniza fría en una mano mientras que con la otra 
colocaba sobre la ceniza algunas brasas. Al ver esto el sabio dejó 
caer sus libros esclamando admirado : — Con toda mi ciencia no 
se me habría ocurrído ese método. 



VIIL— I NDIREC TA CORTÉS. V^- ' " 

Bien sabido es que Pope era un hombrecillo j orobad o. Una r-rr:^ C 
tarde que estaba en el cafó de Burton con Swift, Arbuthnot y 
otros cuantos amigos hojeando un manuscríto gríego de Arís- 
tófane-s, troi^ezacou-con una sentencia que no podian comprender. 
Como hablaban bastante alto un joven oficial que estaba 
junto al fuego oyó la discusión y pidió que le permitiesen ver el 
pasaje. — Oh, sí, dijo Pope con sarcasmo, ahora mismo, dejad 
que este joven lo vea. El joven tomó el libro y reflexionando un 
momento dijo que solo faltaba un signo interrogante para hacer 
inteligible el pasaje. — Y me haríais el favor, dijo Pope vién- 
dose ganar.dejnano por un militar, de decirme qué es un signo 
interrogante ? — Un signo interrogante, contestó el joven con el 
mayor desprecio, es una figurita jorobada que hace preguntas. 



IX.— TRISTE DESPIQU E. ^ 

Enrique VIII, Rey de Inglaterra, hallándose d esaveni do -^.^ 
con Francisco I, Rey de Francia, resolvió enviar. un Embajador 
á aquel Príncipe con un mensaje concebido en términos altane- ^. ,^ 
ros y amenazantes, para lo cual nombró á su Canciller Sir Tho- 
mas More. El Canciller hizo presente á Enríque que aquella 
embajada podia costarle la cabeza. — No temas, hombre I le di- 
jo el Rey, si Francisco te manda cortar la cabeza no dejaré un 
solo francés á vida en mis dominios. — Eso sería algo satisfacto- 
rio, contestó el jocoso Canciller ; pero dudo mucho, Sire, que 
entre todas estas cabezas haya alguna que se ajuste tan bien á 
mis hombros como la mía. 



16 UN CUERPO VETERANO. 



X.— UN PLEITO ENREDADO. 



A UN joven estudiante de leyes le tocó la suerte de caer en 
una nueva leva del ejército imperial del Austria. Elevó una 
solicitud al Emperador diciéndole que como estaba á punto de 
concluir su carrera se lisonjeaba de que habría de ser mas útil á 
su patria como legista que como soldado. — Mi buen amigo, le 
dijo el Emperador, V. no ignora que tengo un pleito muy en- 
redado con la Convención Francesa y necesito de la ayuda de 
hombres de talento como lo parece V. Tenga V. la bondad de 
aceptar estos doce ducados, cumpla su deber y le ofrezco ascen- 
derlo. 



XI.— PATRIOTISMO. 
^ Cuando al principio de la guerra de la Revolución los in- 
gleses ocupaban á Boston, Washington, con el objeto de arro- 
jar de allí al enemigo, consultó al Congreso acerca de la conve- 
niencia de bombardear aquella ciudad. Era entonces Presidente 
(del Congreso) John Hancock. Propuso uno de los diputados 
que el Presidente manifestase el primero su opinión como que 
estaba sumamente interesado. — Señores, dijo, todo cuanto po- 
seo se encuentra en Boston, sin embargo me alegraria de ver la 
ciudad reducida á cenizas si por ese medio se lograra arrojar 
del pais á los ingleses. 

XIL—ÜN CUERPO VETERANO. 

Durante 1^ guerra de la Independencia ochenta soldados, 
alemanes viejos, que hablan servido largo tiempo á diversos 
monarcas en Europa, se habian retirado á la América y cam- 
biado la espada por el arado, mas por su propia voluntad for- 
maron una compañía que se distinguió en varias acciones por 
la causa de la Independencia. El Capitán tenia cerca de cien 
años, habia servido en el ejército cuarenta y asistido á diez y 
siete batallas. El tambor tenia noventa y cuatro y el mas jo- 
ven de la compañía frisaba en los setenta. En lugar de cucar- 
da llevaba cada hombre un crespón negro en señal de duelo por 
verse obligado á tomar las armas en un período tan avanzado 
de la vida. " Pero faltaríamos á la gratitud, decían los vetera- 
nos, si no trabajásemos por la defensa de un pais que nos brin- 
dó un asilo generoso y nos protejió contra la tiranía y la opre- 
sión." Semejante cuerpo de soldados jamas se habia presenta- 
do antes en un campo de batalla. 



ESTRATAGEMA. 1? 



XHL— ELOCUENCIA NAVAL. 

Siendo Capitán el Almirante Blake fué comision<ido á laa 
Antillas con una pequeña escuadra para una misión secreta 
oontra las posesiones españolas. Sucedió que en un encuentro 
voló uno de sus barcos, abatiendo mucho el ánimo de su tripu- 
.ación ; pero Blake que no se desalentaba por un resultado ad- 
verso, dijo á su gente : — ^Ya habéis visto, muchachos, volar un 
barco inglés ; vamos á ver ahora lo que parece un barco espa- 
ñol en la misma situacion.-^Esta oportuna arenga animó á los 
BuyoG y en menos de una hora ya hablan incendiado á su anta- 
gonista. — ^Ya lo veis, les dijo, bien sabia yo que pronto tendría- 
mos el d ^qui te. 

V 

XIV.— RESPUESTA DE UN MARINERO. 

Estaba á punto de embarcarse un marinero para un largo 
viaje cuando le dijo imo de sus amigos : — Me admira que te atre- 
vas á embarcarte después que tu padre, tu abuelo y tu bisabue- 
lo han muerto ahogados. — Dime, amigo, preguntó el marinero, 
¿ dónde murió tu padre ? — ^En la cama, como todos sus antepa- 
sados.— j Y aun te atreves tú á acostarte después que tu padre, 
tu abuelo y tu bisabuelo murieron en la cama ? 



XV.—ESTRATAOEMA. 

Lafontaine tenia la costumbre de tomar todas las tardes 
una manzana cocida. Un dia salió dejando su manzana sobre 
la chimenea y mientras estuvo fuera entró en el cuarto uno de 
sus amigos que al ver la manzana se la comió. De vuelta La- 
fontaine, echó de menos su manzana, sospechó lo que habia pa- 
sado y esclamó fingiendo una grande emoción : — Qué se ha he- 
cho. Dios mió, la manzana que dejé aqui ? — ^No sé, contestó el 
otro. — ^Me alegro de oirlo, porque le habia puesto arsénico para 
matar ratones. — ^Pobre de mi I estoy envenenado ! — esclamó 
el amigo con la mayor alarma ; pronto I mande V. por un mé- 
dico ! — ^Amigo, dijo Lafontaine, tranquilícese V. ; ahora que 
me acuerdo, no le puse ningún arsénico esta vez ; pero me pe- 
sa de que haya sido necesaria una mentira para descubrir la 
verdad. 
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XVL—LA LEY DEL TALION. 

Un albañil turco que estaba trabajando en el techo de una 
casa cayó á la calle sobre un viejo rico á quien mató sin hacer- 
se él mucho mal. El hijo del difunto hizo arrestar al albañil y 
conducirlo á presencia del Cadi con el cual puso en juego todo 
^ su influjo para que condenase al pobre hombre ; y aunque se 
\^ probó claramente su inocencia, nada satisfacia al querellante si- 
no la ley del talion. El Cadi por consecuencia sentenció que 
se pusiera el albañil en el mismo lugar en que estaba el viejo 
cuando ocurrió el accidente, — ^y V., dijo al joven, subirá al te- 
cho de la casa, caerá sobre el albañil y lo matará si puede. 



XVIL— DUELO Á MUERTE. 

Un boticario que en su vida había disparado una pistola ni 
manejado una espada fué provocado á batirse en desafío por un 
oficial. Concurrió al lugar de la cita y haciendo observar á su 
adversario que no sabia batirse, le añadió que tenia otro medio 
de arreglar el asunto. Sacó entonces del bolsillo una caja de 
pildoras y tomando dos dijo al oficial : — Como V. es un hom- 
bre de honor, no creo que V. desee aprovecharse de su ventaja. 
Aquí están dos pildoras, la una compuesta del veneno mas 
nioilífero; la otra es inofensiva. Si nos tragamos cada uno^la 
suya, la partida será igual. Tenga V. la bondad de elegir. — 
Es innecesario añadir que el asunto acabó á risotadas. 



XVIIL— LA ESPADA DE PALO. 

Cierto perdonavidas que tenia por costumbre am edren tar ^ 
á los mozos provocándolos á batirse en la persuasión de que 
ninguno pelearía con él, ofendió una vez á una persona que le 
envió un cartel. Obligado á buscar á su contrario estuvo pri- 
mero muy agitado, pero después de haber pensado en todos los 
medios posibles de evitar el encuentro, adoptó por último el si- 
guiente espediente. Puso una hoja de palo en la vaina de su 
espada y cuando llegó al lugar designado, en presencia de su 
adversario esclamó arrodillándose : — Gran Dios, haz que la ho 
ja de mi espada se vuelva de palo, porque de otro modo me ve- 
ré en el caso de matar á este hombre. — Tiró entonces de la es 
pada de palo y dijo á su rival que parecía admirado del milagro 



'^ 
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— Dad gracias al cielo, caballero, de que mis ruegos se hayan 
cumplido, porque de otro modo habríais ido á cenar esta noche 
con Pluton. 



XIX.-.HERIDA PELIGROSA. 

Llamado un cirujano. por un caballero que habia recibido 
una ligera herida en un desafío, mandó á su criado que fuese 
corriendo á su casa por cierto emplasto. El paciente se puso algo 
pálido y dijo : — Por Dios, señor, espero que esto no sea de peli- 
gro. — Se corre, sí señor, contestó el cirujano, el de que si el criado 
no va pronto, la herida estará sana antes de que vuelva. 



, XX.— SI NO HAY CURA NO HAY PAGA. 

Enferma de peligro la mujer de un pobre, este fué en solici- 
tud de un .médico tan célebre por su talento como por su 
sórdida avaricia ; pero recelando que el médico temiese no ser 
pagado, el buen hombre sacando una bolsa vieja le dijo : — Aquí 
tengo veinte duros que es cuanto poseo en este mundo ; se los 
daré á V. si cura á mi mujer lo mismo que si la mata. Aceptó 
el médico la oferta y fué á asistir á la mujer aunque sin buen 
éxito, pues á pocos días murió. Reclamó entonces los veinte 
duros al marido, quien le preguntó si él habia muerto á su 
mujer. — Seguramente no, contestó el doctor. — i La curó V. ? — 
No. — Entonces no tiene V. defecho al dinero y á la verdad me 
admira que V. se atreva á reclamarlo. 



XXL— UNA PASIÓN DOMINANTE. 

Hallábase un jugador en el lecho de muerte y después de 
haberse despedido con toda gravedad del facultativo que le ase- 
guró no llegaria á las ocho de la mañana del siguiente día, ha- 
ciendo uso de las pocas fuerzas que le quedaban, llamó al doctor 
y con voz apagada que apenas parecía un suspiro le dijo : — 
Doctor, le apuesto veinte duros á que viviré hasta las nueve. 



' XXIL— COMPARACIÓN OPORTUNA. 

Quejábase un dia Hume con algunos amigos suyos de que 
se consideraba muy mal tratado por el público en sus críticas 
injustas é inmotivadas, añadiendo que habia escrito muchos vo< 
lúmenes, en cuyo conjunto apenas habia pocas páginas ci^<^ <s«\Jk 
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tuviesen asuntos reprensibles, y por esas pocas páginas le inju* 
riaban. y hacian tnzas. Todos guardaron silencio por un ratc 
hasta que por último manifestó á secas un caballero que aquello 
le recordaba un escribano publico, antiguo amigo suyo, que 
habiendo sido condenado á la horca por f alsificado r, se lamen- 
taba de la estremada injusticia y dureza de su suerte, puesto que 
después de haber escrito tantos millares de pliegos inofensivos 
iba á ser ahorcado por un solo renglón. 



XXIIL—HONRADEZ. 

El Mariscal Turena paseando una noche por las murallas 
fué atacado por una partida de ladrones que le quitaron cuanto 
tenia, menos un costoso diamante que le permitieron conser- 
vase por la promesa que les hizo de darles al dia siguiente cien 
luises de oro. En el curso del dia uno de los ladrones tuvo la 
audacia de ir á verle á sü casa y en medio de una gran reunión 
le pidió en secreto que le cumpliese su oferta. Turena mandó 
pagar el dinero y le dio tiempo para que huyera antes de referir 
la aventura. Todos se admiraron de semejante conducta. — Un 
hombre honrado, les dijo él, jamas debe faltar á su palabra aun 
cuando la empeñe á unos^ pillos. 



XXIV.— CARIDAD. 

Trabajo ó una limosna de dinero le pedia un pobre á un 
cuáquero. El cuáquero le contestó : — ^Amigo, no sé qué darte. 
Déjame pensar. Puedes subir al piso superior la leña que tengo 
en el patio y te daré medio duro. El pobre lo hizo con alegria y 
este quehacer lo ocupó hasta las doce, hora en que vino á avi- 
sar al cuáquero que el trabajo estaba concluido y á preguntarle 
si no tenia mas que hacer. — ^Amigo, déjame ver, contestó el cari- 
tativo cuáquero ; oh ! puedes llevar la leña al patio otra vez y te 
daré otro medio duro. 



XXV.— DISTRACCIÓN. 

Una tarde de invierno en que Newton sentia muchísimo frío 
acercó mucho su silla á la chimenea donde acababa de hacerse 
un gran fuego. Por grados se fué avivando el fuego y Newton 
sentía un calor insoportable; tocó la campanilla con violencia 
desusada. Su críado no estaba á la mano en aquel momento, 
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pero no tardó en presentarse. Ya Newton estaba casi abrigado, V» 
/jA*^0 — Quite V, esa tapa, picaro haragán! — esclamó en un tone ^-7^ 
muy ageno de la suavidad y buena pasta del filósofo— quite V. \- v^uu*^ 
esa tapa, que estoy abrasado !— Perdone V., señor— -dijo el 
criado ; ¿ pero no podía V, haber separado un poco su silla ? — A 
palabra!— contestó Newton sonriendo— no se me habia ocurrido. 



XXVI.— IGNORANCIA, 

KoRSAKOF, favorito de la Emperatriz Catalina, tenia un 
rostro hermoso y una figura interesante, pero estaba completa- 
mente destituido de instrucción. Tan luego como se le llamó 
á la corte se imaginó que un hombre como él debia tener nece- 
sariamente una biblioteca. Mandó llamar por lo tanto al librero 
de mas fama en San Petersburgo y le dijo que necesitaba de 
algunos libros para su casa en Yasiltchilof que la Emperatriz le 
acababa de regalar. El librero le preguntó qué libros queria. — 
V. entiende de eso mas que yo— contestó el favorito — puesto 
que es su negocio ; pero debe poner libros grandes abajo y pe- 
queños arriba como tiene la biblioteca de la Emperatriz. 



XXVII— UNA LECCIÓN. 

Un amigo del Dean Swift le envió cierto día un r omb o de A*.^^*4 
regalo por medio de un criado que habia sido empleado muy á 
menudo en estos recados sin haber recibido jamas del Dean la 
menor muestra de generosidad. Habiéndosele admitido abrió la 

fl^-^--^ puerta del gabinftf^^ y poniendo el pescado ci2n_deagnfado sobre -L^^^wy..^ 
una mesa dijo gritando : — ^Mi amo le envia á V. un rombo. — 
Jovencito — ^le dijo el Dean levantándose de su asiento, ¿ es ese 

^) el modo de V. para dar un recado ? Voy á enseñar á V. mejo- 
res modales; siéntese Y. en mi silla; cambiaremos de papel ' 
y le haré ver á Y. el modo de conducirse en lo venidero. — El 
muchacho tomó asiento y el Dean yendo hasta la puerta volvió 

-•f**^'^'^ á la mesa con paso muy comedido y haciendo una gran cop- 
tesia dijo : — Señor, mi amo le saluda á V. muy afectuosamente, 
desea que V. lo pase bien y le ruega que acepte este cofto -f*^^ 
regalo. — Muy bien, contestó el muchacho; déle V. mis mas 
espresivas gracias y aquí tiene V. medio soberano para V. — El 

^^-'^^•^ Dean arrastrad o así á un acto de generosidad, rió de buena ^y^*^ 
fi [ana y regaló al muchacho un soberano por la gracia . v^tAu,/^,,^^ 
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XXVIIL— CONTESTACIÓN PICANTE M*^.-^M^ 

A POCO de terminada la reyolucion americana una diputación 
de Caciques indios que tenia ciertos asuntos por axreglar con 
el Gobernador, fué invitada á comer con algunos empleados en 
Filadelfía. Durante el banquete las miradas de un Cacique 
joven se fijaron en un frasco de mostaza que tenia una cuchara 
para usarla. Tentado por su color brillante con mucho d onaire j»^**- 
ie acercó el frasco y tomó una cucharada llena. Conociendo al 
punto su engaño tuvo sin embargo fortaleza bastante para tra- 
gársela, aunque se le saltaron las lágrimas de los ojos. Un Caci- 
que que estaba en frente vio las lágrimas, pero no sabiendo la 
causa le preguntó por qué lloraba. — Contestóle que porque estaba 
pensando en su padre que murió en la guerra. A poco el de la 
pregunta movido también por la curiosidad hizo la misma 
prueba con los mismos resultados. A su vez le preguntó el jo- 
ven Sachem por qué lloraba. — Porque no te mataron á ti con 
tu padre— contestó el otro prontamente. 



:; XXIX.— CÓMO SE CONSIGUE ASIENTO JUNTO AL FUEGO. 

Llegó á una posada del campo un viajero yankee calado por M-iC 
la lluvia y encontró la chimenea tan rodeada de huéspedes que 
no podia acercarse á ella si no se i ngeniab a de algún modo ««'^vU 
para dispersarlos. Llamó al caballericero y le mandó en voz 
alta que diese en el momento á su caballo seis docenas de ostras. 
— Pero un caballo jamas come ostras — contestó el mozo. — 
Haga V. lo que le digo, replicó el viajero — y ya verá V. — Seme- 
■'''^-*^ jante pignao para un caballo causó mucha sorpresa y tan pronto 
como estuvo preparado, todos se levantaron y se dirijieron á la 
caballeriza para ver un caballo comiendo ostras. El viajero 
tomó entonces tranquilamente el mejor asiento junto al fuego. 
Como era de esperar el mozo volvió en el acto á decirle que el 
caballo no quería comer ostras. — No importa, contestó el viaje- 
ro — tráigamelas V. y me las comeré yo. 



V^VV\>Jly^/ 



-«- XXX.— INDJ]^CTA AGUDA >-^ 

Un clérigo que acostumbraba predicar en diversos lugares 
del pais se hallaba un dia en una posada donde vio á un cha- j**^ 
lan que queria engañar á un caballero vendiéndole un mal ro^ Wt^j* 
cin por un buen caballo. El cura que conocia las malas inten- 
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eioD^ del chalan llamó aparte al caballero y le dijo que tuvie- , 
se cuidado con la persona con quien estaba tratando. El caba 
^-'oiLX Uero deshizo la compra y el chalan muy irritado dijo al cura : 
— ^Padre, me gustarla mas oirle predicar, que verle metido de ^ 
esta manera en negocios de hombre á hombre. — Corriente, — ^le -^^u. 
contestó el cura — si V. hubiese estado donde debia e^r el do- 
mingo pasado, me habría podido oir predicar. — ¿ Dónde fué ? 
preguntó el chalan. — En la cárcel del Estado — contestó el clé- 
rigo. 



k/ 



-^^-^ XXXL— UN C ULPABL E FRANCO. f— ^ 

El Duque de Osuna, Virey de Ñapóles, viajando una vez 
por Barcelona fué á visitar á los galeote s. Preguntó á algunos |*^- «^ 
de ellos qué crímenes habian cometido ; todos trataron de apa- 
recer inocentes ; el uno estaba allí por equivocación ; otro por- 
que se habia comprado al juez para que le condenase; á aquel 
lo habian traicionado; en una palabra, todos eran completa- 
mente inocentes y víctimas, según su propio juicio. Por último 
el Duque se acercó á un pobrecillo de mas humilde apariencia 
que los demás y á quien también preguntó por qué estaba allí. 
— Señor, le contestó, no puedo negar que merezco estar aquí, 
porque hallándome en gran necesidad de dinero para matar el 
hambre, le robé á un fraile la bolsa en el camino de Tarragona. 
El Duque hablándole con aspereza le dijo : — Siendo V. un bri- 
bón, i qué hace entre tanta gente honrada ? Salga Y. en el ac- 
to de su compañía para que no los pervierta á todos. Y así fué 
puesto en libertad ínterin los demás quedaron en galeras. 



XXXII.— VALOR DE UN CUÁQUERO. 

En la guerra de 1812 un barco mercante de Nueva York 
fué perseguido por un corsario inglés y como tenia cuatro ca- 
ñones y muchas armas menores se decidió á sostener la lucha 
con el enemigo mas bien que caer prisionero. Entre los pasaje- 
ros iba un cuáquero de formas atléticas que á pesar de haberse 
negado á toda clase de silplicas para que prestase su ayuda, 
por ser contra los preceptos de su religión, no hacia mas que 
pasearse de proa á popa sobre cubierta, sin mostrar al parecer 
miedo alguno, por mas que el enemigo hacia fuego sin cesar. 
^^^^Al fin se acercaron mucho los barcos y el inglés parecía dis- 
^-J^-^YP^^^^ ^ aüacar al a bord aje ; pronto lo puso por obra y el cuá- 
quero que estaba en espectativa se arrojó de repente sobre ^l 
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primer hombre que saltó á bordo y asiéndolo por el cuello le 
dijo coa mucha calma : — ^Amigo, nada tienes que hacer aquí — 
y al decir esto lo arrojó por sobre la mura. 



XXXnL— UN BUEN HUO. 

HallIndose los franceses acampados en Boloña llamó mu- 
cho la atención la osada tentativa que para escaparse hizo un 
marinero inglés. Después de haber logrado evadirse del depó- 
sito y ociütádose en los bosques que hay en la orilla del mar, 
construyó con solo la ayuda de su navaja un bote completo de 
cortesas de árboles. Cuando biso tiempo claro se subió á un 
¿rbol para buscar la bandera inglesa ; habiendo distinguido al 
fin un cr ucero inglés se encaminó á la playa con su bote al 
hombro y estaba ya á punto de entr^;arse á las olas en tan 
frágil nave cuando fué sonido, preso y cargado de cadenas. 
Todos en el ejército deseaban ver el bote hasta que por último 
lle^ el suceso á oidos de Napoleón que hizo le presentasen el 
marinero para interrogaria — ^Debéis tener nn gran deseo de 
volver á ver vuestro país, le dijo Napoleón, puesto que os ibais 
á ^golíiur en alta mar sobre tan frágil barco. Supongo que 
habréis dejado allá alguna querida. — ^No, contestó el marinero, 
uno una madre enferma y pobre á la que con ansia deseo ver 
— Y la veréis, dijo Napoleón, mandando á la vez que se le pu- 
uese en libertad ; dándole una considerable suma de dinero pa- 
ra su madre añadió que debia ser muy buena madre la que te- 
nia tan buen hijo 



1 



XXXIV.^-TEQUEÑAS CAUSAS Y GRANDES EFECTOa 

Un Visir que ofendió á su amo fué condenado á enciem» «^|i^ 
perpetuo en una alta torre. Por las noches su mujer venia á llo- 
rar al pié de su ventana. — Cese tu pena, dijo el sabio ; ve á ca- 
sa aliora y vuelve cuando tengas un esoirabaío vivo, un poco 
•^^/ de miel y tres ovillos, uno de seda muy fina, otro de hilo y 
otro de ouerdts y un gran rollo de cable. Cuando volvió al pié ^ 
de la torre con estos efectos él le mandó que pusiese un poco de 
miel en la cabeía del escarabajo, que lo atase con la seda y lo 
colocase en el muro de la torre. Atraído por el olor de la miel 

2 US se figuraba estaria almacenada en un lugar mas alto que 
li si|^ió subiendo el esoarabaio hasta que llegó á la cúspide y 4v\> 
sst puso al Visir en posesión de una punta de la seda ; por la 
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seda cobró el hilo ; por el hilo la cuerda y por la cuerda el ca- 
ble que podía aguantar su peso ; y asi pudo escapar del lugar 
de su encierro. 



XXXV.— DIl^RENCIA ENTRE LA ECONOMÍA Y LA AVA- 
RICIA. 

Recojíase una limosna para construir un hospital de po- 
bres y los comisionados para la suscricioh fueron á una casa pe- 
queña cuya puerta estaba medio abierta. Al entrar oyeron á 
un viejo que reñia á su criada porque habiendo deshecho un lio 
habia arrojado al fuego el papel de la cubierta, sin pensar que 
podia ser útil para otra cosa. Después de haberse divertido un 
rato oyendo la disputa llamaron y se presentó el anciano se- 
ñor. Tan luego como le espusieron el objeto de su visita él les 
suplicó que tomasen asiento mientras escríbia una orden por 
500 duros. Admirados de esta generosidad que apenas espera- 
ban los comisionados no pudieron menos que manifestar su sor- 
presa refiriendo al anciano lo que habian oido. — Amigos mios, 
¡es contestó, vuestra sorpresa proviene de una cosa insignifican- 
te. Yo sostengo casa y gasto ó ahorro el dinero á mi modo ; 
ío uno me proporciona los medios de hacer lo otro y ambas co- 
fas satisfacen igualmente mis inclinaciones. En cuanto á hene- 
ar Acios y d ádiv as esperadlas siempre de aquellos que son pruden- 
'es y tienen sus cuentas arregladas. 



XXXVI.^ENCARGOS NO CUMPLIDOS. 

Iba un caballero de viaje por pocos meses á Europa y le 
^* mediaro n por todas partes con encargos de artículos. que solo en 
raris podían comprarse. — Hágame V. un apunte de lo que ne- 
cesita, contestaba, y tendré mucho gusto en servir á V. Todos 
hicieron en consecuencia su lista ; pero uno solo agregó á la lis- 
ta el dinero necesario para pagar los encargos. Este dinero lo 
gastó el viajero en los objetos pedidos, pero no compró cosa al- 
guna para los demás. A su vuelta todos fueron á recibir sus en- 
cargos, pero les contrarió mucho el saber que un accidente le 
privaba del gusto de haberlos hecho. — Una hermosa mañana, 
les dijo, estando sobre cubierta saqué del bolsillo todas las notas 
de Vds. para ponerlas en orden cuando una r áfag a de viento las 
^ ^ a rrebat ó haciéndolas caer al mar. — Sin embargo— observó uno— 
creo que V. ha traído á Fulano y Mengano todo lo que le en- 
cargaron. — Es cierto-^respondió el viajero — pero fué una pura 
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casualidad debida únicamente á que habiendo puesto algún di- 
nero sobre sus apuntes, el peso de las monedas impidió que vo- 
lasen con el viento á la mar. 



XXXVIL— ASTUCIA DE UN ASTRÓLOaO. 

Bajo el reinado de Luis XI predijo un astrólogo al Rey al- 
go desagradable, por lo cual S. M. en despique resolvió darla 
muerte. Al dia siguiente envió por el astrólogo dando la or- 
den á sus criados de que á una señal convenida lo arrojasen 
por la ventana. Al mismo entrar el astrólogo el Rey se dirijió 
á él diciéndole : — Ya que pretendes ser tan sabio y conocer tan 
bien la suerte de los demás, quizá me podrás decir cuál será la 
tuya propia y cuánto tiempo te queda de vida. El astrólogo 
que empezaba á recelar de algún peligro contestó con la mayoi . 
serenidad r^Conozco mi destino : moriré precisamente tres dias 
antes que Y. M. El Rey al oir esto, lejos de mandar que le ar- 
rojasen por la ventana lo cuidó con mucho esmero é hizo cuan- 
to pudo para retardar la muerte del que le habia de preceder 
tan de cerca. 



XXXVIII.— PELIGROS DE LA QUÍMICA. 

Repetía un profesor de química cierto esperimento en su 
clase con algunas sustancias combustibles, cuando de repente 
reventó el inisto,y la retorta que tenia en la mano saltó hecha 
pedazos. — Señores, dijo el profesor con la gravedad mas afecta- 
da — muchas veces habia hecho este esperimento en la misma 
retorta y jamas la vi reventar en mis manos. La candidez de 
observación tan superfina causó una risa general en la que tomó 
parte de buena gana el entendido jtfquimiMa luego que cayó en 
cuenta del motivo que la causaba. 

Algo peor sucedió á Mr. Roelle, un químico francés muj 
eminente, aunque no el mas p recavi do de los que hacen esperi- 
mentos. Un dia que hacia algunos esperimentos, decia á sus 
oyentes : — Señores, veis esta retorta sobre la h ornil la ; puea 
bien, si dejase de moverla un momento no mas produciría una 
esplosion que nos haría saltar á todos. La reunión apenas tuvo 
tiempo de meditar en esta parte de la lección cuando dejó el 
profesor de mover la retorta y se cumplió su pronóstico. Veri- 
ficóse la esplosion con un ruidc horrible : todas las ventanas del 
laboratorío se hicieron trjzas y doscientos oyentes fueron á pa- 
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rar al jardín. Por fortuna ninguno sufrió un daño grave, porque 
la mayor violencia de la esplosion fué del lado de la chimenea. 
•iC El profesor escapó sin mas lesión que la pérdida de su peluca. 



XXXIX—UN CIEGO QUE VEÍA CLARO. 

Un ciego habia ahorrado una suma considerable de dinero 
que enterró en un jardín á espaldas de su casa y acostumbraba 
^ visitarlo de vez en cuando para cer ciora rse de que estaba allí y 
para enterrar otros pequeños ahorros. Descubrió un vecino aquel 
tesoro y se lo apropió. El ciego al notar que le habían robado 
BU dinero, sospechó que el ladrón era su vecino y resolvió ave- 
riguarlo y si era posible sobrepujarle en astucia. Fué en conse- 
cuencia á su casa y le dijo como iba á pedirle consejo en 
un negocio muy importante. — Corriente — dijo el otro — i y cuál 
es ?— Mire V. — contestó el ciego — tengo un poco de dinero en- 
terrado en un lugar seguro, pero no me produce nada; ahora 
bien, hace poco que recibí un legado y estoy indeciso entre si lo 
entierre con el otro ó los emplee ambos en fondos públicos que 
me producirán algún ínteres. Su vecino le aconsejó que no 
espusiese su dinero en fondos públicos que eran arriesgados ó 
inciertos, sino que lo depositase como había hecho con los de- 
mas en un lugar seguro. Inmediatamente que el ciego se despi- 
dió el ladrón puso el dinero con mucho cuidado en el sitio de 
donde lo habia tomado, pensando quedarse por este medio con 
ambas sumas. El otro que esperaba este resultado tomó su 
dinero y haciendo poco después una visita á su vecino le dijo 
que habiendo cambiado repentinamente de idea había encon- 
trado un lugar para su dinero que creía mas seguro. — ¿No 
piensa V. — le preguntó — que algunas veces los ciegos son los 
que ven mas claro ? 



XL.— PRUEBA CONCLÜYENTE. 

Atravesaba un español por un desierto de Méjico en un 
rocín flaco y cansado, cuando encontró un indio bien montado 
en un potro de. brios. El español propuso al indio cambio de 
caballos, pero como no admitiese se fué á las vías de hecho y se 
apo^ieró del animal á la fuerza. Siendo muy andarin el indio le 
siguió los pasos muy de cerca hasta que llegaron al primer pue- 
blo donde se quejó al alcalde de la injusticia que se le habia 
hecho. El español sin embargo tuvo la impudencia de reclamar 
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como suya la bestia y como no habla mas prueba en contrano 
que el simple dicho del indio que valia bien poco contra el de 
un español, el magistrado iba ya á absolverle cuando el indio 
como si recordase algo se quitó de repente la manta y esclamó : 
• — El caballo es mió y voy á probarlo. Al decir esto le cubrió la 
cabeza al animal y volviéndose hacia el español le dijo : — 
Puesto que sostienes que el caballo es tuyo, dile al juez de qué 
ojo es ciego, ¿ del izquierdo ó del derecho ? — Del derecho — 
respondió el español. — Falso! replicó el indio, no es ciego de 
ningún ojo. Y quitándole al punto la manta convenció al ma- 
gistrado de que él era su verdadero dueño. 



XLL— EL SOCIO COMAjraiTARIO. 

Un Marqués italiano habia convidado para una gran fiesta á 
toda la nobleza de su vecindad, y por lo tanto habia encargado 
todos los regalos de la estación. Algunos convidados habian 
llegado ya para hacer con anticipación sus cufhplidos á S. £¡. 
cuando el mayordomo entró precipitadamente en la sala. 

— Monseñor, dijo, ahí abajo está el pescador mas extraordi- 
nario que trae uno de los mejores pescados que á mi entender 
hay en Italia ; pero pide por él un precio ! 

— ^No te pares en precio, esclamó el Marqués, págale en 
el acto. 

— Lo habría hecho, Eccellema, pero no quiere dinero. 

— I Pues qué quiere ese hombre ? 

— Cien palos en las espaldas desnudas, Eccellenza, y dice que 
no rebajará ni un solo palo. 

Todos bajaron inmediatamente para ver á un pescador tav 
raro. 

— Hermoso pescado ! esclamó el Marqués. — ¿ Qué pides, 
amigo ? Te pagaré al momento. 

— Ni un centavo, JSccellema, no quiero dinero. Si queréis mi 
pescado me mandareis dar cien palos sobre las espaldas desnu- 
das ; si no, me iré á otra parte para venderlo. 

— Antes que perder el pescado, se le darógusto á este hom- 
bre, dijo S. E. Ola I — ^grító á uno de sus pajes : haz lo que pide 
este buen hombre, pero dale suave. 

El pescador se desnudó y el paje se preparó á ejecutar las 
órdenes de su amo. 

— Ahora, amigo, dijo el pescador, lleva bien la cuenta, porque 
te prevengo que no quiero ni un golpe mas de los debidos. 

Todos se quedaron atónitos mientras se ejecutaba la opera 
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eion. Al fin cuando el ejecutor le habla dado el quincuagésimc 
palo, — ^Alto ! gritó el pescador, ya he recibido toda mi parte del . 
precio. 

— Tu parte? preguntó el Marqués, ¿ qué quieras decir con eso? 
— Vaya 1 Debéis saber que tengo un socio en este negocio, 
. f^ccellema. He empeñado mi nalabra de que le tocaría la mitad 
f^' de lo que me diesen ; y ge me antoja que su Uccelleíaa se per- 
suadirá dentro de poco de que seria una lástima robarle ni un 
solo palo. 

— Y querrás decirme, amigo, quién es tu socio ? 
—Es el portero, señor, que cuida la puerta principal del pa- 
lacio de V. £. Me rehusaba la entrada á menos de que le diese 
la mitad de lo que yo lograse por el pescado. 

— Oh, oh ! esclamó el Marqués rompiendo en risa, vive Dios, 
que tendrá doblado lo que pide y á xnaa os llenas . f^» V 

^ Y trayendo al portero dos pajes lo desnudaron y le dieron 

_ una tanda hasta dejarlo beatificado como un segundo San Bar- 
tolomé. El Marqués mandó en seguida á su mayordomo que 
pagase al pescador veinte libras esterlinas y le manifestó que 
deseaba viniese todos los años por la misma suma en recom- 
pensa del servicio amistoso que le habia prestado. 



XLIL— UN TESTIGO EN EL TRIBUNAL. 

Hay cierto punto mas allá del cual no puede llegar la tole- 
rancia humana y que exaspera á veces aun á los mas mode- 
rados. En las sesiones del tribunal en Lincoln (Inglaterra) tanto 
al juez como al abogado habia costado mucho trabajo hacer 
hablar á los testigos medrosos bastante alto para ser oídos por . 
el jurado, y es posible que el c arácte r del abogado se exaltase ^''^^ 
-,/^ por la repetición de esta faena . Después de haber agotado todos 
los recursos de la defensa y haber rogado, amenazado y aun 
maltratado á los testigos, se llamó á la barra á un mozo de cuadra 
que parecía la sencillez en persona. — ^Ahora bien, señor mió, le \ 
dijo el abogado con un tono de voz que por alto en cualquier 
otra ocasión habria parecido vulgar, deseo que no nos cueste 
'. trabajo hacerle hablar á V. redo. — Espero que no, caballero, — 
^ contestó ó mas bien vpceó el testigo en un diapasón que hizo 
estremecer el edificio. — g Por qué se atreve V. á hablar de esa 
' manera ? le preguntó el abogado. — Perdone V., caballero, no 
puedo hablar mas alto, contestó el testigo sorprendido y tra- 
tando de hablar mas alto <)ue antes, en la persuasión sin duda 
d« qu3 el defecto consistía en hablar muy quedo. — i Ha bebida ^ . . 
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V. esta mañana ? le gritó el abogado que ya habia perdido Ioa 
estribos. — Sí seor, le contestó. — ¿ Y qué bebió V ? — Café, seor. 
— I Y qué puso V. en el café ? gritó con exasperación el abogado. 
— Una cucharilla, seorf vociferó inocentemente el testigo en el 
diapasón mas alto, en medio de las risotadas de todo el auditorio 
menos el ya frenético abogado que cortó su discurso y se mar- 
chó del tribunal. 



XLIIL— DE COMO DEBE USABSE EL ALMANAQUE. 

Hace cien años que vivía en Inglaterra un celebrado alma« 
naquista llamado Partridge. Viajando un dia á caballo se paro 
á comer en una posada de campo y al concluir pidió su caballo 
para ir al pueblo inmediato donde pensaba pasar la noc^e. 

— Si V. quiere seguir mi consejo, le dijo el posadero al ir á 
montar, quédese donde se está por esta noche, pues de fijo que 
le va á cojer un buen aguacero. 

— Qué locura! esclamó el almanaquista ; aquí tiene Y. seis 
peniques para V., buen hombre, y buenas tardes. 

Siguió su camino y se puso como una sopa con una buena 
lluvia. A Partridge le sorprendió la predicción de aquel hombre 
y pendiente siempre del progreso ó^e su almanaque se volvió al 
momento y fué recibido por el posadero con grandes risas. 

— Ya ve V., señor, como por último tenia yo razón. 

— Es verdad, amigo, que así ha sido y aquí tiene V. un sobe- 
rano ; pero se lo doy á condición de que me diga cómo conoció 
V. que iba á llover. 

— Ciertamente, señor, contestó el hombre : es el caso que 
tenemos en casa un almanaque llamado *^ Almanaque de Part- 
ridge " y el tal es tan embustero que cada vez que nos pronos- 
tica un dia hermoso ya sabemos que será todo lo contrario. 
Pues bien, caballero, para hoy 21 de junio dice el almanaque 
que hará " buen tiempo, sin lluvia." Lo vi antes de traer el 
caballo de V. y por eso pude ponerle en guarda. 



XLIV.— EQUIVOCACIÓN DE UN ESTRANJERO. 

Acostumbraba Federico el Grande en sus revistas cada vez 
que veía un soldado de buen porte á quien no habia visto antea 
hacerle tres preguntas : — ¿ Qué edad tiene V ? — ¿ Cuánto 
tiempo hace que entró en el servicio? — Ha recibido V. su pré j 
vestidos con regularidad ? Habiendo solicitado un francés sei 
admitido en la guardia, lo consiguió gracias á su porte notable- 
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mente hermoso, aunque no entendía una palabra de alemán. 
Transcurrió un año en que probó que era un escalente soldado 
bajo todos conceptos, pero que en cuanto al idioma jamas lo 
aprendería. Señalada por este tiempo una revista general su 
capitán que sabia que el Rey le habia de interrogar le aconsejó 
que por lo menos aprendiese de memoria las tres respuestas que 
tenia que dar. Llegó el di a y como se esperaba, Federico se 
detuvo precisamente frente á nuestro francés y después de 
haberlo mirado un rato se le acercó, pero dio la casualidad que 
empezó por la segunda pregunta : — ¿ Cuánto tiempo hace que 
está V. en mi servicio ? — Veinte y un años, contestó el soldado. 
£1 Rey supuso que no habría podido llevar el fusil hacia tanto 
tiempo y le preguntó con cierto aire de sorpresa : — g Qué edad 
tiene V. entonces ? — Un año, señor. — Federico aun mas sor- 
prendido esclamó : — Uno de nosotros dos está loco. El soldado 
tomó la observación por la tercera pregunta y dijo con la mayor 
gravedad : — Uno y otro, señor. — Vaya ! contestó Federico, esta 
es la primera vez que se me llama loco al frente de mi ejército. 
El soldado que habia agotado su provisión de alemán se quedó 
callado ; . y cuando el Rey volvió á hacerle preguntas para des- 
cubrír aquel misterio le dijo en francés que él no sabia alemán. 
Federico se nó, le aconsejó que aprendiese el idioma que se 
hablaba en sus dominios y le ecsortó con suma bondad á que 
procurase distinguirse en esto asi como también en el campo de 
batalla. 



XLV.— UTILIDAD DE SABER LOS IDIOMAS ESTRANJEROS. 

El siguiente caso raro ocurrió á la espedicion inglesa contra 
Quebec al desembarcar las tropas en las alturas de Abraham. 
Los franceses tenian centinelas á lo largo de la costa para vigilar 
los botes y barcos y dar el alarma en caso necesario. El primer 
bote que conducia tropas inglesas fué llamado por consiguiente 
y un Capitán del regimiento de Fraser que habia servido en 
Holanda y que conocía muy bien el idioma y las costumbrep 
francesas, contestó sin titubear al Qui vive ? que es su voz de 
ulerta,- i'Vawce. Tampoco tuvo dificultad en responder á la 
legunda pregunta que era mas especial y difícil. Cuando el 
entínela preguntó Quel régiment? el Capitán contestó De la 
Reine, que por casualidad sabia era uno de los que formaban el 
cuerpo mandado por Bougainville. El soldado creyó que era el 
convoy que aguardaban y diciendo Passe permitió que llegasen 
'os otros botes sin hacerles mas preguntas. Del mismo modo 
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86 engañaron los demás centinelas, aunque uno mas desconfíaao 
que los otros, se acercó hasta la orilla del mar y gritó : — Potír- 
quai ne parlez-vous pos plus haut ? A esta pregunta que reve- 
laba duda el Capitán contestó con admirable presencia de ánimo 
en voz muy baja : — Tais-toi, nous serons entendtis / — Con esta 
seguridad el centinela se retiró sin mas averiguaciones. 

Smollet. 



XLVL— RELACIÓN DE FRANKLTN SOBRE SUS ESTUDIOS 

DE LAS LENGXJAa 

'^ Había empezado, dice, en 1733 á estudiar los idiomas 
Á poco poseía tanto el irancés que podia leer con facilidad li- 
bros escritos en aquel idioma. Emprendí entonces el italiano. 
Un conocido que también lo estaba aprendiendo, me convidó 
muchas veces á que fuese á jugar ajedrez con él. Viendo que 
esto me quitaba mucho tiempo que podia emplear en estudiar, 
al fin reusé jugar mas, sino á condición de que el que ganase 
cada partida tendria derecho para señalar una tarea ya de al- 
guna parte de la gramática que se aprenderia de memoria, ya de 
traducciones, etc., cuya tarea debia cumplir el vencido bajo su pa- 
labra antes de volvemos á reunir. Como jugábamos casi lo mis- 
mo aprovechamos igualmente en el idioma. Después con un 
pequeño trabajo aprendí del español hasta donde se necesita pa- 
ra leer sus libros. Dije ya que solo tomó lecciones de la- 
tín en la escuela durante un año cuando era todavía muy jó 
ven, después de lo cual descuidé completamente este idioma 
Pero asi que tuve algunas nociones de francés, italiano y espa- 
ñol, me sorprendió ver en un testamento latino que yo entendía 
aquella lengua mas de lo que me había figurado, lo cual me 
animó mucho á ponerme á estudiar de nuevo, y lo conseguí con 
tanto mejor écsito cuanto qué aquellas otras lenguas me habían 
allanado el camino.'' 

Franklin. 



XLVn.— MALA COSTUMBRK 

Sr. Editor del " Knickerbocker Magazine." 

Muy señor mío. — Me tomo la libertad de llamarla atención 
de V. hacia un asunto que aunque se considera como una 
chanza de buen gusto, me ha causado mucha incomodidad y 
gastos. Me refiero al cambio de sombreros que se hace en los 
bailes y sairées. Hay ciertos jóvenes que consideran las reunió- 
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oes elegantes como simple oportunidad para cambiar sus som- 
breros viejos. No hace mucho que asistí á un baile privado 
con un sombrero nuevo y cuando lo pedí al despedirme el cria- 
do me dijo con risa sardónica que los sombreros nuevos se ha- 
bían marchado hacia media hora y que solo quedaban los de 
tercer orden. Vime pues obligado á ponerme lo que encontré. 
Creo, señor Editor, que las sefioras harían perfectamente en po- 
ner en sus esquelas de convite : " Se prohibe en toda forma 
cambiar chales y sombreros." 

Soy de V. etc. 



XLVm. -láSTRACTO DEL DIARIO DE UN CABALLERO DES- 

OCUPADO. 

Lunes á las 8. — Me vestí y entré en la sala. 
^ A las 9. — Me até las jarreteras y me lavé las manos. 

A las 10, las 11 y las 12. — Fumé tres cigarros. Leí él 
Times y el Moming Chronkle. Los asuntos van mal por ©1 
Norte. Opinión de Mr. Nisby acerca de ellos. 

Alai de la tarde, — Reñí á Francisco por haber est rayia do ^ 
mi caja de tabacos. 

A las 2. — Me senté á comer, muchas ciruelas y ninguna 
manteca. Escelente vino. 

De las 3 á las 4. — Eché mi siesta. 

De las 4 á las 6. — Me paseé en el Parque de Saint-James. 
Viento Sud-sudeste. 

De las Q á las 10. — En el café. Opinión de Mr. Nisby so- 
bre la paz. 

A las 10. — Me acosté, dormí profundamente. 

Steele. 



XLIX.— MÁXIMAS Y OCUPACIONES DE LOS HARAGANES. O .^ 

La máxima fundamental én que está basado su sistema es 
que debe pagarse en la misma moneda al tiempo, implacable ene- 
migo y destructor de todas las cosas, y que debe destruírsele y 
asesinársele sin misericordia por cuantos medios puedan inven- 
tarse. Otro de sus dichos favoritos es que el trabajo se hizo para 
los picaros y el estudio para los torpes. Un tercero que parece 
burlesco, pero que ejerce mucho influjo en su vida es el de que 
en la casa está el diablo. Veamos ahora una 6 dos de sus pria* 

2* 
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dpales ocupaciones. Los mas antiguos y ap rovech ados se ocu- 
pan en averiguar las costumbres de muchos hombres y conoceí 
todas las muestras y ventanas de la ciudad ; algunos han llega- 
do á tener un conocimiento tan perfecto en la materia que pue« 
den decir cuándo mata una teniera el carnicero, cuándo tiene 
gatitos la gata de una vieja y otras mil cosas de igual impor- 
tancia. Los novicios sin embargo se contentan con dirijir sus 
pasos por los juegos de bolas, billares y otros sitios semejantes, 
tero de todos se puede decir que dejan pasar el tiempo y no 
que lo emplean, sin cuidarse de lo pasado ni pensar en lo futuro. 

Parnell. 



L.— LA JUVENTUD ES LA ÉPOCA DE LOS ADELANTOS. 
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De nada sirven á los jóvenes las cualidades mas sobresalien» 
tes sin la actividad para ejercitarlas. Inútil será la dirección 
que se les dé tanto en lo temporal como en lo espiritual. En la 
juventud es mas fácil de adquirir el hábito del trabajo. En la 
juventud ofrecen mayores incentivos la ambición, el deber, la 
emulación, la esperanza y todos los estímulos que brinda el /- 
principio de la vida. Si indiferente á tales estímulos permane» 
ees en perezosa inercia, g quién podrá a liger ar el paso mas n^ 
C ^ ^\ tíiidío de los años avanzados ? 

El trabajo no solo es el medio de adelantar sino la base del 
placer. Nada hay tan opuesto al verdadero goce de la vida co- '* 
mo el estado inerte y lapso de un espíritu indolente. El que no 
es industrioso puede poseer, pero jamas gozará, porque el tra- 
1^ ,>ti bajo es el único aliciente del placer. Es la clara fuente de to- 
dos los bienes para el hombre. Es el requisito indispensable 
para tener un sano juicio en un cuerpo sano. Tan opuesta á 
\ ambas cosas es la inercia que seria difícil deslindar si es maa 

perniciosa á la virtud que á la salud y á la dicha. Inactiva de ^^ 
suyo, sus efectos son poderosamente fatales. Aunque parece 
manso arroyo que corre lentamente, socaya sin embargo cuanto n^^ 
hay estable y floreciente. No solo zapa los cimientos de todas 
^ . V^*las virtudes sino que te encenaga en un mar de crímenes y ma- 
les. Es como el agua estancada que primero se corrompe y 
después exala vapores nocivos é infiltra de muerte la atmósfera. 
Huye de la ociosidad, por consiguiente, que es madre co- 
mún del crimen y la ruina. En el nombre de ociosidad se com- 
prenden no solo la falta de ocupación, sino todas las ocupacio- 
"V lies efímeras en que dilapidan su juventud entregados perpe- 



LA mAqüINA de vapor. 3t 

tuamente á sociedades frivolas ó á diversiones públicas, á me- 
nesteres del vestido ó á la ostentación de su persona, i Es este 
el fundamento en que basas tu futura utilidad j estima ? ¿ Por 
tales medios deseas recomendarte á la parte pensadora del 
mundo y corresponder á las esperanzas de tus amigos y de tu 
patria ? La juventud necesita diversiones. Fuera inútil y cruel 
también el prohibírselas; pero aunque permitidas como pasa- 
tiempo, serian punibles como ocupación de un joven. Porque 
se convierten en abismo del tiempo y tósigo del alma. Fomen- 
tan las malas pasiones. Eelajaa las cualidades varoniles. De- 
gradan el vigor natural de la juventud en despreciable afemi- 
nación. Blair. 



LL— LA MÁQUINA DE VAPOR. 

En su actual estado de perfección la máquina de vapor á la 
que el fecundo genio de Watt hizo ejecutar milagros de senci- 
llez y utilidad, parece una cosa dotada casi de inteligencia. 
Regula con precisión y uniformidad cabales el número de sus 
movimientos en un tiempo dado y los cuenta y anota como pa- 
ra decir cuánto trabajo ha hecho, así como un reloj cuenta las 
oscilaciones de su péndulo ; regula la cantidad de vapor que 
necesita, la viveza del fuego, la cantidad de agua en la caldera, 
la de carbón en la hornalla, abre y cierra sus válvulas con exac- 
ta precisión en tiempo / modo ; aceita sus junturas ; espele el 
aire que por casualidad se introduce en las partes donde debe 
hacerse el vacío ; y cuando marcha mal sin que por sí misma 
pueda corregirse, lo avisa al operario tocando una campana ; y 
con todos estos talentos y cualidades, á pesar de tener una fuer- 
za de 600 caballos, obedece á la mano de un niño ; su alimen- 
to es el carbón, la leña ú otro combustible; no lo consume 
cuando está ociosa ; no se cansa ni necesita dormir, no se en- 
ferma cuando desde su origen queda bien hecha, y solo reusa 
trabajar cuando se encuentra gastada por los años ; es igual- 
mente activa en todos los climas y trabajará de todas maneras ; 
es bombero, minero, marinero, escardador de algodón, tejedor, 
herrero, molinero, etc. ; y una pequeña máquina, como si dijé- 
ramos una jagg, de vapor, puede arrastrar en un camino de 
hierro cien toneladas de mercancías ó uu regimiento de solda- 
dos con mayor rapidez que el mas ligero de nuestros coches. 
Es la reina de las máquinas y la realización efectiva de los ge- 
nios de la leyenda oriental cuyas facultades sobrenaturales se 
pusieron á veces á disposición del hombre. Arnott. 



86 LA PROMESA ES SAGRADA. 



LIl.— EL DERVIS Y EL REY. 

Viajando un Dervis por la Tartaria llegó á la ciudad de 
Balk, y por equivocación se dirijió al palacio del Rey pensan- 
do que era una posada pública ó un caravanserrallo, Habien- 
do mirado á su alrededor algunos minutos entró en una larga 
galería donde colocó su saco en el suelo y tendió su alfombra 
para acostarse á estilo de la gente oriental. No hacia mucho 
tiempo que se hallaba en esta postura cuando le descubrió uno 
de los guardias y le preguntó qué hacia en aquel sitio. El Der- 
vis le dijo que trataba de pasar la noche en aquella posada. 
El guardia le hizo saber en tono muy áspero que la casa donde 
estaba no era una posada, sino el palacio del Key. Sucedió que 
el mismo Rey atravesaba la galería durante la discusión y son- 
riendo al saber el engaño del Dervis le preguntó cómo era po- 
sible que fuese tan torpe para no distinguir un palacio de una 
posada. — Señor, dijo el Dervis, permítame V. M. hacerle una ó 
dos preguntas. ¿ Quiénes fueron los que habitaron esta casa 
cuando fué fabricada ? — El Rey contestó : — Mis antepasados. 
— ¿ Y quién, dijo el Dervis, fué la última persona que habitó 
aquí ? — El Rey contestó : — Mi padre. — é Y quién, preguntó el 
Dervis, la está habitando ahora ? — El Rej le contestó que él 
mismo. — ¿ Y quién, volvió á preguntar el Dervis, la habitará 
después de V. M. ? — El Rey contestó : el joven Príncipe mi hi- 
jo. — Ah I señor, concluyó el Dervis, una casa que tan á menu- 
do cambia de inquijinos y recibe tan constante sucesión de 
huéspedes no es un palacio sino un caravanserrallo, 

Addison. 



Lin.— LA PROMESA ES SAGRADA: 

ÜN caballero español asesinó á un moro noble y al momen- 
to huyó de la justicia. Le persiguieron vigorosamente, mas 

J.A<> ? aprovechando una vuelta del camino salvó sin que lo viesen 
las paredes de un jardín. El dueño, que era moro también, se 
paseaba en aquel momento por el jardín y el español poniéndo- 

^ " 8cle de rodillas le refirió lo ocurrido y del modo mas patético 
le rogó que lo ocultase. Oyóle el moro con lástima y le pro- 
metió generosamente su amparo. En seguida le encerró en un 
pabellón de verano y se despidió de él asegurándole que á la 
noche le ayudaría á escapar. Pocas horas después le trajeron 
el cadáver de su hijo y jas señales del asesino convenían exacta- 
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mente con el aspecto del español que tenía bajo su custodia. 
Ocultó el horror y sospechas que abrigaba y retirándose á su 
cuarto estuvo en él hasta. media noche. Fué entonces oculta- 
mente al jardín, abrió la puerta del pabellón y acercándose al 
caballero : — Cristiano, le dijo, el joven á quien asesinaste era 
mi único hijo : tu crimen merece el mas severo castigo ; pero 
he empefiado solemnemente mi palabra y no quiero violar un 
compromiso temerario, aun con un enemigo cruel. Llevó en- 
tonces al español hasta su caballeriza y dándole una de sus me- 
jores muías : — Huye, le dijo, mientras te oculta la oscuridad de 
la noche. Tus manos están manchadas con sangre, pero Dios 
es justo y humildemente le doy gracias por no haber quebran- 
tado mi fe y por haber resignado en él el juicio tuyo. 

GlBBON. 



LrV.—TOLERANCIA : PARÁBOLA CONTRA LA PERSECUCIÓN. 

Imitación del lenguaje de la escritura, 

1 Y ACONTECIÓ después de estas cosas que Abraham se sen- 
tó en la puerta de su tienda ya á puestas del sol. 

2 Y vio á un hombre encorvado por los años que venia 

por el camino del desierto, apoyado en un báculo. "^"^i 

3 Y Abraham se levantó y salió á recibirlo y le dijo : — ^En- 
tra, te lo ruego, y lávate los pies, y descansa toda la noche y 
mañana te levantarás temprano y seguirás tu camino. 

4 Pero el hombre dijo : — No, me quedaré bajo este árbol. 
6 Y Abraham le suplicó con instancia, y por eso se volvió, 

y entraron en la tienda, y Abraham coció pan sin levadura y 
ambos comieron. 

6 Y cuando Abraham vio que el hombre no daba gracias 
á Dios le dijo : — ¿ Por qué no alabas al Señor Todopoderoso, 
Criador del cíelo y de la tierra ? 

7 Y el hombre contestó y dijo : — ^Yo no alabo al Dios de 
que hablas ni invoco su nombre, porque yo mismo me he fabri- 
cado un Dios que habita siempre en mi casa y provee á todas 
mis necesidades. 

8 Y el celo de Abraham se encendió contra el hombre y se 
levantó y lo arrojó á bofetadas al desierto. % 

- 9 Y á la media noche llamó Dios á Abraham diciéndole : 
—Abraham, Abraham, ¿ dónde está el estranjero ? 

10 Y Abraham contestó y dijo : — Señor, él no te reveren- 
eiaba ni quiso invocar tu nombre, por lo cual le he arrojado d€ 
mi presencia al desierto. 



58 INTRODUCCIÓN DE lAS TERTULIAS KN RUSIA. 

1 1 Y Dios dijo :— Yo le he dado vida ciento noventa y 
oolio años y le he vestido á pesar de su rebeldía contra mí ; y 
I no puedes tu que eres un pecador tolerarle una noche ? 

12 Y Abrahara diju : — No arda la cólera del Señor cont:* 
su siervo ; ¡ ay de raí 1 he pecado ; perdóname, te lo ruego. 

13 Y Abrahara se levantó y fué al desierto, y con gran 
diligencia buscó al hombre y le halló y volvió con él á su tien- 
da ; y después de haberle tratado con bondad le despidió al dia 
siguiente cargado de regalos. Paley. 



LV.— IIÍTRODÜCCION DE LAS TERTULIAS EN RUSIA 

Cuando Catalina I fué Emperatriz de Rusia, las mujeres se 
hallaban en estado de servidumbre ; pero ella se propuso intro- 
ducir las reuniones mistas como las de las otras partes de Eu> 
ropa ; cambió el vestido de las mujeres sustituyendo en su lugar 
las modas de Inglaterra ; en vez de pieles introdujo el uso del 
Ay tafetán y el damasco, y las cófias'y papalinasf en vez de los 
* gorros de cuero. Las mujeres no quedaron confinadas en cuar- 
tos separados sino que tuvieron tertulia, se visitaron mutuamente 
y concurrían á todas las diversiones. 

Pero como las leyes sobre el particular se dirijian á un 
pueblo salvaje, es divertido saber el modo con que se promul- 
garon. Las tertulias eran del todo desconocidas y la Czarina se 
contentó con introducirlas porque juzgó imposible hacer culta á 
aquella gente. En consecuencia publicó una ordenanza acorde 
con sus nociones de urbanidad, que como una curiosidad presen- 
taremos á nuestros lectores. 

I. La persona en cuya casa se verifique una tertulia, lo 
hará saber colgando en la parte esterior una tarjeta ó poniendo 
otro anuncio público por via de aviso á las personas de ambos 
sexos. 

II. La tertulia no principiará antes de las cuatro ó cinco 
de la tarde ni se prolongará después de las diez de la noche. 

III. El dueño de la casa no estará obligado á salir á reci 
bir á sus huéspedes ni acompañarlos al despedirse ni á perma- 
necer con ellos ; pero aunque está esento de todo esto, habrá de 
darles asientos, Iqces, licores y todo lo demás necesario que 
pueda pedir la reunión : y así también les dará bai:^jas, dados y 
demás menesteres para jugar. 

IV. No habrá hora fija para concurrir, ni para retirarse; 
oastará que la persona se presente en la reunión. 
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-^ \^^] V. Cada cual es arbitro de sentarse, pasear y jugar seguu 
le agrade ; nadie irá á criticar, ni á molestar, so pena de apurar '^ 
.a grande "águila " (un galón lleno de brandi). También será 
suficiente un saludo á la tertulia al entrar y al retirarse. 

VI. Las personas de distinción, los nobles, oficiales supe- 
riores, mercaderes y negociantes de nota, los capataces de obre- 
ros, especialmente carpinteros, y las personas empleadas en la 
^-C;.:ríí cancillería tendrán libertad de asistir á la tertulia así como 
también sus mujeres é hijos. 

VIL Se designará un puesto especial para todos los cria- 
dos, escepto los de la casa, á fin de que haya espacio suficiente 
en los cuartos para la tertulia. 

Vni. Ninguna señora se embriagará bajo pretesto alguno ; 
ningún caballero se emborrachará antes de las nueve. 

IX. Las señoras que juegan á prendas, á preguntas y res- '. t^ 
puestas, etc., no serán tumultuosas, y nadie podrá amenazar con 
golpes á las mujeres, so pena de esclusion en lo venidero. 

GOLDSMITH. 



LVL— UN SUSTO DE MUERTR 

SuNDERLAND, cstraujcro muy rico que habia sido banquero 
en Rusia, gozaba del favor de la üeina. Una mañana muy 
temprano se le dijo que su casa estaba cercada por una guardia 
y que el Jefe de la poHcia deseaba hablarle. Este empleado 
que se llamaba Relien, entró con semblante muy triste y le dijo : 
— Me pesa, señor, haber sido encargado por mi graciosa sobe- 
rana de la ejecución de una orden sumamente severa, é ignoro 
por qué causa habéis podido exitar á tan alto grado el resenti- 
miento de Su Majestad. — Menos lo sé yo que vos : mi admira- 
ción es mayor que la vuestra, g pero cuáles son vuestras órdenes ? 
— Señor, difícilmente tendré el valor de decíroslo. — ¿ Y qué, he 
perdido la confianza de la Emperatriz ? — Si no fuera mas que 
eso no me costaría tanto trabajo el comunicarlo.— g Querrá acaso 
enviarme á mi país? — Ese no seria un castigo muy severo, 
puesto que sois bastante rico para vivir bien en cualquier parte. 
— I Entonces me ha desterrado á Siberia ? — No, algo peor que 
eso. — Buen Dios ! me vais á dar knout ? (palos.) Eso seria 
tenible, pero os dejaría con vida. — ¿ Es posible, esclamó el ban- 
quero s olloza ndo, que hayan de sacrificar mi vida ? La dulce y 
graciosa Emperatriz que ayer me trató con tal bondad, ¿ po- 
dría ?... pero no, yo no puedo creer eso. Por piedad, acabad de 
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decírmelo si no queréis volverme loco. — Pues bien, dijo el oficial 
tristemente, mi soberana me ha mandado de soilaro e y empajar 
vuestra piel. — Dios de bondad 1 Vos habéis perdido la razón ó 
la Reina está loca. Seguramente que no habéis recibido seme- 
jante orden sin protestar contra su barbarie. — ¡ Ay de mi ! pobre 
amigo ! hice todo cuanto pude, manifesté mi sorpresa y horror 
y aun aventuré algunas observaciones muy humildes; pero la 
Emperatriz irritada me e chó en cara mi falta de resolución, 
y me mandó salir al momento añadiendo las siguientes palabras 
que aun resuenan en mis oidos : Ve al instante y no olvides que 
tu deber es cumplir sin dilación cualquier encargo que yo me 
digne hacerte. Imposible seria pintar el asombro, la rabia y la x/,^. 
desesperación del pobre banquero. Después de abandonarse 
por algunos momentos al esceso de su pena le dijo el oficial que 
solo tenia media hora para arreglar sus asuntos. Entonces 
pensó Sunderland que le seria permitido escribir á la Reina 
y Relien después de mucho titubear, consintió por último 
en llevar la carta. Al recibirla salió, pero no atreviéndose 4 
presentarse á su soberana sin haber cumplido sus órdenes, fué 
donde el Conde Bruce, su amigo. Este se quedó estraordina- 
ñámente asombrado al saber lo que pasaba, mas prometió ir 4 
ver á la Emperatriz. Catalina recibió la carta, la leyó y escla- 
mó : — Santo cielo ! Ese Relien se ha vuelto loco 1 Corre, 
Conde, y haz que ese mentecato liberte á mi banquero de tan 
terrible susto poniéndole inmediatamente en libertad. El Conde 
se apresuró á cumplir la ó^-den, volvió y encontró á Catalina 
convulsa de risa. — Al fin he descubierto, le dijo, la causa de una 
escena tan ridicula como extraordinaria : por muchos años tuve 
un perrito que quería mucho y al cual le puse el nombre de 
Sunderland, porque mi banquero me lo regaló. Este perrito 
murió la semana pasada ; mandé á Relien que lo empajase y 
como le vi titubear me encolericé suponiendo que por un necio 
orgullo él creía rebajarse en su dignidad. El bárbaro no me 
entendió. ¡ Empajar a mi pobre banquero I No es esto muy 
ridículo ? 



LVIL— UN HECHICERO DEL SIGLO DÉCIMO OCTAVO. 

A FINES del siglo último un viajero tan modesto en su apa- 

riencia como en su equipaje se detuvo en la taberna principal de 

ij. Wurtzburg, villorio de Alemania, y pidió un cuarto en lo mas 

apartado de la casa donde nadie pudiese perturbarle. Esto solo 

habría bastado para escitar curiosidad, pero ademas todo era 
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Un estraño y misterioso en aquel hombre que á todos llamó la 
atención desde que se presentó en la casa. Desde luego podía 
descubrirse en él, apesar de la sencillez de su traje, algo que 
revelaba al hombre de distinción. Aunque no era joven llevaba 
los cabellos largos á estilo de los estudiantes de la Universidad 
y su rostro pálido y melancólico tenia una espresion sombría 
aun cuando se sonriera. Al dia siguiente en vez de llamar á 
la patrona como lo acostumbraban los demás viajeros para saber 
la residencia de algún vecino, presentar cartas ó informarse 
de las curiosidades ó antigüedades dignas de ser vistas, salió sin 
decir palabra y á su vuelta á la hora de cenar bien daba á cono- 
cer su empolvado traje que habiá estado caminando todo el dia. 
Al dia siguiente hizo lo mismo. Un pastorcillo dijo que le habia 
visto recorrer con rapidez las márgenes del Bhin, pararse de 
repente, gesticular y accionar como un demoniaco y que las 
muchachas pasaban á su lado sin que él les hiciera caso alguno. 

Fuerza es confesar que todas estas cosas eran mas que sufi- 
cientes para infundir sospechas con respecto al estranjero. 
Cuanto de su persona podia decir la huéspeda se reduela á que 
era por demá s sobrio y quieto, estando contento siempre con lo 
que se le servia. La curiosidad sin embargo seguía en aumento. 
Sotábase que el desconocido en el acto que cenaba se iba á su 
cuarto, pero no se acostaba, y algunos de la familia que por 
casualidad se quedaban despiertos hasta media noche, hablan 
visto luz en su cuarto. Una noche bajó de carrera una de las 
criadas mas jóvenes y entró asustadísima en la sala donde 
estaba su señora con dos vecinos. Protestó solemnemente que 
el estranjero estaba hablando con alguien en su cuarto, *^ aunque 
nadie ademas de él hubiese entrado .. . al menos por la puerta," 
añadió. Esto hizo estremecer al auditorio. La p icudi|la fué /" 
severamente reñida por la señora por haberse puesto á atisbar á ^^ 
la puerta de un huésped ; pero á la siguiente noche la buena de 
la patrona fué en persona para averiguarlo por sí propia y ha- 
biendo aplicado el oído á la cerradura oyó . . . qué ? . . . nadie lo 
sabrá jamas. Lo cierto es que bajó la escalera tan turbada 
como nunca lo habia estado desde la muerte de su marido. 
Tomó la capa y se fué donde el Burgomaestre. 

A la mañana siguiente salió el estranjero como solía y vol- 
viendo á la tarde entró muy tranquilo en su cuarto. Pero esta 
vez se habían tomado precauciones : á cada lado de la puerta 
estaban dos policías, de entre la gente mas b izarr a de Wurtzburg, •— '', 
y en el piso bajo, en la sala y en la calle todas las mujeres del 
paeblo qu3 sobresalían por curiosas. El número era muy crecida 



é2 AVENTURA DE UN ALBAÑIU 

De repente se oyó la vo2 del estránjero que subía y bajaba 
ul,M ,].. alternativamente como si estuviese platicando con alguno. Los 
que estaban junto á la puerta oyeron la siguiente horrible invo- 
cación : — " Oye ! tú á quien por tanto tiempo he buscado, no te 
me escaparás otra vez ! — Contéstame, poder infernal, demonio 1 
Preséntate y habla á tu señor ! " 

A esta invocación una voz aguda y penetrante que parecia 
salir de lo profundo, contestó con irónica humildad : — " Amo 
mió, qué quieres de tu servidor ? " No bien escucharon las 
mujeres la voz terrible cuando huyeron dando gritos de pavor. 
Los hombres forzaron la puerta, aunque no estaba trancada y \ 
echaron mano al viajero á quien encontraron en un~8ifion de 
brazos á corta distancia de una mesita. Por lo que respecta al 
diablo habia desaparecido, pero quedaba todavía un olor muy 
fuerte y perceptible de azufre, según declaración de muchos 
testigos. 

El estránjero fué conducido ante un magistrado y allí le 
acusaron de practicar la magia y hechicería y tener comercio 
con el diablo. Su respuesta fué la siguiente : 

" He empezado' una tragedia, pero como mis amigos me 
perturbaban en Weimar donde vivo, me vine á escribir aquí. 
El protagonista de mi tragedia es un hombre que invoca al 
diablo y al cual se le aparece Satanás. Confieso que tengo una 
costumbre muy mala por la cual pido perdón á los habitantes 
de Wurtzburg, y es la de leer en alto lo que compongo conforme 
voy escribiendo. En cuanto á invocar yo mismo al diabloj soy 
muy buen cristiano para hacerlo, y V., Sr. Burgomaestre, muy 
¡lustrado para creerlo. " 

El hechicero se llamaba Goethe, autor de Werther, etc., y 
se ocupaba entonces en escribir á Fausto. 



LVIIL— AVENTURA DE UN ÁLBAÍÍIL. 

Erase que se era en tiempo de entonces un pobre albañil 
de Granada que observaba todas las fiestas de los santos y loa 
dias feriados y el liínes santo y eso con mucha devoción, pero . 
siempre iba á mas pobre y apenas podía mantener su numerosa 
familia. Una noche despertó del primer sueño porque llamaban 
á la puerta. / Abrióla y se le presentó un sacerdote alto y flaco f^-,;>^ 
que parecia un cadáver. 

— óyeme, buen hombre ! dijo el estránjero. Tengo reparado 
que eres un buen cristiano en quien puede uno confiar : | quierej 
hacer un trabajo esta misma noche í 
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— ^De todo corazón, señor padre, Qon tal que se me pague es 
proporción. 

— Se te pagará, pero consentirás en que te veuden los ojos./' '>y>A^- 
No opuso objeccion el albañil y asi después de vendado fue 
conducido por el sacerdote á través de varios callejones mal 
empedrados haciendo rodeos basta que se detuvieron en el 
portal de una casa. Allí el padre sacó una llave que aplicó á 
una cerradura c hillon a y abrió una puerta que sonaba como si 
fuese muy pesada. Entraron, la puerta fué cerrada y echado el 
cerrojo y el albañil conducido por un corredor sonoro y una 
sala espaciosa á la parte interior del edificio./ Allí se le quitó 
la venda de los ojos y se encontró en un patio mal alumbrado 
por una sola lámpara. En su centro estaba el estanque seco de 
una fuente morisca, debajo de la cual le rogó el padre que for- 
mase una pequeña b óved a con los ladrillos y la mezcla que tenia 
para este fin acopiados. Trabajó toda la noche, pero sin termi- 
nar la obra. Casi al amanecer el padre le puso una moneda de 
oro en la mano y atándole otra vez la venda lo condujo á su 

casa. X 

— I Quieres, le dijo, volver á concluir el trabajo ? 

— Con mucho gusto, señor padre, si soy tan bien pagado. 

— Bueno, pues volveré mañana á media noche. 

Asi lo hizo y la bóveda quedó terminada. 

• — Ahora, dijo el padre, tendrás que ayudarme á cargar los 
cadáveres que deben enterrarse en esta bóveda. X 

Se le erizaron los cabellos al pobre hombre oyendo estas pa- 
labras ; siguió al padre con paso trémulo hasta un cuarto muy 
apartado de la casa aguardando ver algún temeroso espectáculo .. 
de muerte, pero se tranquilizó al ver tres ó cuatro b otijas que ' S 
habia en un rincón. Sin duda estaban llenas de dinero y á 
fuerza de mucho trabajo pudieron entre él y el padre sacarlas y 
conducirlas hasta su sepulcro./La bóveda fué cerrada, se volvió 
á emparejar el piso y se borraron todas las señales del trabajo. 
El albañil fué vendado otra vez y llevado por un camino distinto 
al que hablan traido. Después de recorrer un laberinto de en- 
crucijadas y callejones, hicieron alto. El padre le puso en la 
mano dos monedas de oro : — Espérate aquí, le dijo, hasta que 
oigas tocar á maitines en la catedral. Si intentas quitarte la 
venda antes de ese tiempo te sucederá una desgraciad/Y al de- 
cirlo se marchó. El albañil esperó fielmente, entreteniéndose en 
tomarle el peso en la mano á las monedas de oro y haciéndolas 
sonar una con otra. Al punto que la catedral tocó la alborada 
le descubrió los ojos y se encontró en las orillas del Jenil| desde 
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donde se fué á su casa y por quince días gozó con su familia 
del producto de su trabajo nocturno, después de lo cual se 
quedó tan pobre como antes,/' 
*\' Siguió trabajando algo, rezando mucho y observando las 

fiestas de los santos y los dias feriados de todo el año ínterin su 
familia enflaquecia y estaba andrajosa como una cuadrill&de 
jitanos. Estando sentado una tarde á la puerta de su^éuca se 
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le acercó un ricacho vieio y avaro que era afamado .por tener 
muchas casas y ser unfSi q uiline rapaz. El hombre miinerado 
lo miró algún tiempo á través de unas cejas ansiosamente con- 
traídas^/ 

— Me han dicho, amigo, que eres muy pobre. 

— No hay para qué ocultar ese hecho, señar; habla de suyo. 

— Creo por eso que te alegrarás de tener un trabajito y que 
lo harás barato. 

— ^Tan barato, mi señor, como ningún albañil pudiera ha- 
cerlo en Granada. 

— Eso es lo que quiero. Tengo una casa vieja que se ha 
arruinado y que en reparaciones me cuesta mas dinero del que 
ella vale, porque nadie quiere habitarla ; asi pues desearía enca- 
larla y mantenerla en pié al menor costo posible. 

El albañil fué llevado á una gran casa desierta que parecía 
caerse á pedazos. Atravesando muchos cuartos vacios llegó 4 
un patio interior donde le llamó la atención la vista de una 
antigua fuente morisca. Paróse un instante porque de aquel 
sitio le vino un recuerdo como de un sueño. 

— Ruego á V., le dijo, me cuente quién vivia antes en est& 
casa. 

— Maldito sea él, esclamó el dueño, era un viejo padre mi- 
serable que no se cuidaba de nadie mas que de sí propio. Di- 
cen que era inmensamente rico y como no tenia parientes deja- 
ría su riqueza á la iglesia. Murió de repente y los padres y 
frailes acudieron á tomar posesión de su dinero ; pero no pudie- 
ron encontrar mas que algunos ducados en una bolsa de cuero. 
Yo llevé la peor parte, porque después de su muerte el picaro 
viejo sigue habitando mi casa sin pagar alquiler y no hay ley 
contra los muertos. La gente pretende oír todas las noches el 
retintín del oro en el cuarto en que dormía el viejo, como si 
contase su dinero y á veces murmullos y lamentos en el patio. 
Verdaderos ó falsos, estos cuentos han dado mala fama á mi ca- 
sa y ningún inquilino quiere permanecer en ella. 

— ^Basta con eso, dijo el albañil osadamente, déjeme V. vi 
fir en su casa sin pagar hasta que se presente un inquilino me- 
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jor y me comprometo á repararla y á apaciguar al espíritu que 
la t rae revu elta. Soy un buen cristiano y pobre y no me es- 
pantaría el diablo en persona, aun cuando se me presentara en 
la forma de un gran saco de dinero. 

La oferta del honrado albanil fué aceptada con regocijo ; |d 
jQmdp con su familia á la casa y cumplió todos sus compromi- 
sos. Poco á poco la fué reponiendo á su primitivo estado ; no 
se volvió á oir por la noche el retintín del oro en el cuarto del 
padre difunto, porque principió á oirse durante el dia en los 
bolsillos del albanil vivo. En una palabra, prosperó rápida- 
mente en ríqueza causando la admiración de todo el vecindarío 
y haciéndose uno de los mas acaudalados de Granada ; dio 
grandes sumas á la iglesia con el objeto sin duda de tranquili- 
zar su conciencia y jamas reveló el secreto de la bóveda sino en 
8u lecho de muerte á su hijo y heredero, 

Washington Irving. 



LIX.— EL HOMBRE TÍMIDO. 
Descrito por si mismo en una carta á un amigo, 

Lucho con una especie de desgracia que temo me ha de 
arrancar finalmente de la sociedad en que tanto deseo aparecer ; 
pero voy á dar á V. una ligera idea de mi origen y posición 
actual, por la cual podrá V. juzgar de mis apiuros. -C__. 

Fué mi padre un labrador de no grandes recursos, y sin 
mas conocimientos que los adquiridos en una escuela parro- 
quial ; pero habiendo muerto mi madre cuando apenas era yo 
un niño, resolvió proporcionarme la cualidad que imaginaba le 
haría feliz, esto es, una educación esmerada. Fui enviado á \. 
una escuela de prímeras letras en el campo y después á la uni- 
versidad con el objeto de aleccionarme para las sagradas órde- • --'; 
nes. Allí no teniendo sino una pequeña pensión de mi padre y 
siendo de mió tímido y vergonzoso de carácter, no tuve ocasión 
-^'^ de perder el natural encojimiento que es la causa fatal de mi 
infelicidad y que ya principio á temer no se corrija nunca. Ha 
de saber V. que soy flaco y alto de persona, de tez blanca y ca- 
bellos rubios claros ; pero tan susceptible de sonrojarme que el 
mas mínimo motivo de confusión me hace broia r la sangre á 
las mejillas y ponerme como una rosa marcMta.! La concien- 
cia de esta debilidad desgraciada me obligó á evitar la sociedad 
y me l^izo gustar de la vida del colegio, sobre todo desde que 
refAxiohé que los modales rústicos de la lamilla de mi padre 
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estaban muy poco calculados para mejorar mis maneras. Re> 
solví por lo tanto vivir en la universidad y tener alumnos, 
cuando dos acontecimientos inesperados vinieron á trastornar 
sobremanera mis asuntos : la muerte de mi padre y la llegada 
de un tio procedente de Indias. 

De este tio pocas veces oí hablar á mi padre, y generalmen- 
te se creía que era muerto hacia mucho tiempo cuando llegó á 
Inglaterra una sola semana demasiado tarde para poderle cer- 
rar los ojos á su hermano. Vergüenza me da confesar ( y creo 
lo han sentido á menudo las personas cuya educación ha sido 
mejor que la de sus padres) que la ignorancia de mi pobre pa- 
dre y su lenguaje vulgar me habían hecho sonrojar muchas ve- 
ces de ser hijo suyo, y que á su muerte no estuve inconsolable 
por la perdida de aquel por quien tan frecuentemente me había 
sonrojado. Mi tio apenas lo sintió como que había estado se- 
parado de su hermano por mas de treinta años y en ese tiem- 
po habia adquirido una fortuna que acostumbraba encomiar 
cual si pudiese hacer la dicha de un nabab ; en reso lució n, ha- ^ ^ 
bia traído consigo la enorme suma de treinta mil libras esterli- 
nas y en ellas fundaba sus esperanzas de felicidad indefinida. 
Mientras estaba fabricando sus proyectos de grandeza y placer, 
ora porque el cambio de clima le aféctase, sea por otra causa 
que ignoro, se desvanecieron sus sueños de ventura con una en- 
fermedad corta de que murió, dejándome heredero de su fortu- 
na. Y ahora, señor, considéreme V. á la edad de veinte y cin- 
co años, bien repleto de latín, griego y matemáticas, dueño de 
un buen caudal, pero tan torpe y ageno á todas las maneras de 
un hombre de sociedad que todos los que me veían me señala- 
ban con el dedo como el rico y sabio palurdo. V . 

Últimamente he comprado una finca en el campo, donde 
abunda mucho lo que se llama una sociedad de buen tono, y si 
V. piensa en mi prosapia y zurdo s modales trabajosamente /^^ 
comprenderá cómo me cortejan las familias del vecindario, en 
especial las que tienen niñas casaderas. He recibido de estos 
Beñores visitas familiares y los convites mas exigentes, y aunque 
deseaba aceptar sus ofertas de amistad siempre me he escusado 
80 pretesto de que todavía no estoy instalado del todo, porque 
lo cierto es que cuando he salido á pié ó en coche con el firme 
propósito de hacer muchas visitas me ha faltado el ánimo al lle- 
gar á las puertas y me he vuelto á casa dejando la visita para 
el día siguiente. 

Sin embargo, al fin determiné vencer mi timidez y hace tres 
dias acepté un convite para ir á comer con uno cuyos modales 



-> 



EL HOMBRE TlMIDO 4*1 

francos y abiortos no daban lugar á dudas acerca de su cordial 
recibimiento. Sir Thomas Friendly que vive á dos millas de 
distancia es un Baronet que posee una finca de dos mil libras 
de renta al año, contigua á la que yo compró. Tiene dos hijos 
y cinco hijas, todas crecidas ; viven con su madre y una herma- 

» na soltera de Sir Thomas en Friendly Hall, al cuidado de su ¿. 

•^ padre. Conociendo mi porte, inculto habia tomado hacia algún ^ 
tiempo lecciones privadas de un profesor que enseña á bailar á 
¡os " hombres crecidos," y aunque al principio encontré dificul- 
tades terribles en el arte que él enseña, mis conocimientos ma- 
temáticos me* fueron maravillosamente útiles para tomar el 
equilibrio de mi cuerpo y el exacto punto del centro de grave- 

p dad de las cinco posiciones. Instruido pues en el arte de andar 

sin bambolearme y de hacer una cortesía, me aventuró resuelta- 
mente á aceptar la invitación del Baronet para una comida en 
familia, no dudando que los conocimientos nuevamente adqui- 
ridos me ayudarían á ver á las damas con mediana intrepidez. 
Pero ah ! cuan vanas son todas las esperanzas de la teoría cuan- 
do no se apoyan en la práctica y la costumbre ! Al acercarme 
á la casa la campana de la comida me hizo temer que hubiese 
' yo trastornado las horas por falta de puntualidad. Impresio- 
nado con esta idea me fui poniendo del color carmesí mas subi- 
do á medida que mi nombre era anunciado por los diversos 
criados de librea que me condujeron á la biblioteca, sin saber lo 
que veía ni á quién. A mi entrada llamé á cuenta toda mi 
fortaleza ó hice mi recien aprendida cortesía á Lady Friendly, 
mas por desgracia al llevar atrás mi pié izquierdo en tercera 
posición se lo puse encima del dedo gotoso al pobre Sir Thomas, 
que me habia seguido de cerca para presentarme á su numero- 
sa familia. La confusión que esto me causó es difícil de conce- 
bir, porque solo los hombres tímidos pueden juzgar de mi mala 
ventura, y creo que de este número los hay muy pocos. La 
9 política del Baronet calmó por grados mi embarazo, y me que- 
dó atónito al ver cómo podia el buen porte social dominar sus 
sentimientos y aparecer con perfecto buen humor después de 
tan penoso accidente. 

La amabilidad de su señora y la conversación familiar do 
las jóvenes insensiblemente me sacaron de mi reserva y e pcoji- 
miento hasta que al fin mé arriesgué á tomar parte en la con- 
^ vei'sacion y aun á darle nuevo pábulo. Estando la bibli«'teca 
bien surtida de libros elegantemente encuadernados supuse que 
8ir Thomas era un literato, y me adelanté á darle mi opción 
acerca de varías ediciones de los clásicos griegos, en lo cuai 
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coincidiAn exactamente con las mías las ideas del Baronet. A 
hablar de este asunto me indujo el haber visto una edición de 
Jenofonte en diez y seis volúmenes que como no hubiese nunca 
llegado á mi noticia exitó mucho mi curiosidad y me levanté 
para examinar cuál seria. Sir Thomas observó lo que iba yo á 
nacer y supuse que deseando evitarme el trabajo se levantó pa- 
ra tomar e! libro, por lo cual me apresuré á anticipármele y po- 
niendo la mano en el primer volumen lo tiré con fuerza ; pero, 
cuitado de mí ! en lugar de libros una tabla que por medio de 
dorados y tafilete habian hecho remedar diez y seis volúmenes, 
se desprendió y. por mi mal fue á dar sobre un tintero de china 
que estaba sobre una mesa. £n vano me aseguró Sir Thomas 
que no habia sucedido nada. Vi la tinta que corría de una 
mesa embutida sobre una carpeta turca y sabiendo apenas lo 
que hacia traté de contenerla con mi pañuelo de batista. En el 
colmo del bochorno se anunció que la sopa estaba servida y en- 
tonces comprendí con jubilo que la campana que habia escitado 
en tanto grado mis temores no era mas que el toque preparatorio. 

Mientras atravesaba la sala y una serie de cuartos para ir al 
comedor tuve tiempo de recobrar mis sentidos trastornados ; en 
la mesa se me colocó entre Lady Friendly y su hija mayor. 
Desde la caida del Jenofonte de madera mi cara habia estado 
brotando fuego como una ascua, y empezaba á reponerme y á 
sentirme agradablemente fresco cuando un accidente no espera- 
do renovó todos mis ardores y colores. Habiendo colocado mi 
plato de sopa muy á la orilla de la mesa, por hacer á Miss Di 
nah una cortesía en respuesta á sus elogios por el bordado de 
mi chaleco, lo volqué todo echándome encima su contenido. 
Apesar de las muchas servilletas con que en el acto se acudió 
para limpiarme el traje, mis pantalones de seda negra no eran 
bastante espesos para librarme de los dolorosos efectos de tan 
súbito fomento y por algunos minutos me pareció que tenia los 
muslos y piernas metidos en un caldero de agua hirviendo ; pe* 
ro recordando cómo habia disimulado su tortura Sir Thomas 
cuando yo le pisé el dedo, sufrí valientemente mi dolor en si- 
lencio y me senté con mis estremidades inferiores medio cocí 
das, entre las rísas reprimidas de las señoras y criados. 

No contaré las muchas torpezas que cometí durante el prí 
mer servicio ni las catástrofes que ocasionó la suplica que se 
me hizo de trinchar un ave y servir varios platos que tenia á 
mi lado, volcando una salsera y derramando el salero ; permí- 
tame V. llegar al segundo servicio en que me agobiaron nuevot 
mfortunios. 
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Tenia en el tenedor un pedazo de escelente pudin azucara- 
do cuando Miss Luisa Friendly me suplicó que le pasara una 
erdiz que me quedaba cerca. En mi precipitación, sin saber 
o que hacia, me metí en la boca el pudin tan caliente como 
una brasa ; imposible fué ocultar mi agonía, los ojos se me sal- 
taban de las órbitas. Por último, y á despecho de mi vergüen- 
za y resolución, me vi en el caso de poner en el plato la causa 
del tormento. Sir Thomas y las señoras, todos se condolieron 
de mi desgracia y cada cual recetó un remedio diferente. Uno 
recomendó el aceite, el otro agua, pero todos convinieron en 
que el vino era el mejor remedio para mitigar el ardor y me 
sirvieron una copa de Jerez que tomé en la mano con presteza; 
pero ah ! cómo le contaré á V. lo demás ? Sea que el mayor- 
domo se equivocase ó de intento tratara de volverme loco, me 
dio el brandi mas fuerte con el cual me llené la boca ya esco- 
riada y llena de ampollas. Absolutamente no habituado á nin- 
gún género de bebidas espirituosas, con la lengua, la garganta 
y el paladar en carne viva, ¿ qué podia hacer ? No pude tra- 
gar y tapándome la boca con las manos el maldito licor reven- 
tó como una fuente por entre las narices y dedos sobre los pla- 
tos y quedé anonadado con las risotadas que resonaron por to- 
das partes. En vano Sir Thomas riñó á los criados y Lady 
Friendly regañó á sus hijas, no estaba colmada la medida de su 
diversión y mi vergüenza. Para aliviar el intolerable estado de 
transpiración que este incidente me había producido, sin pensar 
en lo que hacia, me limpié la cara con aquel malaventurado 
pañuelo, que aun estaba húmedo por consecuencia de la caída 
de Jenofonte, y me llené toda la cara con manchas de tinta en 
todos sentidos. El mismo Baronet no pudo resistir á este gol- 
pe y se unió con su señora en la risa general, mientras yo 
me levantaba de la mesa desesperado, salía de la casa y me 
refugiaba en la inia con una angustia de confusión y vergüenza 
cual no podría exitar ni el mas intenso sentimiento de culpa- 
bilidad. 






LX.— EL PEQUEÑO NARCISO. 

Narciso se llamaba así porque su naturaleza era la de una 
flor y solo gustaba de lo hermoso y agradable, no encontrando 
placer en ninguna especie de trabajo. Pero siendo todavía 
muy niño su madre lo sacó de su casa tan agradable y lo en- 
tregó á un maestro de escuela muy rígido que se llamaba el 
8r, Trabajo. Los que mejor le conocían aseguraban que el Sr. 

3 



50 EL PEQUEÑO NARCISO. 

Trabajo era un hombre muy estimable y que había hecho ma- 
yores bienes que otro alguno en el mundo, tanto á los DÍñoa 
como á los adultos. En verdad que habia tenido mucho tiem- 
po para hacer mucho bien, porque si son ciertos todos los cuen- 
tos, sin cesar habia vivido sobre la tierra desde que Adán y Eva 
fueron arrojados del paraiso. 

Era no obstante el Sr. Trabajo de severo y feo continente,^ 
en especial para los niños y para los" hombres dados á la pere- 
za ; su voz ademas era áspera y todos sus modales y costum- 
bres parecieron muy poco gratos á nuestro amigo Narciso. 
Todo el dia se lo pasaba aquel terrible maestro de escuela 
sentado en su bufete vigilando á sus alumnos ó se paseaba por 
la escuela con un terrible látigo en la mano. Ya era una zurra 
en las espaldas á un muchacho que el Sr. Trabajo hábia sor- 
prendido jugando; ya el castigo de una clase que no sabia sus 
lecciones; y en una palabra, solo el que sin cesar atendía jui- 
cioso á su libro, podía lograr vivir en paz en la escuela del Sr. 
Trabajo. 

— ^Jamas me acostumbraré á esto, pensó Narciso. 

Ahora bien, Narciso hasta entonces habia pasado toda su 
vida con su querida madre que tenia una cara mucho mas 
agradable que el Sr. Trabajo y siempre habia sido muy indul- 
gente con su muchachito. No hay que estrañar, pues, que 
al pobre Narciso le pareciese insufrible el cambio de verse sepa- 
rado del lado de la buena señora y entregado á un maestro de 
escuela de cara tan fea, que jamas le dio manzanas ni dulces y 
que se figuraba que los muchachos habían nacido únicamente 
para recibir lecciones. 

— No puedo soportar esto por mas tiempo, se dijo á sí 
mismo Narciso, á la semana de estar en la escuela. Me he de 
escapar y volveré á la casa de mi querida madre, y de seguro 
que nunca ho de encontrar otro sujeto que sea ni la mitad tan 
desagradable como este Sr. Trabajo, 

Asi pues, en la mañana siguiente se escapó el pobre Narciso 
y principió á correr mundo con solo un pedazo de pan y queso 
para el almuerzo y un bolsillo muy exiguo para sus gastos. 
Mas apenas habia andado un corto trecho cuando tropezó con 
un hombre de aspecto grave y esdrado que andaba á paso corto 
por el camino. 

— Buenos días, mi buen niño, dijo el estranjero con voz 
áspera y severa si bien un tanto bondadosa ; ¿ de dónde vienes 
tan temprano y adonde vas ? 

Erase el pequeño Narciso un niño muy inocente y jamas se 
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sabia que en su vida hubiese dicho una mentira. Tampoco la 
Jije esta vez. Titubeó uno ó dos segundos, pero al fin confesó 
que se habia fugado de la escuela con motivo de su gran dis- 
gusto por el Sr. Trabajo, y que estaba resuelto á buscar en el 
mundo un sitio en que jamas volviese á ver ni oir otra vei 
al viejo maestro de escuela. 

— Oh, muy bien ! contestó el estranjero. Entonces podemot 
seguir juntos ; porque yo también he tenido mucho que hacei 
con el señor Trabajo y holgáramelie hallar algún lugar en que 
nunca mas oyese hablar de él. 

A nuestro amigo Narciso le habría agradado mas tener un 
compañero de su misma edad con quien habría podido cojer las 
flores de las* orillas del camino ó cazar mariposas ó hacer otras 
cosas que le recreasen en el viaje. Pero tenia bastante pene- 
tración para comprender que le iría mejor en su correría por el 
mundo con un hombre de esperiencia que le guiase en el camino. 
Por eso aceptó la proposición del estranjero y siguieron juntos 
en grata compañía. 

No habían andado mucho cuando pasaron por un campo 
donde trabajaban algunos segadores cortando yerba que esten- 
dian al sol para secarla. Narciso se estasió con el suave per- 
fume de la yerba reciensegada y pensó cuánto mas placentero 
seria formar gavillas al sol, bajo un cielo azul oyendo el canto 
de las aves en los árboles y malezas vecinas, que no estar encer- 
rado en una sombría escuela, aprendiendo lecciones todo el dia 
y regañado perenemente por el viejo Sr. Trabajo. Mas en 
medio de estos devaneos, mientras se detenia para ver por sobre 
la cerca de piedra, retrocedió y asió de la mano á su compañero. 

— Pronto 1 pronto ! le gritó. Huyamos ó somos cojidos, 

— Quién nos coje ? preguntó e' estranjero. 

— El señor Trabajo, el viejo maestro de escuela, replicó Nar- 
ciso, i No le veis entre los segadores ? 

Y Narciso señalaba con el dedo á un hombre viejo que pa- 
recía dueño del campo y jefe de los obreros que estaban allí 
trabajando. Se habia quitado el frac y el chaleco y trabajaba 
en mangas d.e camisa. Las gotas de sudor le caían de la frente, 
pero no descansaba ni un momento ni cesaba de gritar á los 
segadores que hiciesen gavillas mientras hubiese sol. Porque, 
cosa estraña, la figura y facciones de este viejo labrador eran 
exactamente las mismas del viejo Sr. Trabajo que en aquel 
mismo instante debía estar entrando en su escuela. 

— No te asustes, dijo el estranjero. Este no es el Sr. Trabajo, 
maestro de escuela, sino un hermano suyo que se ha criada 
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como labrador, y dice la gente que de los dos es el mas desagra- 
dable. Sin embargo no se meterá contigo á menos que seas 
trabajador en su labranzas. 

El pequeño Narciso creyó lo que su compañero le decia, 

pero se alegró á pesar de eso cuando perdieron de vista al viejo 

labrador que tan notable semejanza tenia con el Sr. Trabajo, 

Ambos viajeros habían andado muy poco mas cuando llegaron á 

un lugar en que varios carpinteros estaban fabricando una casa. 

Narciso rogó á su compañero que se detuviese un momento, 

porque era un espectáculo muy bello el que presentaban los 

carpinteros haciendo su trabajo con tanta limpieza auxiliados 

por las hachas, sierras, escollos y martillos, cortando puertas, 

<» ^ icolocando bastidores de ventanas y clavando tablas ; y no pudo 

' dejar de pensar que le gustaria tomar un hacha, una sierra, un 

escoplo y un martillo y hacerse una casita, y cuando tuviese 

casa propia el viejo Sr. Trabajo no se atrevería á molestarle. 

. .A ■ - Pero, precisamente mientras se embelesaba con esta idea el 

:'<-^ pequeño Narciso vio algo que le hizo agarrar la mano de su 

compañero con un movimiento de temor. 

— Apresuraos ! pronto ! pronto ! esclamó. Ahí está otra 
vez. 

— Quién ? preguntó el estranjero con presteza, 

— El viejo Sr. Trabajo, contestó Narciso temblando. Mirad I 
aquel que vigila á los carpinteros. Aquel es mi antiguo maes- 
tro, tan cierto como que estoy vivo ! 

Dirijió el estranjero sus miradas hacia donde señalaba Nar- 
ciso con el dedo y vio á un hombre viejo con reglas y compases 
de carpintero en la mano. Aquel hombre iba y venia por la 
casa sin concluir, midiendo trozos de madera y marcando el 
trabajo que debia hacerse, animando sin cesar á los carpinteros 
para que fuesen diligentes.* Y adonde quiera que volvía su 
rostro sañudo y arrugado los operarios parecían sentir la opre- 
sión de un amo y aserraban, martillaban y escopleaban como si 
en ello les fuese la vida. 

— Oh ! no, este no es el Sr. Trabajo, maestro de escuela, 
dijo el estranjero. Es un hermano suyo que trabaja de carpin- 
tero. * 

— Me place saberlo, respondió Narciso, pero si gustáis, 
señor, preferiría irme de aquí lo mas pronto posible. 

Luego adelantaron un poco mas y oyeron el sonido de una 

^}^^ y ^^ pito. Narciso aplicó el oído y rogó á su compañero 

, , ^,^ que apretase el paso para no dejar de ver los soldados. Apura- 

^- . '9}^ po*" consiguiente todo lo que pudieron y en breve alcanzaron 






EL PEQUEÑO NARCISO. 53 

á una compañía de soldados, lujosamente vestidos, con hermosa» 
plibmas en los sombreros y fusiles brillantes al hombro. Al 
frente marchaban dos tambores y pífanos que batían sus cajas y 
tocaban sus pífanos con tal fuerza y ejecutaban una música tan 
animada que el pequeño Narciso los habría seguido de buen 
grado hasta el fin del mugido. Y si fuese soldado, se dijo, el 
viejo Sr. Trabajo no se atrevería siquiera á mirarme á la cara. 

— Paso redoblado I De frente ! marchen ! gritó una voz 
muy fuerte. 

El pequeño Narciso se estremeció lleno de angustia, porque 
aquella voz que se había dirijido á los soldados sonaba ni mas 
ni menos que la que diariamente había oído en la escuela del 
viejo Sr. Trabajo y en la boca del mismo Sr. Trabajo. Y vol- 
viéndose á mirar al capitán de la compañía, qué vio sino la 
verdadera imagen del viejo Sr. Trabajo con un hermoso som- 
brero y una pluma en la cabeza, un par de charreteras de oro 
sobre los hombros, una casaca con galones en la espalda, una 
faja de púrpura ceñida al talle y en lugar de látigo- una larga 
espada en la mano I Y aunque llevaba la cabeza muy alta y 
aunque se arrellanaba como un pavo, sin embargo parecía tan, 
feo y tan desagradable como cuando daba lecciones en la escuela. 

— Este es á fe el mismo viejo Sr. Trabajo, dijo Narciso con 
voz trémula. Huyamos, no sea que nos aliste en su compañía. 

— Vuelves á equivocarte de nuevo, amiguíto mío, contestó 
el estranjero con mesura. Este no es el Sr. Trabajo, maestro de ^ 
escuela, sino un hermano suyo que ha servido en el ejército 
toda su vida ; pero no tenemos ni tú ni yo por qué temerle. 

— Bueno, bueno, dijo el pequeño Narciso, pero si gustáis, 
señor, no quiero ver mas á los soldados. 

.De esta manera el niño y el estranjero siguieron su viaje y 
á poco llegaron á una casa en la o^Ha del camino donde algu- 
nas personas se divertían. Jóvenes y muchachas de mejillas de 
rosa, con cara de risa, bailaban al compás de un violín. Este 
fué el espectáculo mas agradable que hubiese encontrado hasta 
allí el pequeño Narciso y le compensó todos sus chascos. J 

— Oh 1 parémonos aquí — dijo á su compañero— porque el 
Sr. Trabajo no se dejará ver la cara donde hay un violín y 
gente que baila y se divierte. Aquí estaremos completamente 
seguros. 

Pero estas palabras espiraron en los labios de Narciso, pues 
al dirijír la vista al violín, encontró nada menos que al mismo 
Sr. Trabajo que manejaba el arce en lugar del látigo y eso con 
tel soltura y destreza como si toda su vida hubiese sido violi* 
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nista. Tenia cierto aire de francés, pero aun así muy parecido 
al viejo maestro de escuela, y Narciso se figuró que le hacia 
Beñas con la cjabeza y con los ojos para que tomase parte en el 
baile. 

— Dios mió I murmuró poniéndose pálido. No parece sino 
que en el mundo no hay mas nadie que el Sr. Trabajo. Quién 
habria pensado nunca que tocaba violin ! 

— Éste no es tu viejo maestro de escuela, observó el estran- 
jero, sino un hermano suyo educado en Francia donde apren- 
dió á tocar violin. Está avergonzado de su familia y de ordi- 
nario se llama el Sr, Placer, pero su verdadero nombre es 
Trabajo y los que mas le conocen, creen que es aun mas des- 
agradable que sus hermanos. 

— Os suplico que vayamos un poco mas lejos, dijo Narciso, 
absolutamente me agrada la vista de ese violinista. 

Y el estranjero y el pequeño Narciso siguieron por el camino 
adelante atravesando umbrosos senderos y lindas aldeas, y 
donde quiera que iban encontraban cuitados la imagen del Sr. 
Trabajo. En los campos se aparecia como un espantajo. Cuando 
entraban en una casa, se sentaba en la sala ; si iban á la cocina, 
allí estaba él. Era huésped en todo cortijo y con este ó aquel 
disfraz se escurría en las mas espléndidas mansiones. Por donde 
quiera estabatt seguros de encontrarse con el retrato del Sr. 
Trabajo que era, según decía el estranjero, uno de los innume- 
rables hermanos del viejo maestro de escuela. 

Muerto de cansancio estaba ya el pequeño Narciso cuando 
vieron á algunas personas que descansaban perezosamente á la 
sombra de una de las orillas del camino. El pobre niño con- 
vidó á su compañero á descansar un poco en aquel sitio. 

— El viejo Sr. Trabajo jamas vendrá por aquí, le dijo, por- 
que él detesta la vista de los que están de asueto. - > '■ 

Pero al decir esto sus ojos se fijaron en una persona que 
parecía la mas perezosa, aletargada y entorpecida de toda 
aquella gente perezosa, aletargada y entorpecida que se había 
recostado para dormir á la sombra. ¿ Quién habia de ser sino 
la verdadera imagen del Sr. Trabajo ? 

— Muy larga es la familia de estos Trabajos, observó el 
estranjero. Este es otro de los hermanos del maestro de es- 
cuela, que se educó en Italia donde adquirió el hábito de la 
ociosidad y usa el nombre de il signor Far Niente. Pretende 
tener una vida cómoda, pero en realidad es el mas miserable de 
la familia. 

— Oh I volvedme á llevar 1 volvedme á llevar ! esclamó el 
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pequeño Narciso deshecho en lágrimas. Si en todo el mundo 
no hay mas que el Sr. Trabajo, prefiero volverme á la escuela. 

— Allá está, aquella es la escuela, dijo el estranjero, porque 
si bien tanto él como el pequeño Narciso habian andado mucho 
el viaje habia sido en círculo y no en línea recta. Vamos, 
iremos juntos á la escuela. 

Algo habia en la voz de su compañero que el pequeño 
Narciso recordó en aquel momento, siendo de estrañar que no 
lo hubiese echado de ver mas antes. Mirándole á la cara, santo 
Dios ! se halló con el retrato del Sr. Trabajo, de manera que 
el pobre niño habia estado acompañado de Trabajo todo el dia 
aun cuando habia hecho todo lo posible para ponerse bien 
lejos de él. Algunos á quienes he referido el cuento del pe- 
queño Narciso opinan que el viejo Sr. Trabajo era un encan- 
tador que tenia la facultad de multiplicarse bajo todas las for- 
mas que quería. 

Sea lo que fuere, el pequeño Narciso habia recibido una 
buena lección, y desde entonces fué diligente en su tarea, por- 
que se persuadió de que la diligencia no es en manera alguna 
mas fatigosa que el placer ó la pereza. Y cuando conoció 
mejor al Sr. Trabajo principió á pensar que sus modales no 
eran tan desagradables y que la sonrisa de aprobación del viejo 
maestro de escuela le ponía la cara casi tan placentera como 
la de la madre de Narciso. 

N. Hawthorne. 
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LXL— DESCUBRIMIENTO DE LA AMÉRICA. 

B'i#.[^L dia ^iguiente pjM* la mañana, que fué ^viernes tres^da «í«--<^ 
agosto del añofd^ 149§, Colon se_¿izo á la vela un poco antes 
(dí^amanecer en presencia de una(apinada)(multitud)de especta- 'iaa/^^ 
XíoIaU-* dores que elevaban al cielo su s rue gos por el próspero acaba- ^H^ 
•^J^t^^JrtLAA. miento del viaje, que/mas qu€^guardaij¡Jo)(deseaban) (Tiij^)[Co- 
A^cJll Ion) en derechura hacia las islas Canarias aáon¿e llegó sin*ac^ , 

cidente que hubiese merecido (inencionaj^) en ^tra ocasion}(cual- 
It»^ qui^rai) Pero en un viaje tan largo é ^inapojlante la menor «^^ 
circunstancia era atendible. -^- ^ -^ ^^ * - *^-^ «-^j*^ «*^ ^á^^^^j^^t^ 

fPara*] el primero(de] octubre (se hallaba sggiin el cálc'iilo e*^^ 
del Almirante, á setecientas setenta leguas al oeste de las Ca- 
>f*M,ííí,)-iti*narias, aunque ^ para que su gente no se intimidase cqq. la pro- 
fti/>|*vv*. digiosa e stensio n del viaje dijo^ quefeolo habiyj andado quinien- -^ 
tas ochen ta[y)ciiatro leguas, (y] por dicha de Colon ni su (propio) f^^* 
L% : oiuro piloto ni el de los demás barcos eran bastan te espertos para no; <v^ 
«Uc^^jLar ái error y descubrir el engaño. Llevaban ^ ya (cos^'^de tres ««U*<- 
4t«dyLÍC*Bemanas)(en (lal íhar); habian l leg ado mas ajlá de_dfínde otros ^ 

navegantes se aventuraran ^ ni [aunlQSXcrey^ran posible); todos ^'^^ 
«*• los pronósticos d^j descubrimiento(») fiindadol ^ el vuelo de las ^-^---u^. 
p aves ji^otras circunstancias, habian r esultado fallidos ; las apa- 

riencias de tierra conjgyue(los habia halagado y distfáido de 
vkc tiempo en t iemp o)(su misma credulidad ó la astucia de su jefe) 
. .c*,U^ babian parado en ilusiones *^ y sus esperanzas de ,^buenjéxito pá- fi»^ f*H 
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iverv«»: eJ»«reciaD mas distantes que nunca. Taleg reflexiones ocurrían de 
continuo á hombres que no tenían mas ocupación ni objeto que 
raciocinar y discurrir acerca de los fines y circunstancias de su 
viaje. Impresionaron primero á los ignorantes y tímidos y 
estendiéndose por grados á los mas instruidos y ^^¡^¿^¿h^^^'Lu 



fin prendió el contagio del uno al otro buque. De éK^Sveos; vr/í..^. 
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' *r.r ..,v murmullos pasaron á tramas descubiertas y quejas públicas. 

, í ;,.. Acusaban á su soberano de inconsiderado y crédulo por habei 
estimado en tanto las vanas promesas y conjeturas vagas de un 
estranjero indigente como para poner en riesgo las vidas de 
muchos subditos suyos en un intento quimérico. Dijeron que 
bien habían cumplido su deber engolfándose tan lejos en una 
senda desconocida y sin esperanza, por lo cual no serian cen- 
surables si reusaban seguir á un aventurero desatentado en su 
ruina inevitable. Pretendieron que era de necesidad pensar 
volver á España, mientras sus naos trabajadas se hallaban 
todavía en estado de navegar ; pero manifestaron temores de 
que seria inütil empeño, por cuanto el viento que tan propicio 
les había sido en su viaje haria imposible el navegar en direc- 
ción contraria. Todos convinieron en obligar por la fuerza á 
Colon á que tomase una medida de la cual pendía la salvación 
común. Algunos de los mas osados propusieron como medio 
mas seguro y espedito para salir del paso, arrojarlo á la mar, 
persuadidos de que á su vuelta á España, la muerte de un 
empresario chasqueado llamaría bien poco la atención y no se 
averiguaria con grave empeño. 

Bien apercibido se hallaba Colon de su situación peligrosa. 
Con sumo desagrado veía los fatales efectos de la ignorancia 
y el miedo que inspiraban el descontento entre sus tripulantes á 
punto de estar para estallar en un motín, Pero conservó sin 
embargo completa presencia de ánimo é hizo cual si ignorase 
sus maquinaciones. Á despecho de la agitación y recelo de su 
espíritu mostróse con semblante risueño, como sí estuviera sa- 
tisfecho de los progresos que hacía y confiado en el biien 
resultado. A veces empleaba todas las artes de la insinuación 
para calmar á su gente, á veces exítaba su ambición y avaricia 
haciéndoles magníficas descripciones de la fama y riquezas que 
estaban á punto de alcanzar. En otras ocasiones asumía el tono 
de autoridad y los amenazaba con la venganza de su soberano 
8Í con bastardo proceder destruían los nobles esfuerzos para 
promover la gloria de Dios y enaltecer el nombre español so- 
bre todas las demás naciones. Aun para marineros amotina* 
dos las palabras de un hombre á quien estaban acostumbrados 
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& respetar eran de peso y convincentes ; así que, no solo los 
apartaron de cuantos -escesos de violencia fraguaban, sino que 
los indujeron á acompañar á su Almirante por mucho mas 
tiempo. 

Conforme iban avanzando las señales de la proximidad de 
la trerra iban siendo mas seguras y mas reanimaban la esperan 
za.. A bandadas empezaban á verse los pájaros que volaban 
hacia el sudoeste. Colon, imitando á los navegantes portugue- 
ses que en muchos de sus descubrimientos se guiaron por el 
vuelo de las aves, torció su rumbo de Oeste tirando hacia el 
punto de donde venian volando. Pero después de haber segui- 
do en esta dirección por muchos dias sin mejor éxito que al 
principio ni haber visto en treinta sino mar y cielo, decaye- 
ron las esperanzas de sus compañeros mucho mas pronto de 
lo que se habían formado ; revivieron los temores con vigor 
Xnuevo y en todos los rostros asomaron la impaciencia, la rabia 
y la desesperación. Todo sentimiento de subordinación desapa- 
reció. Los oficiales que hasta allí habían sido del dictamen de 
Colon y sostenido su autoridad, tomaron parte por los marina- 
ros y soldados ; reuniéronse en tumulto sobre cubierta, rogaron 
á su comandante, mezclando las amenazas á los ruegos, y le 
^-^'n«,§xijieron que en el acto virase por redondo dando la vuelta á 
Europa. Conoció Colon que no le valdria echar mano de nin- 
guna de sus artes anteriores, las cuales por manoseadas no pro- 
ducirían efecto, siendo imposible reanimar el celo por el éxito 
de una empresa en corazones en que el temor había estinguído 
todo sentimiento generoso. Ni menos infructuoso habria sido 
emplear medidas severas para aplacar un motín tan general co- 
mo violento. Todo bien considerado era preciso dar suelta á 
pasiones que ya no podía dominar, y abrir paso á un torrente 
demasiado impetuoso para ser contenido. Prometió pues so- 
lemnemente á los suyos que accederia á sus deseos con tal de 
que le acompañasen y obedeciesen por tres días mas y sí en es- 
te plazo no descubrian tierra abandonaría la empresa y tomaría 
la vuelta de España. 

Por mas enfurecidos ó impacientes que estuviesen los mari- 
neros de volver á su tierra natal, no les pareció irracional esta 
propuesta, ni arriesgaba mucho Colon al reducirse á tan corto 
plazo. Tan numerosos y halagüeños eran ya los presagios de 
descubrir tierra que le parecieron infalibles. Durante algunos 
dias la sonda había encontrado fondo y la arena que había sa- 
cado indicaba que la tierra no podía quedar á gran distancia. 
Las bandadas de pájaros iban en aumento y se componían no 
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solo de aves marítimas sino también de tierra que no era de su- 
poner volasen muy lejos de las playas. La tripulación de la 
Pinta observó un junco flotante que parecía recien cortado y 
un pedazo de madera labrada artificialmente. Los marineros 
de la Niña cojieron una rama de escaramujo con frutas verdes 
perfectamente frescas. Las nubes del ocaso tomaban un nuevo 
aspecto, el aire era mas suave y templado y por la noche sopla- 
ba el viento desigual y variable. Por todos estos síntomas con- 
fiaba tanto Colon en la proximidad do la tierra que en la tarde 
del once de octubre después de una oración pública por el buen 
éxito, mandó acortar velas y que los barcos estuviesen con cui- 
dado para no encallar por la noche. Durante este intervalo de 
espectativa y ansiedad ni un solo hombre cerró los ojos, perma- 
neciendo todos sobre cubierta observando el punto por donde 
esperaban descubrir la tierra, objeto por tanto tiempo de sus de- 
seos. 

Como dos horas antes de la media noche Colon que estaba 
en el castillo de proa, observó una luz en lontananza y en secre- 
to se la mostró á Pedro Gutiérrez, paje del guardaropa de la 
Keina. Viola Gutiérrez y llamó la atención de Salcedo, prove- 
dor de la escuadra, y todos tres vieron que se movía como si 
fuese llevada de un lugar á otro. Un poco después de media 
noche el grito alegre de Tierra ! Tierra ! se oyó en la Pinta 
que iba siempre delante de las demás naves. Pero como se ha- 
blan engañado tantas veces con apariencias falaces, todos se 
mostraron remisos en dar fe y aguardaron con toda la angustia 
de la incertidumbre y la impaciencia á que despuntase el dia. 
Tan luego como amaneció desaparecieron todas las dudas y te- 
mores. Desde todos los buques se vio como dos leguas al Nor- 
te una isla cuyas márgenes verdes y risueñas estaban cubiertas 
de bosque y bañadas por muchos arroyos que le daban el as- 
pecto de ser un lugar deleitoso. La tripulación de la Pinta 
entonó al mismo instante un Te Deum^ himno de gracias al 
Señor, que entonaron también en las demás naves con lágrimas 
de alegría y trasportea de regocijo. A este acto de gratitud 
hacia el cielo siguió otro de justicia hacia el comandante. 
Echáronse á los pies de Colon con sentimientos de admiración 
y respeto. Pidiéronle perdón por su ignorancia, incredulidad y 
-ebeldía que le habían causado tan inútil desasosiego y por 
tantas veces entorpecido la ejecución de su bien concertado 
plan, y pasando en el entusiasmo de su admiración, del uno al 
otro estremo, proclamaron que el hombre á quien tanto habían 
vilipendiado y amenazado era un inspirado del cielo, de sagaci^ 
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dad j fortaleza sobrehumanas para llevar á cabo un designio 
tan superior á todas las ideas y concepciones de todos los siglos 
anteriores. 

Al mismo nacer el sol se echaron al agua j aunaron todos 
los botes. Dirigiéronse á la isla con banderas desplegadas, mú- 
sica militar y toda la pompa marcial. Conforme se acercaban 
á la costa la veían cubierta de una multitud de gente que^^^,,,,^.^ 
atraía la novedad del espectáculo y en cuya actitud y ademanes^^í^•'/ «• 
se dejaban ver la admiración y asombro que le causaban los es- ' 
traños objetos que tenian delante. Colon fué el primer europeo • 
que puso el pió en el Nuevo Mundo que él habia descubierto. 
Desembarcó ricamente vestido y con la espada desnuda en la 
mano. Su gente le siguió y arrodillándose besaron la tierra 
que por tanto tiempo habían deseado ver. Luego erijieron 
una cruz y postrándose ante ella dieron gracias á Dios por ha- 
ber guiado su viaje á tan dichoso término. Después tomaron 
solemnemente posesión del país á nombre de la Corona de 
Castilla y de León con todas las formalidades que acostumbra- 
ban los portugueses observar en sus nuevos descubrimientos. 

Mientras esto hacían los españoles, rodeáronlos los naturales 
que admiraban en silencio acciones que no acertaban á com- 
prender y cuyas consecuencias no preveían. El traje de los es- 
pañoles, la blancura de su -piel, sus barbas y sus armas les 
parecían estrañas y sorprendentes. Las grandes máquinas en 
que habían atravesado el océano, que parecían moverse sobre 
las aguas por medio de alas y producian estrépito espantoso, 
semejante al trueno, acompañado de luz y humo, llenaron su 
espíritu de tal pavor que empezaron á respetar á sus nuevos 
huéspedes como á seres de un orden superior y dedujeron que 
eran hijos del fiol, que habían bajado del cíelo para visitar la 
tierra. 

No menos admirados estaban los europeos con la escena 
que tenian á la vista. Todas las yerbas, arbustos y árboles 
eran diversos de los que florecían en Europa. El suelo parecía 
muy fecundo, pero bien pocas muestras daba de cultivo. El 
clima, aunque para los españoles algo cálido, era en estremo 
delicioso. Los habitantes aparecían en la sencilla inocencia de 
la naturaleza enteramente desnudos— Sus cabellos negros, lar- 
gos y lisos" les flotaban sobre las espaldas ó se enlazaban en 
trencas sobre la cabeza. No tenían barbas ni vello en todo su 
cuerpo. Tenian la color cobriza, las facciones raras mas bien 
que desagradables y el porte reposado y tímido. Aunque no • ' 

altos eran fornidos y ágiles. Llevaban la cara y muchas partes 
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del cuerpo pintadas de colores subidos. Primero se mostraron 
esqjiivos y medrosos, pero luego se familiarizaron con los espa- 
ñoles y locos de alegria les aceptaron cascabeles, cuentas de vi- 
drio j otras baratijas, dándoles en cambio las provisiones que 
tenian é hilo de algodón, únicos menesteres que poseyesen de 
alguna estima. Por la tarde Colon volvió á su nave, acompa- 
ñado por muchos de los isleños en sus botes, que llamaban 
canoas, hechos toscamente del tronco de un solo árbol, que ma- 
nejaban con destreza sorprendente. Asi pues, en la primera 
entrevista de los habitantes del viejo y del nuevo mundo, todo 
pasó amistosamente y á satisfacción de unos y otros. Los pri- 
meros, ilustrados y ambiciosos formaron desde luego grande idea 
de las ventajas que podrian sacar de las regiones que empeza- 
ban á ver. Los últimos, sencillos y sin dicemimiento, no 
preveían las calamidades y desolación que aguardaban á su 

pais 1 ROBERTSON. 
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Ojran sensación en la corteip roauj^c jlaa carta de Colon á los 
monarcas españoles anunciando su descuorimiento) El aconte- 
cimiento que comunicában se consideró^l mas estraordinario de 

a^e su próspero reinado, y como tan de cerca sucedió á la conquis- 
ta de Granada, túvose como una prueba manifiesta del favor 
divino por aquel triunfo conseguido en bien de la causa de la 
fe. Los soberanos mismos se quedaron por algún tiempo ató- 

^ : '. . r' . nitos y arrobados con esta repentina y fácil adquisición de un 
nuevo imperio, en limites indefinido y al parecer inmensamente 
rico ; y su primera idea fué asegurarlo contra toda cuestión de 
competencia. A poco de su llegada á Sevilla recibió Colon una 
carta de ellos manifestando su gran regocijo y rogándole que 
inmediatamente se presentase en la corte para concertar loa 
planes de una segunda espedicion en mayor escala. Conside- 
rando que se adelantaba el verano, estación favorable para el 
viaje, deseaban que en Sevilla ú otra parte hiciera arreglos que . 

' *- apr^urasen la espedicion. y que les informase á la vuelta del 
correo lo que por su parte deberian ellos hacer. Dirijíasele esta 
carta con el titulo de " Don Cristóbal Colon, nuestro Almirante 
del Mar Océano y Virey y Gobernador de las islas descubiertas 
en las Indias," y al mismo tiempo se le prometían mayores re- 
sompensas. No perdió tiempo Colon en cumplir las órdenes 
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de sus soberanos. Envió una Ijfila de los barcos, hombres y •^•^^ 
municiones que se necesitaban, y después de tomar en Sevilla 
^as medidas que las circunstancias permitían, salió de viaje para 
Barcelona, llevando consigo los seis indios y los diversos pro- 
ductos y curiosidades que trajo del Nuevo Mundo. 

La fama de su descubrimiento Labia resonado en toda la 
nación, y como atravesaba en el tránsito varias de las mas bellas 
y populosas provincias de la España, su viaje parecía la marcha 
de un soberano. Por donde quiera que pasaba, del pais circun- 
vecino sallan todos los habitantes que inundaban el camino y 
los pueblos. Las calles, balcones y ventanas en las grandes 
ciudades estaban llenos de espectadores ansiosos que hacian re- 
sonar los aires con sus aclamaciones. Su marcha era sin cesar 
interrumpida por la multitud que se apiñaba para verle y á los 
indios que eran contemplados con tanta admiración como si 
fuesen habitantes de otro planeta. Imposible era satisfacer la 
ardiente curiosidad con que lo asaltaban á él y á su séquito 
haciéndoles á cada paso innumerables preguntas ; como de cos- 
tumbre la voz popular habla exajerado la verdad y llenado la 
tierra recien descubierta de todo género de maravillas. 

A mediados de abril llegó Colon á Barcelona donde se 
habian hecho todos los preparativos para un recibimiento so- 
lemne y magnífico. Un tiempo hermoso j sereno en aquella 
agradable estación y en un clima tan privilegiado contribuyeron 
al esplendor de aquella memorable ceremonia. Al llegar al 
sitio encontró á muchos de los cortesanos mas jóvenes y de los 
hidalgos de mas valer que unidos con el pueblo se habian adelan- 
tado para recibirle y darle la bienvenida. Su entrada en aquella 
noble ciudad se ha comparado á los recibimientos triunfales que 
los romanos acostumbraban decretar á los Emperadores. Rom- 
pían la marcha los indios pintados á usanza salvaje y adornados 
con plumas tropicales y prendas de oíd ; seguían después diver- 
sas clases de loros vivos y animales empajados, de especies des- 
conocidas, y plantas raras á las que se atribuían cualidades 
preciosas. Habíase tenido particular cuidado en mostrar una 
brillante colección de coronas, brazaletes y adornos de los indios, 
tpdos de oro, que pudiesen dar una idea de la riqueza de laa 
regiones nuevamente descubiertas. En seguida iba Colon á 
caballo, rodeado de una brillante división de caballería española. 
Por las calles casi no se podía transitar á causa de la innume* 
rabie multicud ; las ventanas y balcones estaban coronados de 
oellezas, j ^os mismos techos llenos de espectadores. Parecía 
que el público no se saciaba de ver aquellos trofeos de un mundo 
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desconocido ni al hombre notable por quien habia sido descu- 
bierto. Hubo cierta sublimidad en aquel suceso mezclada al 
regocijo público. Considerabásele como una grande y señalada 
dispensación de la Providencia en recompensa de la piedad 
de los monarcas, y el majestuoso y venerable aspecto del descu- 
bridor, tan distantes de la juventud y entusiasmo que siempre 
se suponen en una empresa ardua, parecían armonizar con la 
grandeza y dignidad de su obra. 

. Para recibirle con la debida pompa y majestad, los sobera- 
nos mandaron poner su trono en público, bajo un rico soXio de 
brocado de oro en un espacioso y espléndido salón. Allí espe- 
raron su llegada el Rey y la Reina, sentados en estrado con el 
Principe Juan y rodeados de los dignatarios de su corte y la 
nobleza principal de Castilla, Valencia, Cataluña y Aragón, im- 
pacientes todos de ver al hombre que á la nación habia hecho 
tan incalculable beneficio. Al fin entró Colon en la sala 
rodeado por una multitud brillante de caballeros entre los cuales, 
dice Las Casas, sobresalía por su estatura alta ó imponente que 
al aspecto venerable de sus cabellos blancos le daba la apa- 
riencia augusta de un Senador romano. Una sonrisa modesta 
animaba sus facciones, indicio de que gozaba el brillo y la gloria 
de que estaba rodeado, Y á la verdad que nada podia ser mas 
profundamente conmovedor para un alma inflamada por la 
noble ambición y la conciencia de haber llevado á cabo grandes 
cosas, que aquellos testimonios de admiración y gratitud de un 
pueblo ó mas bien de un mundo. Al acercarse Colon los sobe- 
ranos se pusieron de pié cual si á persona del mas elevado 
rango recibieran. Doblando la rodilla pidióles la mano á besar, 
pero hubo de parte de Sus Majestades alguna indecisión en 
consentir aquel acto de vasallaje. Levantándole del modo mas 
gracioso, le mandaron sentar en su presencia, honor bien raro 
en tan altiva cuanto valerosa corte. 

Por súplica de Sus Majestades hizo entonces Colon la historia 
de los acontecimientos principales de su viaje y una descripción 
de las islas que habia descubierto. Enseñó las muestras que 
aabia traido de aves y animales desconocidos, de plantas raras 
por sus virtudes medicinales y aromáticas, de oro indígena en 
polvo, en barra bruta, ó labrado en forma de adornos bárbaros, 
y mas que todo presentó á los naturales de aquellos paises, que 
fueron objeto de profundo é inagotable interés ; que nada hay 
para el hombre tan curioso como las variedades de su propia 
especie. Declaró que aquellos eran meros precursores de 
mayores descubrímientos que aun habría de hacer v aue añatli- 
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rían reinos de riqueza incalculable á los dominios de Sus Majes- 
tades, y prosélitos de la verdadera fe á todas las naciones. 

Con profunda emoción de los soberanos fueron oidaa las 
palabras de Colon. Luego que concluyó, cayeron de rodillas y 
elevando unidas las manos al cielo, sus ojos se arrasaron do 
lágrimas de agradecimiento y alegria y prorumpieron en alaban- 
zas y acción de gracias á Dios por tan grande beneficio. Todos 
los presentes imitaron su ejemplo y un solemne y profundo 
entusiasmo dominó á la espléndida asamblea, que impidió toda 
aclamación vulgar de triunfo. El himno de Te Deum laudamus 
cantado por el coro de la capilla real con melodioso acompaña- 
miento de orquesta, se elevó de en medio de la multitud en un 
coro de sagrada armonía que parecía llevar al cielo los pensa- 
mientos y sensaciones del auditorio, " de modo, dice Las Casas, 
que en aquel momento semejaba participar de las delicias 
celestiales." Tal fué la manera piadosa y solemne con que la 
corte fastuosa de España celebró tan sublime acontecimiento, 
pagándole un tributo de agradecimiento en melodías y alabanzas 
y ensalzando la gloria del Señor por el descubrimiento de otro 
mundo. Washington Irving. 
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LXIIL— LA ANTIGUA CIUDAD DE MÉJICO Y LA CORTE DE 

MOTEZUMA. 

^- .. 

La antigua ciud&d de Méjico se elevaba en el mismo lugar 

que ocupa la capital moderna. Las grandes calzadas la uiüao ' ' ' 
eü los mismos puntos ; las csdles q^S^Bko en casi la misma di- 
rección, de Norte á Sur con corta a i ferencia y de Este á Oeste ; 
la Catedral gn la plaza mayor se^encufiatra. en el mismo sitio ^^ **-• 
que cubria el templo del Dios de la guerra de los Aztecas ; y 
los cuatro barrios principales de la ciudad son conocidos dfi. los '^ 
indios por sus antiguos nombres. Sin embargo un azteca del 
tiempo de Motezuma si viese hoy la moderna metrópoli que, 
como el fénix, de las cenizas de la antigua ha salido con nuevo 
esplendor, no reconocería el lugar por el de su antigua Tenoch- 
títlan. Este último se hallaba circunscrito por las aguas sala- 
das del Tezcuco que por medio de grandes canales atravesaba 
casi toda la ciudad, al paso que la Méjico de nuestros días est4 
en un lugar seco y elevado, en terreno firme y á una legua 
casi del agua, contando desde sii centro. La causa de este 
cambio aparente de situación depende de la disminución del la- 
go que por la rapidez de la evaporación en aquellas altas regio- 
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nes se babia becbo ya notar antes de la conquista, pero que b» 
ido acelerándose mucbo mas desde entonces por causas arti 
fíciales. 

Los toscos fundadores de Tenocbtitlan construyeron con 
iuncos y ramas sus casas endebles sobre el grupo de islotes que 
estaban á la estremidad occidental del lago. Andando el 
tiempo fueron sustituidas por edificios mas duraderos. Se bailó 
en los contornos una amigadaioide roja y porosa, llamada tet" 
zontli y de ella se sacó una piedra pequeña y blanda que se 
podia labrar sin dificultad. Construyeron con ella edificios de 
alguna solidez arquitectónica si no elegantes. Méjico era la re- 
sidencia de grandes jefes á quienes por motivos de política fáci- 
les de comprender, el soberano «scitaba ó mas bien compelía á 
pasar en la capital una parte del año. También era la residen- 
cia temporal de los grandes señores de Tezcuco y Tlacopan que 
dividían al menos en la apariencia la soberanía del imperio. 
Las casas de estos dignatarios y de los nobles principales tenían 
una magnificencia rústica, conforme con su posición. Eran á la 
verdad bajas, rara vez de mas de un piso, nunca de mas de dos. 
Pero ocupaban un gran espacio de terreno ; estaban dispues- 
tas en forma cuadrangular con un patio en el centro y rodeadas 
de pórticos adornados de pórfiro y jaspe, que se encontraban 
fácilmente en las cercanías y mucbas veces tenían una fuente de 
agua cristalina que en su centro esparcía en la atmósfera un 
fresco agradable. Las casas del pueblo también tenían cimien- 
tos de piedra que se elevaban á pocos pies de altura siendo lo 
demás de ladrillos crudos, sostenidos en algunas partes por tra- 
vesanos de madera. La mayoría de las casas eran pobres y es- 
trechas ; algunas pocas babia sin embargo anchas y de mucha 
estensíon. La calle principal que arrancaba de la gran calzada 
meridional atravesaba en linea recta toda la longitud de la ciu-. 
dad y presentaba una vista magnífica en la cual la línea larga 
y baja de edificios de piedra era interrumpida á veces por jar- 
dines hechos en sus frentes y que ostentaban toda la pompa de 
la horticultura azteca. 

Las grandes calles cubiertas de una mezcla dura, estaban 
cortadas por numerosos canales. A algunos de estos los rodea- 
ba una calzada sólida que servía de acera para los viandantes y 
de desembarcadero en que los botes depositaban sus cargamen- 
tos. A intervalos había edificios pequeños que servían de oficinas 
para los empleados de aduana que recojian los impuestos sobro 
diversas mercaderías. Los canales se hallaban atravesados poi 
numerosos puentes, muchos de los cuales podían levantarse, pro- 
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porcionando así el medio de cortar la comunicación entre diver 
sas partes de la ciudad. 

Una policía celosa cuidaba de la salubridad y limpieza de 
la población. Mil personas se dice estaban empleadas en rociar 
y barrer las calles, de modo que, según el dicho de un antiguo 
español, " un hombre podia recorrerlas con tan poco riesgo de 
ensuciarse los pies como las manos." El agua en una ciudad 
bañada en todas direcciones por lagos salados era en estremo 
salobre. Pero una cañería abundante de agua pura venia de 
Chapul tepec, ** la colina de los grillos," que distaba menos de 
una legua. Era conducida el agua en un tubo de barro á lo 
largo de un dique construido con este objeto. Para que no pu- 
diese faltar un artículo tan necesario cuando fuese preciso ha- 
cer alguna reparación, se habia construido un tubo doble. Así 
es que al mismo centro de la capital se traía una columna de 
agua del grueso de un hombre para proveer las fuentes y los 
depósitos de las casas principales. 

Fomentando Motezuma entre sus nobles el gusto por la 
magnificencia arquitectónica contribuyó grandemente al embe- 
llecimiento de la ciudad. Fué en su reinado que se transportó 
la famosa piedra del almanaque, la cual pesaba tal vez cerca 
de 50 toneladas en su estado primitivo, desde muchas leguas 
de distancia, hasta la capital donde es todavía uno de los mas 
curiosos monumentos de la ciencia azteca. En verdad que 
cuando se reflexiona en la dificultad de arrancar de su duro le- 
cho de basalto una masa tan estupenda sin el auxilio de instru- 
mentos de hierro, y en la dificultad de transportarla á tanta 
distancia por tierra y agua sin la ayuda de animales, podemos 
muy bien admirar la habilidad mecánica y el espíritu de em- 
presa del pueblo que la llevó á cabo. 

No contento con la espaciosa residencia de su padre, Mote- 
zuma edificó otra én escala mas magnífica. Este edificio ó pa- 
ra llamarle con mas propiedad, esta reunión de edificios ocupa- 
ba un terreno tan estenso que según nos asegura uno de los 
conquistadores, sus techos de a;5otea hubieran brindado suficien- 
te espacio á treinta caballeros para ejecutar en fellos un torneo 
en toda forma. Contiguo á aquel edificio habia otros consa- 
grados á diversos objetos. Uno era la armería llena de las ar- 
mas y trajes militares que usaban los aztecas, todo en el orden 
mas perfecto y listo para ser usado inmediatamente. El mismo 
Emperador era muy diestro en el jnanejo del maquakuitl ó es- 
pada india y tenia gran placer en presenciar los ejercicios atlé- 
ticos y los simulacros de guerra ejecutados por los jóvenes de 
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la nobleza. Otro edificio se empleaba como granero y otros co- 
mo almacenes para diversas clases de víveres y vestidos con que 
contribuían los distritos encargados del abastecimiento de la 
casa real. Habia también edificios destinados á objetos de uso 
muy diverso. Uno de ellos era una inmensa pajarera en la 
cual se hallaban reunidos pájaros de brillante plumaje recojidos 
en todas las comarcas del imperio. Allí estaban el rojo carde- 
nal, el faisán dorado, la innúmera tribu de los loros con todos 
los colores del iris, y esa maravilla de la naturaleza, el pájaro- 
mosca que revolotea bajo las bóvedas de madre-selva de Méji- 
co. Trescientos criados cuidaban de esta pajarera ; habiendo 
estudiado cuál alimento era el mas apropósito para sus habi- 
tantes muchas veces se lo procuraban á un precio costoso, y 
cuando estaban pelechando tenían cuidado de recojer su hermo- 
so plumaje que por su múltiple colorido servia de material á 
los pintores aztecas. 

Un edificio aparte se habia dedicado á las formidables aves 
de presa, á la tribu de los buitres voraces y á las enormes águi- 
las que habitan las regiones nevadas de los Andes. Nada 
menos que trescientos pavos,' alimento muy barato en Méjico, 
servían al consumo diario de estos tiranos de la raza alada. 

Contigua á la pajarera estaba la colección de animales sal- 
vajes, traídos de los bosques, de las montañas y aun de los pan- 
tanos de la Tiei^ra caliente ó región cálida. A esta colección se 
agregaba un gran número de reptiles y serpientes notables por 
su tamaño y propiedades venenosas, entre las cuales contempla- 
ron los españoles el feroz animalito " con cascabeles en el rabo," 
terror de las soledades americanas. Las serpientes estaban 
guardadas en grandes cajas forradas de algodón ó plumas, ó en 
recipientes de pantano y agua. Los animales feroces y aves de 
rapiña tenían espacio bastante para poderse mover y rejas fuertes 
que daban paso franco al aire y la luz. Todo se hallaba al 
cuidado de numerosos guardianes que se ponían al corriente de 
los hábitos de sus prisioneros y atendían á su comodidad y 
limpieza. 

No debo pasar en silencio una estraña colección de mons- 
truos humanos en cuya organización la naturaleza caprichosa se 
iesvió de sus leyes normales. Tan repugnantes anomalías eran 
consideradas por los aztecas como un adorno conveniente de la 
regalía. Aun se dice que en ciertos casos eran resultado de loa 
medios artificiales que empleaban padres desnaturalizados con 
el deseo de asegurar la existencia á sus primogénitos poniéndolos 
3n aptitud de ocupar un sitio en el museo real. 
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Estensos jardines rodeaban á estos edificios, llenos de arbus- 
tos y flores olorosas, y sobre todo, de plantas medicinales. Nin- 
gún pais ha producido tantas de estas últimas como la Nueva 
España, y sus virtudes eran bien conocidas de los aztecas entre 
quienes la botánica médica se estudiaba como ciencia. En este 
laberinto de bosquecillos y arbustos olorosos podian verse 
fuentes de agua pura que lanzaban chorros brillantes y cubrían 
las flores de fresco roció. Diez grandes estanques bien provistos 
de peces ofrecian en sus márgenes asilo á varias familias de aves 
acuáticas á cuyos hábitos con tal cuidado se atendía que muchos 
de los depósitos eran de agua salada como los que ellas acos- 
tumbraban frecuentar. Un piso de mármol de mosaico rodeaba 
los anchos estanques, cubiertos por lijeros y caprichosos pabellones 
que daban paso á la brisa perfumada de los jardines y brindaban 
«n grato retiro al monarca en los calores sofocantes del verano. 

La vida doméstica de Motezuma tenia el mismo grado de 
esplendor bárbaro que todo lo demás que le rodeaba. Podia 
ostentar tantas mujeres como cuenta el harem de un Sultán 
oriental. Estaban alojadas en aposentos particulares, provistos 
de cuanto en sus ideas constituía la comodidad y aseo de la 
persona. Pasaban el tiempo en sus habituales ocupaciones 
femeniles de tejer y bordar y especialmente en los graciosos 
trabajos de pluma para los que tan ricos materiales ofrecian las 
pajareras del Rey. Tenia el palacio numerosos baños y Mote- 
zuma personalmente daba el ejemplo de abluciones frecuentes. 
Se bañaba por lo menos una vez y dícese que cambiaba de traje 
cuatro veces por dia. Jamas se volvia á poner el mismo vestido 
sino que le daba á sus criados. 

Ademas de este numeroso séquito femenino las salas y ante- 
cámaras estaban llenas de nobles en servicio constante de su 
persona y que formaban una especie de guardia de corps. 
Habia sido costumbre que ciertos plebeyos de mérito desempe- 
ñasen algunos empleos en palacio ; pero el altivo Motezuma no 
quiso que le sirvieran sino personas de alta alcurni^a : con fre- 
cuencia eran hijos de grandes jefes que servían de rehenes du- 
rante la ausencia de sus padres, llenando así el doble objeto df. 
la pompa y la seguridad. 

El Emperador tomaba á solas su comida. El suelo bien 
alfombrado de un vasto salón se cubria de cientos de manjares. 
Algunas veces Motezuma mismo, pero mas á menudo su mayor- 
domo indicaba los que prefería, los cuales se conservaban ca- 
lientes por medio de platos apropósito. La lista real de viandas, 
tdemas de los animales domésticos comprendía caza de bosques 
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lejanos y pescados que la víspera nadaban en el golfo de Méjico. 
Estaban guisados de varios modos, porque los artistas aztecas 
habian profundizado mucho los misterios de la ciencia culinaria. 
Las viandas eran traidas por criados de sangre noble que cedian 
luego el honor de servir al monarca á vírgenes escojidas por su 
gracia y su belleza. A su alredor habia una reja de madera 
ricamente dorada y esculpida para ocultarlo durante la comida 
á los ojos del vulgo. Sentáb¿se en un cojin y se le servia la 
comida en una mesa baja y cubierta con una tela delicada de 
algodón. Los platos eran de la mas fina loza de Cholula ; tenia 
una vajilla de oro reservada para las festividades religiosas. 
Pero sus rentas por mas que fueran de príncipe difícilmente le 
habrían permitido emplear este servicio en los días comunes, 
pues la costumbre no permitía que la vajilla apareciera segunda 
vez, siendo por lo común distribuida entre las personas que le 
servían. Iluminábase el salón por medio de antorchas hechas 
de refinas que despedían grato perfume y probablemente no 
humeaban al arder. Asistían á sus comidas cinco ó seis de sus 
ancianos consejeros que se mantenían en pié 4 distancia respe- 
tuosa para contestar á sus preguntas y á ocasiones participaban 
de los manjares con que de su mesa se dignaba obsequiarlos. 

Al servicio de platos fuertes seguía otro de pasteles y dulces 
en cuya confección con harina de maíz, huevos y el rico azúcar 
del alvi (pita ?) eran afamados los aztecas. El Emperador no 
tomaba otra bebida que el chocolatl* nuestro chocolate, perfu- 
mado con vainilla y otras especias y preparado en una pasta 
consistente como la miel que se deshacía por grados en la boca. 
Esta beWda, sí así puede llamársela, era servida en tazas de oro, 
con cucharas del mismo metal ó de carey primorosamente 
labradas. Gustaba mucho de ella el Emperador, sí va á juzgarse 
por la cantidad de cincuenta jarros nada menos, que se prepa- 
raban todos los días para su uso personal ! Dos mil mas se 
hacían para su servidumbre. 

La disposición general de los manjares parece que no diferia 
mucho del estilo europeo. Pero ningún príncipe europeo podría 
ostentar un dessert comparable con el del Emperador azteca, 

f)ues se traía fresco de los climas mas lejanos, ofreciendo su mesa 
os productos de aquella región templada y los sabrosos frutos 
de los trópicos, cojidos la víspera de los verdes arbolados de la 
tierra caliente y trasportados á la capital por medio de correos 

* El Padre Clavijero dice que este nombre indio ae deriva de /a¿/«, 
agua, y choco sonido onomatopéyico del molinillo. 
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<5on ]a velocidad del vapor. Érase como si una hada benéfica 
engajanase nuestros banquetes con los suculentos productos que 
ayer no mas florecían en una isla ardiente del lejano mar de las 
Indias. 

Después de satisfecho el real apetito sus sirvientas le traían 
agua para las manos en una taza de plata, lo mismo que lo ha< 
bian hecho al principio de la comida, pues los aztecas eran tan 
constantes en usar abluciones como lo son en nuestros días las 
naciones orientales. En seguida se traían las pipas, hechas de 
madera barnizada y dorada ricamente ; unas veces por las nari- 
ces y otras por la boca el Emperador exalaba el humo de una 
hoja narcótica llamada " tabaco/' mezclada con ámbar líquido. 
Mientras que duraba la operación de fumar, se divertía con las 
exibiciones de sus saltimbanquis y juglares que en cuerpo orga- 
nizado tenia en palacio. Ningún pueblo ni el de China ni el 
del Hindostán sobrepujaba al azteca en juegos de agilidad y 
prestidigitacion. 

Algunas veces se divertía con su bufón, porque el monarca 
indio tenia bufones ni mas ni menos que los mas cultos de sus 
hermanos de Europa en aquella época, y con razón solía decii 
que mas provecho se sacaba de ellos que del hombre mas sa- 
bio, porque se atrevían á decir la verdad. Otras veces gustaba 
de los graciosos bailes de las mujeres, ó se entretenía oyendo la 
música ( si tal nombre merece la discordante armonía de los 
mejicanos ) acompañada de un canto de solemne compás en 
que se celebraban los hechos heroicos de los guerreros aztecas 
ó los de la vida del mismo príncipe. 

Cuando había distraído su espíritu con estas diversiones, se 
preparaba para dormir, porque en su siesta era tan metódico 
como un español. Al despertar daba audiencia á los embaja- 
dores de países estranjeros ó á sus propíos tributarios ó á aque- 
llos caciques que tenían que hacerle alguna reclamación. Eran 
introducidos por los jóvenes nobles de servicio y cualquiera que 
fuese su rango, escepto si eran de sangre real, tenían que some- 
terse á la humillación de cubrir sus ricos vestidos con una tosca 
manta de jeniquén y entrar descalzos y con los ojos bajos para 
presentársele. El Emperador dirijía pocas y breves palabras á 
los solicitantes, contestándoles generalmente por medio de sus 
secretarios, y los presentados se retiraban con la misma sumi- 
sión reverente, cuidando de tener el rostro vuelto hacia el mo- 
narca. Bien pudo Cortés esclamar que no había corte, ni aun 
la del Gran Turco, ni de otro infiel alguno que desplegase mas 
pomposo y complicado ceremonial. Prbscott. 

4 
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LXIV.— HOSPITALIDAD DE LOS INDIOS. 

ijsA^^^ t^ >>^4^ul^ Al romper ^1 di a De Soto partió (á reconocer la aldeajl(coii ¿^^ 
J-*ií*— ^ cien hpmbres de infantería y cien de ^caballería ) Habiendo ' 11&« 
^ ¿ «^.r^ gado á la riKera opuesta [del riql Juan Ortiz y el (indiecito)(Pe- 
ju^ «1 tó.-^ dro) llamaron jen alta voz[ á los naturales para que fuegen á reci- 'f*-^ 
^*^^--^- '*- bir un mensaje para su cacique. 

ju-^ -U Uw-r», ( Asustados )ílos indios) con la estraña vista de 'os españoles y 
^ísA»->^^rx^ de sus caballos, llevaron ^corriendo á la aldea ^1 a noticia [de su 
^f"^ aparicionj Un momento después (fué lanz&da al no)(una gran 

.:J¿^yw¿u^ canoa) que{jo)^ruzó)lu|gfí, manejada por alg&o^ Seis""*^^ 

.vw-c indios de]noble apariencia [yI(como)(d^ cuarenta á cincuenta años'U-r^w 

>«***^<^*-^4ftí?!(<ie edad] d esembarcaron en la playa. 

Conoció el Gobernador que eran personas de importancia, 
y los recibió con mucha ceremonia, sentado en una especie de 
silla imperial que llevaba consigo para casos semejantes. Los 
indios hicieron al acercarse tres reverencias profundas, una al 
sol volviéndose á Oriente, otra á la luna volviéndose al Oeste, 
y otra al Gobernador, á quien dirijieron luego su pregunta de 
costumbre sobre ** si venia de paz ó de guerra." Respondióles 
que venia de paz y pedia paso franco por sus tierras. Pidió 
ademas provisiones para su gente, y ausilio de canoas ó balsas 
para pasar el rio. 

Los indios contestaron que sus acopios de víveres eran po- 
cos, porque la peste del año anterior había desolado al pais, y 
los habitantes habían abandonado sus casas refugiándose en los 
bosques y descuidando sus sementeras. Añadieron que los go- 
bernaba una joven ya casadera que acababa de heredar el po* 
der. Prometieron volverse y referir los jSormenores de aquella 
entrevista á su Princesa, esperando de la discreción y cumplida 
generosidad de esta que haria cuanto estuviese de su parte para 
acceder á la suplica de los estranjeros. Con estas palabras 
se despidieron. 

Apenas habían transcurrido unos instantes después que lo8 
indios regresaron á la aldea, cuando los españoles echaron de 
ver que se hacían ciertos preparativos en ella, y observaron que 
una especie de litera conducida por cuatro hombres se .dirijía 
hacía el rio. De aquella litera se apeó la joven cacica para en- 
trar en una canoa notablemente adornada. Formóse entonces 
m séquito acuático, por decirlo asi ; una canoa grande que 
inducía á los seis embajadores y gran número de remeros, na- 
vegaba á la vanguardia llevando á remolque la barca imperial 
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de la Princesa, que iba reclinada sobre cojines en la popa, bajo 
un pabellón sostenido en una lanza. Acompañábanla ocho 
doncellas de su servidumbre. Muchas otras canoas llenas de 
guerreros cerraban la'procesion. 

La joven Princesa desembarcó en tierra y á medida que se 
acercaba á los españoles estos se admiraban de su figura. Era 
muy bien formada, bella en estremo y de suyo llena de gracia 
7 dignidad. Hizo un saludo al Gobernador, tomó asiento en 
un taburete que para ella colocaron los de su servidumbre, y 
entró con él en conversación, durante la cual guardaron todos 
sus subditos un respetuoso silencio. 

La plática sirvió para confirmar lo que los embajadores ha- 
blan dicho. La provincia habia sido efectivamente azotada por 
la peste en el año anterior y las provisiones estaban muy esca- 
sas. Ella ofreció, sin embargo, dividir con los estranjeros cierta 
cantidad de maíz que se habia recojido para ausiliar á los po- 
bres de su aldea, y ayudarlos á conseguir en otras poblaciones 
socorros parecidos. Brindó asimismo su propia casa para alo- 
jamiento del Gobernador, y la mitad de la aldea para el de sus 
oficiales y soldados principales ; y prometió que para el resto 
de la gente mandarla construir algunas chozas con ramas y 
cortezas. Añadió que las balsas y las canoas para pasar el rio 
estañan listas al dia siguiente. Abrumado se quedó De Soto 
con la generosidad de la Princesa, y del mejor modo que puao 
se esforzó por manifestarse, agradecido á su bondad y hospitala- 
rias ofertas, asegurándole que él y su Rey serian siempre sus 
mejores amigos. Los caballeros oyeron también con admira- 
ción su discurso y contestaciones á las varias preguntas que se 
le hicieron acerca de su provincia. La Princesa los dejó tan 
encantados de su inteligencia y juicio como ya lo estaban ae 
su belleza, y todos se admiraron de encontrar tanta dignidad y 
gracia, tanta amabilidad y cortesanía en aquella mujer educada 
en un desierto. 

Mientras la Princesa de Cofachique hablaba con el Gober- 
nador, se quitaba como maquinalmente del cuello una sarta da 
hermosas perlas que le daba tres vueltas rematando en la cin- 
tura. Concluida la conferencia rogó á Juan Ortíz, el intérpre- 
te, que presentase aquel collar al General. Observóle Ortiz que 
el presente seria mucho mas valioso si ella misma lo hacia con 
sus propias manos, en lo cual manifestó algún escrúpulo temero- 
sa de quebrantar las reglas de la etiqueta y circunspección pue 
en todo caso cumple á las damas guardar. Notando De Solo 
lus escrúpulos mandó á Ortiz le dijese que el recibir el preseras 
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de sus propias manos le enorgullecería y contentaría mas que 
el valor material de la joya, y que de ningún modo quebranta- 
ría por ello las reglas del buen parecer, puesto que ambos se 
desconocían mutuamente y solo trataban allí de paz y amistad. 

La Princesa se levantó entonces y colocó el hilo de perlas 
en el cuello de Soto. Este se puso también de pié y tomando 
de su dedo una sortija de oro con un rubí la presentó á la Prin- 
cesa como prenda de paz y amistad. Recibióla muy respetuo- 
samente y se la puso en uno de los dedos. 

Concluida esta ceremonia la Princesa se volvió á su aldea 
dejando á los españoles prendados de su talento natural y su 
belleza. Theodore Irving. 



LXV.— CULTO DE LOS INDIOS. 

Discurso del Cacique Sa-gü-tu-what-hah, llamado Red Jackbt (Chaque- 
ta Roja ) en respuesta á la oferta que le hizo un misionero americano 
de enseñar á los indios los principios del Cristianismo. 

Amigo y hermano. — Ha sido la voluntad del Grande Es- 
píritu que vos y yo nos reuniésemos hoy. El lo ordena todo, y 
nos ha dado un dia hermoso para celebrar nuestro consejo. Él 
ha alejado sus vestiduras del rostro del sol y dispuesto que este 
brille en todo su esplendor sobre nosotros. Abiertos están 
nuestros ojos para que veamos con claridad : libres han estado 
también nuestros oídos para oír distintamente las palabras que 
vos habéis dicho. Damos gracias al Grande Espíritu, y no 
mas que á él, por todos estos favores. 

Hermano — Escuchad lo que tenemos que deciros. Hubo un 
tiempo en que nuestros abuelos poseyeron esta grande isla. Su 
territorio se estendía desde donde nace hasta donde se pone el 
sol. El Grande Espíritu la habia hecho para los indios. Él 
^ * crió el búfalo, el ciervo y otros animales para su alimento, crió 
el oso y el castor cuyas pieles nos servían de vestido. Los dise- 
minó sobre la tierra y nos enseñó el modo de cojerlos. Hizo 
que la tierra produjese maíz para hacer pan. Todo esto lo hizo 
para sus hijos colorados porque los amaba. Pero llegó un dia 
fatal para nosotros. Vuestros antepasados cruzaron el gran rio 
y desembarcaron en esta isla. Eran pocos. Hallaron aquí ami- 
gos y no enemigos. Dijéronnos que habían abandonado su 
país natal huyendo de hombres perversos y que venían á profe- 
sar su religión. Nos pidieron un lugar pequeño donde estable- 
eerse. Tuvimos lástima de ellos y accedimos á su súplica. "Y 
i 



Culto db los I^DI0S. 11 

te establecieron entre nosotros. Nosotros les dimos maíz y car- 
ne. Ellos en cambio nos dieron veneno. 

Los blancos habian descubierto á la sazón nuestro país. 
Se estendió la nueva y vinieron en mayor número. Todavía 
no les temíamos. Los recibimos como amigos, nos llamaban 
hermanos, creímos en ellos y les dimos un terreno mas grande. 
En fin, el número de los blancos se aumentó considerablemente. 
Necesitaban toas tierra. Querían apoderarse de nuestro país. 
Abrimos los ojos y el ánimo se nos turbó. Hubo guerras. Los, 
indios eran pagados para pelear contra los indios y muchos de 
nuestra raza perecieron. Ellos introdujeron también licores 
fuertes en nuestras poblaciones. Gustándolos y entregándose á 
su uso han perecido millares. 

Hermano. — Nuestro territorio era en un tiempo grande, y el 
vuestro pequeño. Vosotros sois ahora un gran pueblo y á nos- 
otros apenas nos queda tierra para estender nuestras mantas. Os 
habéis hecho dueños de nuestro país ; pero todavia no estáis sa- 
tisfechos : queréis también imponernos por fuerza vuestra religión. 

Hermano. — Escuchad todavia. Decis que el Grande Espí- 
ritu os envia para enseñamos á adorarle, y que si no abrazamos 
la religión que vosotros los blancos profesáis, seremos de hoy en 
adelante desgraciados. Decis que la razón está por vosotros, y 
que nosotros estamos perdidos. ¿ Cómo podremos saber si eso 
es cierto ? Tenemos entendido que vuestra religión está escrita 
en un libro. Si fué creada para nosotros tanto como para vos- 
otros, i por qué no nos proporcionó el Grande Espíritu, no sola- 
mente á nosotros, sino también á nuestros mayores el conoci- 
miento de ese libro y el poder de comprenderlo ? Solo sabemos 
.de él lo que vosotros decis. ¿ Cómo sabremos lo que hemos de 
sreer siendo tan á menudo engañados por los blancos ? 

Hermano. — Decis que solo hay un medio de adorar y servir 

^1 Grande Espíritu. Si no hay mas que una religión, ¿ por qué 

' vosotros los blancos diferis tanto en opiniones acerca de ella ? 

• Por qué no estáis todos de acuerdo, puesto que todos sabéis 

leer aquel libro ? 

Hermano. — No entendemos estas cosas. Se nos ha dicho 
que vuestra religión fué enseñada á vuestros antepasados y que 
ha ido transmitiéndose de padres á hijos. También nosotros 
tenemos una religión, que fué dada á nuestros padres y que ha 
pasado á sus hijos. Con arreglo á ella servimos al Grande 
Espíritu. Ella nos enseña que agradezcamos los beneficios que 
se nos hacen; que nos amemos unos á otros; y que vivamos 
unidos. Nosotros no disp?itamos jamas acerca de religión. 
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. Hermano. — El Grande Espíritu nos ha creado á todos ; pero 
ha establecido una gran diferencia entre sus hijos blancos y sus 
hijos colorados. Él nos ha dado diferente color y diferentes 
costumbres. A vosotros os dio la ciencia para la cual están aun 
terrados nuestros ojos. Confesamos que esto es verdad, y pues 
que él ha establecido tan gran diferencia entre nosotros en 
ciertas cosaQ, ¿por qué no hemos de poder concluir que nos dio 
también una religión distinta, y análoga con nuestra inteligen* 
cia ? El Grande Espíritu no se equivoca : el sabe lo que mas 
conviene á sus criaturas. Nosotros estamos satisfechos. 

Hermano. — Ni deseamos destruir vuestra religión, ni preten- 
demos despojaros de ella. Solo queremos gozar de la nuestra. 

Hermano. — Se nos ha informado que habéis estado predi- 
cando á los blancos en este lugar. Esos hombres son nuestros 
vecinos. Estamos en buenas relaciones con ellos. Esperaremos 
un poco para ver qué efecto producen vuestras prédicas en ellos. 
Si viéremos que ellas les producen algún bien, y los hacen hon- 
rados y menos dispuestos á engañar á los indios volveremos á 
considerar lo que nos habéis dicho. 

Hermano. — Ya habéis oído nuestra respuesta á vuestro dis- 
curso. Esto es cuanto por ahora tenemos que decir. Como 
vamos á separarnos, os estrecharemos la mano deseando que el 
Grande Espíritu os proteja en todo vuestro viaje, volviéndoos 
salvo al seno de vuestra familia y amigos. 



LXVL— VALOR MORAL DE LOS INDIOa 
Alocución de Black Hawk (Halcón Negro) al General Stbbet. 

Me habéis hecho prisionero con toda mi gente. Duéleme -"^c 
en verdad, pues yo esperaba, si no os derrotaba, mantenerme en 
la arena mucho mas tiempo y daros mucho mas que hacer antes 
de rendirme. Hijee cuanto pude por sorprenderos en una em- 
boscada ; pero vuestro último General comprendió bien la 
táctica de los indios. Determiné arrojarme sobre vos y pelear 
cuerpo á cuerpo. Peleé con valor, pero la puntería de vuestros 
cañones fué certera. Las balas hendieron el aire como pájaros 
y zumbaron en nuestros oidos como el viento del invierno por 
entre los árboles. Mis guerreros cayeron á mi rededor : todo 
parecía fatal. Yo vi acercarse el día de mi desgracia. El sol 
amaneció opaco sobre nosotros y por la tarde se hundió en una 
nube negra, y parecía una bola de fuego. Aquel fué el último 
Boi que brilló sobre Black Hawk. Su corazón está muerto y nc 
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pnlpita ya con celeridad en su pecho. Él es ahora prisionero 
de los blancos : estos harán con él lo que les parezca ; mas él 

:«^^^vl^ puede arrostrar el tormento. La muerte no le espanta. No es 
'^ ^cobarde. Black Ha wk es indio. Nada ha hecho de que un 
indio deba avergonzaree. Ha peleado por sus compatriotas 
contra los blancos que han venido año tras año á engañarlos y 
apoderarse de sus tierras. No ignoráis por qué os hacemos la 
guerra. Todos los blancos lo saben. Debieran avergonzarse de 
su comportamiento con nosotros. Los blancos desprecian á los 
indios y los arrojan de sus hogares. Son amables con los indios 
para defraudarlos mejor, les dan la mano como amigos para 
ganar su confianza, para inducirlos á beber y para engañarlos. 
Les dijimos que nos dejasen en paz y se fuesen de nuestro terri- 

|^j^¿^torío ; pero continuaron acosándonos y han rodeado nuestro 
cuerpo como las serpientes. Nos envenenaron con su aliento. 
No estamos seguros. Vivimos en peligro. Volvimos los ojos 
al Grande Espíritu. Nos dirijimos á nuestro padre. El nos dio 
ánimo. Derramó sobre nosotros palabras de consuelo y grandes 
promesas, pero el estado de las cosas iba á peor, lejos de sernos 
satisfactorio. Ya no hay ciervos en los bosques. La vulpeja y 
el castor han desaparecido. Los arroyos se estaban secando y 
nuestros mujeres y niños no tenian víveres para salvarse del 
hambre. 

Reunimos un Gran Consejo, y encendimos una grande 
hoguera. El espíritu de nuestros padres se levantó, y nos 
mandó vengar nuestros agravios ó morir. Entonces lanzamos 
el grito de guerra y desenterramos el tomakawk ; nuestros cu- 
chillos estaban prontos y el corazón del Halcón Negro no cabia 
dentro del pecho, cuando conducía los guerreros á la batalla. 
Está satisfecho. Irá contento al mundo de los espíritus. Ha 
cumplido su deber. Su padre se le reunirá y le alabará. Hal- 
cón Negro es un verdadero indio y desdeña llorar como una 
mujer. Siente su muerte por su esposa, sus hijos y sus amigos, 
pero muy poco cuidado se le da de sí mismo. Se^nduele de 
la nación y de los indios. Ellos sufrirán. Su'íiae es lamen- 
table. Adiós, mi pueblo! Halcón Negro intentó salvarte y 
rengar tus agravios. Bebió la sangre de algunos blancos. Ha 
caído prisionero y sus planes están destruidos. No puede hacer 
mas. Está tocando á su fin. Su sol va á ponerse para no 
levantarse jamas. Adiós al Halcón Negro ! 
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LXVIL— SUERTE DE LA RAZA INDIA 

Hay á la verdad en la suerte de estos seres desgraciados 
mucho que escita nuestra simpatía y turba la calma de nuestros 
juicios ; mucho que puede contribuir á hacer disculpables sus 
propias atrocidades; mucho en sus hechos que nos arranca una 
admiración involuntaria. ¿ Qué puede haber mas melancólico 
que su historia ? Parecen destinados por una ley de la natura- 
leza á una estincion lenta pero segura; y en todas partes dejan 
de existir al contacto de los blancos. Llega á nuestros oidos el 
ruido de sus pasos, como el de las hojas marchitas del otoño, y 
desaparecen. Pasan tristemente á nuestro lado, y no vuelven 
*amas. 

Ahora dos siglos, el humo de sus wigwams (chozas) y loa 
fuegos de sus consejos se dejaban ver en todos los valles, desde 
la bahía de Hudson hasta la mas distante de las Floridas, desde 
el Océano hasta el Misisipi y los Lagos. Sus gritos de victoria 
y sus danzas de guerra resonaban en las montañas y cañadas. 
Sus flechas innumerables y el tomahawk matador retumbaban en r^^^^^^^^^ 
los bosques; y la huella del cazador y el campamento nocturno 
espantaban de sus guaridas á las fieras. Enorgullecíanse losí/ ""*^ 
guerreros de su gloria. Escuchaban los mozos con placer el 
canto de otros dias. Jugueteaban las madres con sus chiquillos, 
y contemplaban aquella escena con esperanzas lisonjeras para el 
porvenir. Permanecían sentados los ancianos ; pero no lloraban. 
Esperaban con calma el momento de ir á descansar bien pronto 
en regiones mas hermosas donde el Grande Espíritu había pre- 
parado una morada para los valientes, mas allá de las nubes 
del ocaso. 

Hombres de mas valor nunca los hubo ; ni manejaron nunca 
' ^'Ljc- el arco hombres mas varoniles. Tenían arrojo, fortaleza, sagaci- 
dad y constancia mas que ninguna otra raza humana. ]Si los 
d^.:U., , arredraba el peligro, ni los afligían las penalidades. Sí tenian 
los vicios de la vida salvaje, poseían al mismo tiempo sus virtu- 
des. Tenian apego á su país, á sus amigos y á su familia. No 
olvidaban la injuria ; pero no olvidaban los beneficios. Si era 
terrible su venganza, su fidelidad y su generosidad eran también 
invencibles. Su amor, lo mismo que su odio, no se estinguía 
hasta la tumba. 

Mas, qué se han hecho ? En dónde están las aldeas, los 
guerreros y la juventud, los sachems y las tribus, los cazadores y 
BUS familias ? Perecieron 1 Están anonadados y no consumó esta 
)bra de desolación la peste sola. No, ni el hambre, ni la guerra. 
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Una causa mas poderosa ha existido, un cáncer moral, que ha 
roido el fondo de sus corazones ; una plaga con que los contagió 

-uí^/aJgI roce con los blancos; un veneno que produjo en ellos una 
ruina lenta. Los vientos del Atlántico no soplan sobre un solo 
punto de la tierra que ahora puedan ellos llamar suyo. Ya se 
preparan las ultimas tristes reliquias de su raza para su viaje 
mas allá del Misisipi. Los veo dejar sus miserables hogares ; 
se van todos, ancianos, enfermos, mujeres y guerreros, " pocos y 
estén nados, pero valientes todavía," 

Frias están las cenizas de su nativo hogar. No ondea en 
^«s aires el humo de sus humildes cabanas. Se ponen en camino 
con paso lento é indeciso. Tras ellos van los blancos para 

i/A^U^ aterrearlos ó para empujarlos ; mas ellos no les hacen caso. 
Vuélvense para dirijir una postrer mirada á sus poblaciones de- 
siertas. Despidense, con los ojos, de la tumba de sus mayores 
sin derramar una lágrima, sin lanzar un grito, sin exalar un 
gemido. Pasa algo en sus corazones que no puede espresarse. 
Hay en sus miradas algo que no es venganza ni sumisión, sino 
cruel necesidad de ocultar ambas cosas, que ahoga toda queja, y 
no tiene ni designio ni plan fijo. Es el valor absorbido por 
la desesperación. Vacilan, pero un solo momento. Su mirada 
se dirije con fijeza hacia adelante. Han pasado por último el 
arroyo fatal. No lo repasarán jamas, oh ! no, jamas I Sin 
embargo, no media entre ellos y nosotros un golfo insuperable. 
Ellos saben y sienten que un nuevo sitio no distante, no desco- 
nocido, los espera. Es el terreno designado para cementerio de 
toda la raza. Story. 
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LXVIIL— LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA. 

Los Estados Unidos de América constituyen una partf 
esencial d^ gran sistema político que abraza todas las naciones 
^TíA-^A, civilizadas del globo. Ep una época en qiie- la fuerza de la opi- 
nión moral se aumenta con rap idez, ellos han ^bido adelantarse «•^rvácUxX.K, 
/■< irii.;. á todos los demás pueblos en la práctica y^efensa de los derechos 
¿|mJU«a del hombre*. La soberanía po pular es aquí un axioma in^ispy- a.<uJ^^-*^ 
table ; y las leyes establecidas sobre aquella base, son observa- <*-vw*^*u^ 
f*^>-*«— dag. con lealtad y patriotismo . Mientras^las naciones deJEuropa au-^^:.*'---» 
¿^A^<^ tienen que éfjjerarlo todo de sus cambios políticos, nuestra «^^^^-^-^ 
^^'^^•l constitución " conquista "S^a dia mas el respeto delpueblo quo M^f?^j¿. 
tí*H<(*r la fundó . La prosperidad es el efect^inmediatp de la ejecución 4<»«i-t»«í^-^ 
*^^ la justicia : los descubrimientos útiles tienen el poderoso 
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estimulo de la libertad de competencia : el trabajo encuentra 
recompensa sobrada y lisonjera. La paz interior se conserva 
sin necesidad de instituciones militares ; la opinión publica solo 
permite la existencia de pocas tropas veteranas, diseminadas en 
las costas marítimas y en las fronteras del pais. Una armada 
valerosa proteje á nuestro comercio y despliega sus pendones en 
todos los mares y lleva sus empresas á todos los climas. Núes* 
tras relaciones diplomáticas nos ponen en contacto con las po- 
tencias principales del mundo, bajo condiciones de igualdad y 
de amistad honrada, sin que por eso tengamos que mezclarnos 
en sus intrigas, sus pasiones ni sus guerras. Nuestros recursos 
nacionales se desarollan mas activamente cada dia á favor de la 
paz. Todo hombre puede gozar del fruto de su trabajo, y es 
completamente libre para publicar sus opiniones. Nuestro go- 
bierno, por su peculiar organización, está necesariamente identi- 
ficado con los intereses del pueblo, de cuya adesion y apoyo 
depende esclusivamente su estabilidad. Aun los , enemigos del 
país, si existen algunos entre nosotros, tienen la libertad de ma- 
nifestar sus ideas sin ser molestados ; y se les tolera, porque la 
razón tampoco tiene trabas para combatir sus errores. La 
constitución no es, sin embargo, una letra muerta, irrevocable- 
mente inalterable ; puede siempre mejorársela, y admite cuales- 
quiera alteraciones que el tiempo y el pais puedan requerir, 
esenta del desprestigio, y conservando su energia. De lugares 
incultos se forman nuevos Estados : numerosos canales cruzando 
nuestras llanuras y atravesando nuestras montañas, son otras 
tantas fuentes de comercio interior ; las fabricas prosperan en 
todas las orillas de nuestros ríos ; el uso del vapor en estos y el 
de los ferrocarriles han suprimido todas las distancias. Por 
nuestra riqueza y nuestra población hemos conquistado un 
puesto entre las naciones de primer rango, y progresan en tanto 
grado que la primera es hoy cuatro veces mayor de lo que fué 
pocos años ha y la segunda se duplica cada veinte y dos ó 
vemte y tres años. No tenemos deuda nacional : la comunidad 
es opulenta : el gobierno es económico : el tesoro público está 
siempre abundoso. La religión, que no es perseguida ni pagada 
por el Estado, encuentra su mejor apoyo en consideraciones de 
moral pública y en las convicciones de una fe ilustrada. Los 
conocimientos están difundidos con una universalidad sin ejemplo, 
alimentándolos la prensa con las mas escojidas producciones de 
todos los paises y de todos los siglos. Hay mas diarios en los 
Estados Unidos que en todo el resto del mundo. Un docu- 
mento públioi"» de interés sreneral se reproduce un millón do 
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reces á lo menos en el espacio de un mes y así se pone al 
alcance de todo hombre libre en el pais. Un número inmenso 
de inmigrados de razas diversas afluye sin cesar á nuestras ribe- 
ras y los principios de libertad amalgamando todos los intereses 
por medio de leyes de igualdad y justicia, convierten en armo- 
niosa unión los elementos mas discordantes. Otros gobiernos 
temen y padecen con las innovaciones y reformas de los Estados 
vecinos ; pero nuestra constitución, primer objeto aquí del 
afecto del pueblo, por cuya sola voluntad fué formada, neutraliza 
la influencia de los principios estranjeros, y sin temor brinda un 
asilo á los virtuosos, á los desgraciados y á los oprimidos de 
todas las naciones. 

Y eso no obstante apenas han transcurrido dos siglos desde 
que el mas antiguo de nuestros Estados recibió en su territorio 
la primera colonia permanente. Antes de aquel tiempo todo 
nuestro territorio era completamente improductivo. Las artes 
no habian erijido un solo monumento en toda su vasta estension. 
Sus únicos habitantes eran unas cuantas tribus de indios bárba- 
ros, diseminados aquí y allá, estráños al comercio y destituidos 
de toda conexión política. No se conocía ni el hacha ni el 
arado. El suelo, de fertilidad asombrosa, debida á su reposo 
secular, mal gastaba sus fuerzas en una vegetación magnífica, 
pero inútil. A los ojos de la civilización el inmenso dominio 
no era mas que una soledad Bancroft. 



LXIX.-~LüS PRIMEROS COLONOS DE NUEVA INGLATERRA 

ALGUNAS familias de Puritanos concibieron y realizaron la 
idea de trasladarse á Virginia, en donde esperaban que la dis- 
tancia mitigaría al menos la violencia de la opresión de que 
eran víctimas ; y cuando un gran número se preparaba para 
imitar su ejemplo, Bancroft obtuvo del Rey un edicto en que 
ordenaba que ninguno de sus subditos se estableciese en Virgi- 
nia sin obtener para ello real licencia. Así, molestados y opri- 
midos en Inglaterra y habiéndoseles negado asilo en Virginia, 
los Puritanos comenzaron á retirarse en número considerable á 
los Estados protestantes del continente de Europa. El año 
de 1810, una congregación de Brownistas, espelida de su tierra 
natal por la tiranía real y eclesiástica, se trasladó á Leyden, 
en donde se les permitió establecerse bajo el ministerio de su 
pastor John Robinson. Bajo los consejos y dirección de este 
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escelcnte sujeto, los desterrados ingleses que componían aquella 
congregación permanecieron allí por diez años, en armonía re- 
cíproca y en paz con sus vecinos. Pero á la conclusión de 
aquel período se vieron obligados á trasladarse á un punto mas 
distante, por respeto á las mismas consideraciones piadosas que 
habían determinado su partida primitiva de Inglaterra. Gran- 
de inquietud y pena les causaban ciertas costumbres de sus ve- 
cinos, que ellos calificaban de libres y profanas, particularmente 
la negligencia con que los holandeses han visto siempre el pre- 
cepto de santificar el domingo, y pensaron seriamente en el pe- 
ligro que sus hijos corrían de contagiarse con aquellos hábitos 
tan contrarios á la piedad religiosa. También la patria conser- 
vaba un lugar predilecto en el afecto de aquellos hombres, y se 
disgustaban de presentir que su posteridad se mezclaria y aun 
se identificaría con la población holandesa. La pequenez de su 
mí mero y las dificultades que lleva consigo la diferencia de 
idiomas, hicieron que abandonasen la idea de propagar en Ho- 
landa los principios que mantenían á tanto riesgo y á costa de 
muchos sufrimientos ; mientras que la conducta del gobierno 
inglés destruía toda esperanza de tolerancia en la tierra natal. 
Ocurrióles en tales circunstancias que podían combinar su ape- 
go nacional con la propagación de sus principios religiosos, es- 
tableciéndose en alguna parte separada y remota de los domi- 
nios británicos; y después de haberse dirijido confiados al 
cielo en sus fervorosas oraciones pidiéndole dirección y consejo, 
determinaron unánimemente trasladarse con sus familias al ter- 
ritorio de América. Resolvióse que una porción escojida de la 
congrega 3Íon la precedería con el objeto de preparar el recibi- 
miento de los demás, y que entretanto el cuerpo principal con- 
tinuaría en Leyden junto con su pastor. Grande había sido su 
indecisión para escojer un territorio particular donde fijarse, va- 
cilando entre el de la Guayana, cuya brillante y seductora des- 
cripción había publicado Sir Walter Raleigh (elucubración en 
gran parte de su viva y fecunda imaginación,) y la provincia de 
Virginia, á la que dieron finalmente la preferencia ; mas la Pro- 
videncia había dispuesto que su residencia no fuese sino en la 
Nueva Inglaterra. 

Por medio de agentes á quienes comisionaron para solicitar 
del gobierno inglés la sanción que requería su empresa, repre- 
sentaron al Rey ^* que ellos estaban bien hallados con la ausen • 
tía de la madre patria, y acostumbrados á las dificultades de 
una tierra estraña: que se encontraban mutuamente ligados por 
tin vinculo estrecho y sagrado, el cual les obligaba á cuidar do] 
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bienestar de cada uno y del de toda la congregación : que no 
eran hombres á quienes pudiesen desalentar pequeíios contra- 
tiempos, ni á quienes el descontento pudiera obligar á volver á 
la patria." El Rey perplejo entre su deseo de promover la 
colonización de América, y su repugnancia á tolerar la liber- 
tad de conciencia á porción alguna de sus subditos, reusó con- 
cederles el pleno goce de la libertad eclesiástica; pero ofreció 
tolerar la práctica de esa libertad y abstenerse de molestarlos. 
Habiendo obtenido entonces de la compañía de Plymouth la 
concesión de un espacio de territorio, situado, según se suponía, 
entre los límites de su patente, algunos miembros de la congre- 
gación vendieron sus propiedades, y con el dinero de la venta 
equiparon dos buques, en los cuales se acordó embarcar á cien- 
to y veinte individuos para trasladarse de un puerto inglés á la 
América del Norte. 

Hechos ya los preparativos para la partida de aquel desta- 
camento en Delfthaven, en donde se despidieron de sus colegas, 
al encaminarse al puerto inglés señalado para el embarque, Ro- 
binson y los suyos consagraron su última reunión en Europa ^ 
un acto de devoción solemne y religiosa, cuyo objeto fué implo 
rar las bendiciones del cielo para la arriesgada empresa. De» 
pues de esto Robinson cambió con los suyos abrazos y desped» 
das afectuosas, y arrodillándose con todos ellos en la orilla def 
mar, los encomendó, en una plegaría ferviente, á las bendicio- 
nes y protección del Cielo. Tales eran los hombres á quienes 
el monarca inglés arrojaba de sus dominios ; y tales los ejem- 
plos de sabiduría y piedad que el poder de la Divina Providen- 
cia hacia emanar de la misma locura, arrogancia y fanatismo d& 
un tirano. 

Retrocedieron al principio los emigrados por causa de un? 
tempestad que destruyó una de sus naves ; pero embarcándose 
por último á bordo de la otra en el puerto de Plymouth, el Q 
de setiembre, arribaron á las costas de América el 9 de noviera 
bre (1620) después de un viaje largo y peligroso. El rio da 
Hudson era el lugar en que se hablan propuesto desembarcar : 
en sus riberas debía establecerse la proyectada colonia ; pero lof 
holandeses, que se consideraban con derecho preferente sobre 
aquel territorio, en virtud de su descubrimiento por el Capitao 
Hudson, y habían mantenido en él durante algunos años un pe- 
queño establecimiento mercantil, concebían por entonces un plan 
de mas estansa ocupación de territorio, y si bien no estaban pre- 
parados para defenderlo, no se sentían tampoco dispuestos i 
abandonarlo. Para frustrar el designio de los ingleses, soborna^ 
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ron al capitán del buque en que navegaban, induciéndole á lie* 
var los pasajeros tan lejos hacia el norte, que la primera tierra 
con que dieran fuese el Cabo Cod, región que no solo estaba 
fuera de las concesiones que se les habian otorgado, sino tam- 
bién mas allá de los lindes de las tierras de la compañía 
de quien derivaban todos sus derechos. La estación avanzada 
del año, y la insalubridad consiguiente á las penalidades de un 
largo viaje, obligaron á los aventureros á establecerse en el suelo 
á que asi habian sido conducidos, y que parecía haber sido es- 
presamente preparado y desocupado para recibirlos por una 
epidemia que durante algunos años anteriores había destruido 
las nueve décimas partes de su población idólatra y salvaje. 
Esploraron la costa y elijieron para residir un lugar que des- 
|)ues se incluyó en la provincia de Massachusetts, dándole el 
nombre de Nueva Plymouth, en memoria de la ciudad á la 
cual estaban ligados sus últimos recuerdos de Inglaterra. Para 
suplir hasta cierto punto la falta de un titulo mas formal, redac* 
taron y suscribieron un documento en que declararon el propó- 
sito que habian formado al trasladarse á América, reconocieron 
la autoridad soberana de la Corona Británica, y espresando su 
determinación de darse leyes equitativas y justas, se comprome- 
tieron á prestar y hacer que se prestase á estas la mas rígida 
obediencia. 

La rápida aproximación é intensa severidad del primer in- 
vierno que pasaron en América, produjeron en los colonos el 
doloroso convencimiento de que ninguna estación del año podia 
haber sido mas desfavorable para la fundación de la colonia, y 
de que las exiguas provisiones que tenían no eran ni con mucho 
bastantes para una subsistencia cómoda, y escasamente llena- 
ban las exigencias de un clima rigoroso. S41S esfuerzos para 
construirse habitaciones confortables fueron durante algún tiem- 
po contrariados por los ataques hostiles de los indios vecinos ; y 
apenas habian repelido á estos con buen éxito, cuando las en- 
fermedades, efecto de la escasez de provisiones, y los crecientes 
horrores de la estación vinieron á ser para ellos nueva calami- 
dad, acaso menos peí judicial á su valor, pero mas fatal á su 
fuerza y á su seguridad que los peligros de la guerra. Mas de 
la mHad, incluso Juan Carver su primer Gobernador, perecie- 
ron á los rigores del hambre ó de la peste antes de la primave- 
ra ; y durante todo el invierno, solo unos pocos pudieron asis- 
tirse á sí mismos y cuidar de los demás ; pero su esperanza y su v^^' * 
rirtud no decayeron, y sacando fuerzas de la misma congoja , --a 
que producían tantos sufrimientos acumulados, se hicieron no- 
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Diemente superiores al infortunio. Los que conservaban alguna 
salud ó fuerza se constituyeron en sirvientes de los débiles, los 
afligidos y los moribundos ; y ninguno se distinguió mas en es- 
ta humana ocupación que Carver, el Gobernador. Era Carver 
hombre muy rico y dotado de gran beneficencia ; habia emplea- 
do toda su fortuna en el proyecto de colonización ; y ahora, 
poniendo también en riesgo su vida misma, era incansable en el 
desempeño del humilde deber que voluntariamente se impuso 
de servir á los enfermos. Sucedióle Guillermo Bradford, quien, 
heredando el mérito y la popularidad de su antecesor, fué reele- 
jido por muchos años consecutivos, no obstante su ardiente 
deseo de ser relevado de aquel destino, y la opinión que fre- 
cuentemente espresaba de que "si el empleo era un honor, 
debieran participar de él sus conciudadanos, y si era una carga 
no debia pesar siempre sobre sus hombros. " 

Kestablecióse la salud de los colonos al principiar del otoño ; 
y se aumentaba de tiempo en tiempo su número por la llegada 
de puritanos oprimidos en Europa. Pero este aumento fué 
muy inferior á las esperanzas que ellos habian concebido al 
principio y tuvieron otro triste desengaño en las ideas de au- 
mento de población que pensaron se realizarian con la unión de 
los dornas miembros de la congregación establecidos en Ley den. 
La inesperada muerte del sacerdote Robinson privó á su pueblo 
del único jefe cuyos consejos fervorosos habrian podido sobrepo- 
nerse á la timidez que les inspiró la relación de las horribles 
penalidades y miserias sufridas por sus amigos en la Nueva In- 
glaterra ; después de cuyo' acontecimiento la mayoría de los 
que habian quedado en Leyden se retiraron á Amsterdam don- 
de vivian otros desterrados ingleses, y muy pocos tuvieron va- 
lor para dirijirse á Nueva PIymouth. La pequeña colonia, sin 
embargo, habia mostrado una energía estraordinaria que proba- 
ba estar calculada para durar. Después de haber sobrepujado 
las primeras dificultades continuaba floreciendo en la práctica 
* de la piedad y el goce de la libertad civil y religiosa. Tenia un 
apego generoso al .suelo adquirido con tantas dificultades y á la 
sociedad cuya permanencia atestiguaba su lufeha gloriosa y va- 
ronil contra todo género de males. Á la vez que los colonos 
daban muestras del respeto debido á los derechos de los primi- 
tivos habitantes del pais comprándoles el terreno en que funda- 
ron su establecimiento, no descuidaban los preparativos para 
defender por la fuerza lo que en justicia habian adquirido, y 
alarmados con las noticias del asesinato de sus compatriotas co- 
metido en Virginia, construyeron un fuerte de madera y adop- 
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taron otras precauciones prudentes para su segundad. Esta 
compra hecha á salvajes que atravesaban por acaso un territo- 
riOf mas bien que lo ocupaban de una manera permanente, es 
quizá el primer ejemplo qie se recuerde de la completa obser- 
vancia de los principios de justicia en un tratado entre un pue- 
blo civilizado y uno bárbaro. Grahamb. 
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Nuestros abuelos vinieron aqyi á una tierra de la que esta- 
ban destinados á no separarse. Aquí habian traido sus espe- 
ranzas, sus afectos, sus proyectos. Derramaron algunas lágrimas 
bien naturales al abandonar la plácida morada de sus padres y 
ahogaron algunas emociones al ver en el horizonte las rocas 
blancas de su pais natal que contemplaban por última vez. 
Obraban, sin embargo, en virtud de una resolución inmutable. 
Cualesquiera que fuesen para ellos los pesares, las dudas pasaje- 
ras y los temores que despiertan á veces con fuerza para desvir- 
tuar los mas firmes propósitos, se habian confiado al cielo y á los 
elementos y mil leguas de agua en breve se interpondrían sepa- 
rándolos para siempre de la región en que nacieron. Una nueva 
existencia les esperaba aqui, y cuando vieron estas playas incul- 
tas, frias, bárbaras y desiertas, como estaban entonces, en ellas 
contemplaban su patria. Ese sentimiento mi|to y poderoso que 
llamamos amor patrio y que por lo general jamas se estingue en 
el corazón del hombre, se despertó aquí para lograr su verdadero 
objeto. Cuanto constituye la patria^ menos la tierra y el sol, 
todas las causas morales de afecto y adesion que influyen en el 
alma, las traían consigo á su nueva morada. Aquí ataban 
desde entonces sus familias, sus amigos, su hogar, sus bienes. 
Antes de ver las playas habian establecido las bases de un 
sistema social, teniendo de muy atrás concertadas las formas del 
culto religioso. En el momento, pues, de desembarcar tenian 
instituciones de gobierno y de religión. Amigos, familia, insti- 
tuciones sociales y religiosas, establecidas por común acuerdo y 
fundadas en una elección de preferencia, casi llenan la idea 
completa de patria. El rayo matutino que disipó la primera 
noche de su reposo halló á los peregrinos establecidos de una 
vez en su patria. Existían instituciones políticas, libertad civil 
y culto religioso. La poesía jamas soñó en las peregrinaciones 
de los héroes nada mas conspicuo y característico. Aquí estaba 
sin duda el hombre sin protección y sin recursos en una costa 
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Bolitaria, inculta y salvaje ; mas era un hombre político, inteli- 
gente y educado. Todo gozaba de la civilización escepto la na- 
turaleza ñsica. Habian establecido en un bosque instituciones 
que en sustancia contenían cuanto los siglos habían hecho por 
el gobierno humano. La inteligencia cultivada tenia que obrar 
sobre la naturaleza sin cultivo y mas que todo un gobierno y 
una nación iban á empezar sobre los primeros cimientos echados 
á la divina luz de la religión cristiana. ¡ Felices augurios de 
un porvenir dichoso ! ¿ Quién desearía que la existencia de su 
pais hubiera empezado de otro modo? ¿ Quién desearía el po- 
der retrogradar á los tiempos fabulosos ? ¿ Quién aspiraría á 
un origen perdido en la oscuridad de los tiempos ? ¿ Quién para 
su pais querría otro blasón ni para su genealogía insignias 
diversas del derecho de decir que debe su existencia al saber, su 
príraer aliento á las inspiraciones de la libertad, sus prímeros 
principios á la verdad de una religión divina ? 

Webster. 
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¿ CÓMO puede formarse el espírítu de un pueblo libre ni ani- 
marse ni entusiasmarse sino recordando su historia ? ¿Continua- 
remos alabando siempre á Maratón y las Termopilas, y habre- 
mos de retroceder á los oscuros testos griegos y latinos para 
buscar ejemplos de virtud patríótica ? Doy gracias á Dios de 
que podamos hallarlos mas cerca, en nuestro mismo país, en 
nuestro propio suelo ; que el arranqué! de los sentimientos mas 
nobles que jamas nacieron del corazón humano lo veamos en 
cada página de nuestra historia nacional, escrito con la elocuen- 
cia nativa de nuestra lengua materna ; que los consejos provin- 
ciales y coloniales de América nos ofrezcan modelos de los que 
á Grecia y Koma dieron fama y prez entre las naciones. Ahí 
es donde debemos acudir á instruirnos ; la lección es sencilla, 
clara y aplicable. Cuando ocurrimos á la historia antigua nos 
l^A♦^. desorienta la diferencia de usos é instituciones. Deseamos 
pagar nuestro tributo de aplausos á la memoria de Leónidas 
que sucumbió noblemente por su pais en presencia del enemigo; 
pero cuando le seguimos á. sus hogares nos confunde la reflexión 
de que ese mismo heroísmo espartano por el que se sacrificó en 
las Termopilas, le habria indncído á arrancar del seno de su 
madre á su propio hijo (objeto que en el corazón del hombre 
revela cuanto tiene de tierno y bueno) si por ventura hubiera 
údo enfermizo, para arrojarlo como pasto á los lobos del Taigeta 



--^-O ^_ 



<í ■ 



ij o 



00 RECUERDOS NACIONALES. 

Sentimos un torrente de admiración por el heroisrao que en 
Maratón desplegaron diez mil campeones de la Grecia invadida ; 
pero no podemos olvidar que la décima parte de ellos eran 
esclavos arrancados de los talleres y guívrda de las casas de sus 
amos para librar las batallas de la libertad. No intento con 
estos ejemplos destruir el interés con que leemos la historia de 
los tiempos antiguos; tal vez aumenten ese interés por los 
mismos contrastes que presentan ; pero nos estimulan, si de 
estimulo necesitamos, á buscar entre nosotros las grandes lec- 
ciones de patriotismo práctico en las hazañas y sacrificios de que 
nuestra patria ha sido teatro, en los caracteres de nuestros ante 
pasados. Bien los conocemos, ciudadanos héroes, de alma 
elevada, natural y sin afectación. Sabemos cuan dichoso era el 
hogar que abandonaban por el campo ingrato. Sabemos con 
qué hábitos tan pacíficos arrostraban los peligros de la batalla. 
No habia entre ellos misterios, ficciones ni furor distados bajo 
el nombre de caballería. Todo es firmeza y resistencia varonil, 
en nombre de la conciencia y la libertad, no solamente contra un 
poder tiránico, sino contra toda la fuerza de los hábitos invete- 
rados ; todo, amor innato al érden y la paz. 

Antes que nada su sangre nos* llama desde la tierra que 
pisamos ; late en nuestras venas ; nos grita no solo por la voz 
conmovedora de una de las primeras víctimas de esta causa : — 
" Hijos mios, despreciad la esclavitud," — sino con una elocuencia 
mas conmovedora : — ^** Hijos mios, no olvidéis á vuestros padres." 
Pronto, muy pronto, ay Dios 1 apesar de todos nuestros esfuerzos 
en contrario, su memoria preciosa se va borrando. A despecho 
de nuestros numerosos anales escritos, mucha parte de lo que 
sabemos de aquellos tiempos borrascosos subsiste solo en la me- 
moria de los pocos que sobreviven y reverenciamos, y con ellos 
va pereciendo olvidada é irreparable. \ Cuántos prudentes con- 
sejos concebido^ en los dias de angustia, cuántas palabras salidas 
del corazón cuando era traición la libertad, cuántos bizarros 
y heroicos hechos ejecutados cuando la cuerda, no el laurel, era 
el galardón prometido al patriotismo audaz, están ya perdidos y 
olvidados en el sepulcro de sus autores I ¡ Cuan poco (aunque 
nos haya sido dado departir con los restos venerables de aquel 
tiempo) cuan poco sabemos de sus horas sombrías de angustia, 
de sus secretas meditaciones, de los episodios de ansiedad y 
peligro en la lucha suprema ! Y mientras van cayendo á nues- 
tro lado como las hojas del otoño, mientras apenas pasa una 
semana que no se lleve algún miembro de las filas veteranas, ya 
tan tristemente contadas, | no haremos un esfuerzo para trasmi- 
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tir á nuestros hijos las tradiciones de su tiempo, para pasar la 
antorcha de la libertad (que hemos recibido con todo el espíen 
dor de su primera luz) brillante y radiosa todavía á los que nos 
han de suceder, á fin de que antes de que nos sepulten junto á 
las cenizas en que yacen nuestros padres, podamos decir á 
nuestros hijos y á nuestros nietos : — ^^ Si no la aumentamos no 
hemos cercenado vuestra herencia de gloria ?'* 

EdW. EvERtíTT. 



A /- 



e^ u^<^' 



LXXIL— RENDICIÓN DE LORD CORNWALLIS. 

El 25 [de] setiembre (llegójla última división de^tropas)íií}rio 6 
James y fué desembarcada.cerca de Williamsburg,|^rminándo- *! *»vv«/1í 
rwi„u<,8e)[á_]^ico los- preparativos ael£Íti<A fvorex»^*u«**|* cU*j.a*«^. 
-U.#wJLo York es un(puebloJ(pe^efía^á la orilla«meridional del rio de y*«. (JUat. 
uO^ su nombre,^donde la larga península!entre (élj^york y ^ÍJ James '*. y^ 2-^ 
tiene soló ocho millas de ancho. En este vasto y majestuoso 
Q,^ rio(puede anclar con seguridad)(un navio de línea) Sus orillas 



UmjjL meridionale s son elevadas y en la margen derecha se halla ^f^-^^i^^^r^ 
Gloucester Point,y^lengua de tierra que se avanza por el rio 
adentro^ ^jlo reduce ajl^ocho de una milla. A^bas posiciones e*l*^ «^ 
estaban ocupadas por Lord Cornwallis. JÁ comunicación entre U-eU^ 
iU^ l as dos se hallaba dominada por sus baterías y por algunos bu- a>iX*U^«^ 

ques de guerra^al ancla bajo sus cañones. *y^ €/JnS*^^ 
tU.^^AM^j^'^ cuerpo principal de su ejército acamaba (en el terreno fi>^»^ ^ 
^*^ abiertcit( que a\^cina á Yorktown^ dentro de un recinto de reduc- JL¿tiWíi^< 
U^^íi) tos esteriores y^foj ^tificacion es de camp&ñ^ calculados para do- 
minar la península é impedir la aproximación de los invasores, 
i mientras que el Teniente^Coronel Dundass con un corto desta- 
camento co mpues to de seis ó setecientos hombres d efendía la «¡-«vm*^»*^-*»^ 
Gloucester Point. Reforzábale ademas el Teniente Coronel 
Tarlton. ^ •' (^ -**^Y-Ao«-x«^wia^fwrv) 

La legión de Lauzun y una brigada de[la] milicia al mando 
del General Weedon, amlág bajo las órdenes del General fran- ^ U-^l^ 
cés de Choisó, fuerqn destacas para vigilarf^l enemigo por el la-^;¿^'t(^ 
do de Gloucester, y el 28 el gran ejército combinado se movió, oCvé h^vhw»^ 

«-^ sobre la orilla»meridional del rio^or diversos^arainos bábia York- *-^ 
town. Como[ál^mediqdia(llegaron)|Jas vanguardias deQaslcoIum- <^J^^^ 
na^ al lugár '^que respectivamente les estaba señalado, y rechazan-*^ 
do las avanzadas y alguna^fcaballería, acamparon jallijdurjnte la f^^ 
noche. \^ dia siguiente el ala derecha compuesta de americanos 
avan?ó'^8obre la derecha y ocupó |Ia parte oriental gel terreno*de «^ **^ 

-^ Beaverdam Creek, mientras que la ^izquierda, c ompuest a át cw^^^C»-^ 
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franceses, i^ejformó en la parte occidental de aquella corriente tryíJiSU, 
de agua. Durante la nocne Lord Cornwallis repleg ó sus pues- a.-vcA^ í 
tos mas avanzados , y las obras que evacuó fueronjocupadas por <*w.«**** 
el ejército sitiador que (por este lado/ completó el cerco ^de la 

población) ^n:. <=^- I . ^• 

fcju^ -ycvwv^ju» [Por el lado de Gloucester se estacionaron ! dos mil hombres! 

cgn el o bjeto de mantener un bloqueo rigoroso. Al acercaí^^ ¿ (Miri) 
•»rvm- lasjíneas^tuvo lugamina empeñada escaramuza) que resultó en*" 
daño de los inglésese os cuales se limitaron luego á cubrir sus 
trabajos sin tratar de^interrumpir el bloqueo. i 

^. c-^-íO. En la noche del 6 [déloctubreAasta cüj:a^fecha||[se habia ocu- 

cie^..U. u *..« pado sin désca nso/el ejército sitiador) ea desembarcar su artille- 
^vvui^o^ ría deSitio y provisión es de guerra y ^ conducirlas al camp|k- 
ment(^(se principio)(la primera paralelará seiscientas yardas de 
^4ft^Yv«^ las lineas inglesas. Con tanto silencio sfi verificó esta ópeía- c*J*íííü 
cion, que parece ^ no tu yo_ noticia de ella la guarnición hasta el 
dia siguiente al amanecer, tiempo en que las trincheras estaban 
bastante adelantadas para cubriría] lp§ soldados. En la noche W^Jut, 
del 9(se completaron^yarios reductos y baterías) v( pronto se no^ 
tó)(el efecto de su fuego) Al dia siguiente se levantaron nuevas 
baterías y fué tan activo el fuego que los sitiados cerraron las por- 
tas dé sus cañones y apenas contestaron un solo tiro. Las bom- 
bas y balas rojas de las baterías de los aliados alcanzaron á los 
barcos de la bahía y por la noche incendiaron al Charon, de 44 ca- 
ñones, y tres grandes trasportes que quedaron reducidos á ceni- 
zas. Gracias al aprecio recíproco y ai espíritu de emulación que 
inspiraba el comandante en jefe entre franceses y americanos, el 
sitio adelantó con gran rapidez. La segunda paralela se levan- 
tó en la noche del 1 1 á trescientas yarda^r de las lineas inglesas. 
Dedicáronse los tres dias siguientes á completar esta paralela y 
en ellos el fuego de la guarnición que habia abierto nuevas tro- 
neras se hizo mas mortífero que nunca. Los soldados de las 
trincheras eran en especial incomodados por dos reductos avan- 
zados trescientas yardas al frente de las fortificaciones inglesas, 
que flanqueaban la segunda paralela de los sitiadores. El 14 se 
hicieron preparativos para tomarlos ambos por asalto. A loa 
americanos se confió el ataque del uno y el del otro á los fran- 
ceses. Mandaba el destacamento de americanos el Marqués de 
Lafayette y el Barón de Viominel el de los franceses. Al caer 
de la tarde ambos destacamentos marcharon al asalto con igual 
resolución. E] Coronel Hamilton que mandaba un batallón de 
infantería ligera en toda la campaña, guiaba el cuerpo avanza- 
do de americanos y el Coronel Laurens dio un rodeo al reducto 
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á la cabeza de 80 hombres para caer por la espalda sobre la 
guarnición é impedir s,u retirada. Las tropas cargaron sin dis- 
parar un tiro y sin dar tiempo á los zapadores para quitar los 
caballos de frisa y estacadas. Salvándolas asaltaron los reduc- 
tos con ímpetu irresistible por todas partes á un tiempo mismo 
y los tomaron con tanta rapidez que su pérdida fué de poca 
consideración. Defendía este reducto el Mayor Campbell con 
algunos oficiales subalternos y cuarenta y cinco soldados. El 
Mayor, el Capitán, un subalterno y diezisiete soldados cayeron 
prisioneros y ocho soldados fueron muertos en el asalto de los 
sitiadores. 

Mayor número defendía el reducto que atacaron los france- 
ses, y encontrando mayor resistencia no se rindió tan presto ni 
á tan poca costa. Ciento y veinte hombres mandados por un 
Teniente Coronel defendían esta fortificación, de los cuales mu- 
rieron 18, y 22 inclusos el Capitán y 2 subalternos cayeron pri- 
sioneros. Entre muertos y heridos perdieron los sitiadores 
cerca de cien hombres. 

Aquella misma noche se incorporaron á la segunda parale- 
la y al dia siguiente se montaron en ella algunos morteros que 
á las cinco de la tarde abrieron sus fuegos contra los sitiados. 

Principiaba á ser desesperada la situación de Lord Corn- 
wallis. Los trabajos de sitio se derrumbaban por todas partes 
bajo el fuego del enemigo. Las baterías contra la plaza apun- 
tadas casi habían callado á todos sus cañones y estaba al abrir- 
se el fuego de la segunda paralela que en pocas horas haría in- 
sostenible la ciudad. Para evitar una catástrofe que era punto 
menos que inevitable, resolvieron contener el acabamiento de la 
segunda paralela por fnedio de una vigorosa salida contra dos 
baterías que parecían muy adelantadas y estaban defendidas 
por tropas francesas. Mandaba el destacamento que hacia la 
salida el Teniente Coronel Abercombrie quien con grande im- 
petuosidad atacó las dos baterías, á eso de las cuatro de la ma- 
drugada, tomándolas ambas con pérdida de poca consideración ; 
pero como avanzasen las guardias de las trincheras contra los del 
asalto se retiraron sin haber podido hacer nada de importancia. 

Como á las cuatro de la tarde los sitiadores abrieron nuevas 
baterías en su segunda paralela, y no quedó duda de que en el 
transcurso del día siguiente toda la línea de baterías en la para- 
lela estaría lista para obrar contra la ciudad. No estaban las 
obras de los sitiados en estado de sostener tan tremendo fuego 
y en tal aprieto el Lord Comwallis formó el plan atrevido de 
abrirse camino hacia Nueva York. 
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Resolvió dejar Jos heridos y bagajes y cruzando por la no- 
che con la gente útil las playas del Gioucester atacar á Choisé. 
Después de destrozar ó dispersar las tropas que mandaba aquel 
oficial trataba de montar su infantería en los caballos que qui- 
tase á aquel destacamento y en otros que tomaría en el camino 
y por medio de una rápida marcha ganar el abrigo de los gran- 
des rios y abrirse paso por Marylandia, Pensilvania y Jersey 
hasta reunirse con el ejército de Nueva York. 

Tan desesperada tentativa era en estremo aventurada, pero 
tan desastrada era la situación del General inglés que difícil- 
mente podia venir á peor. 

Bajo diversos pretestos se alistaron botes para embarcar las 
tropas á las diez de la noche y llevarlas 4 la banda opuesta. 
Con tanto silencio se hicieron Jos preparativos que la primera 
embarcación llegó sin ser sentida al punto convenido y parte de 
las tropas desembarcaron, cuando una repentina y violenta 
tempestad interrumpió tan osado plan, llevándose los botes río 
abajo. Hasta que amaneció duró la tempestad y los botes 
tuvieronr que volver. Por fiíerza se abandonó el plan y se des- 
pacharon botes que volviesen á traer las tropas, que en la ma- 
ñana desembarcaron otra vez en la playa del sur sin mucha 
pérdida. 

En la mañana del 17 se abrieron en la segunda paralela 
varías baterías nuevas que vomitaban una masa de fuego im» 
posible de resistirse. No pudiendo sostenerse la plaza por mas 
tiempo, á cosa de las diez de la mañana el Lord Cornwallis 
envió un parlamentario proponiendo la suspensión de hostili- 
dades por veinticuatro horas á fin d^ que los comisionados 
pudiesen reunirse en Moore^s House que quedaba á espaldas 
de la primera paralela, para ajustar las condiciones de la 
entrega de las posiciones de Yorlc y Gioucester. A esta 
carta dio respuesta inmediata el General Washington declarando 
su " ardiente deseo de evitar mayor efusión de sangre y su 
aquiescencia á oir proposiciones que fuesen admisibles;" mas 
como en aquella crisis no podia consentir en perder ni un solo 
instante en infructuosas negociaciones, deseaba que " antes de 
reunirse los comisionados se. le trasmitiesen por escríto las pro- 
posiciones de S. S. para cuyo fin se concedería una suspensión de 
hostilidades de dos horas." Como quiera que las proposiciones 
generales que hizo el Lord Cornwallis como base de la capitu- 
lación, aunque no admisibles, eran bastantes para hacer creer 
que no habría mucha dificultad en acordar los términos defini- 
tivos, se prolongó hasta la noche la suspensión de armas. Entre- 
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tanto para ahorrar la demora de una discusión iniitil el coman- 
dante en jefe redactó y propuso aquellos artículos que estaba 
dispuesto á conceder. Fueron trasmitidos al Lord Cornwallis 
con la manifestación de que si los aprobaba se nombrarían en el 
acto comisionados para que los ajustasen en debida forma. 

A consecuencia de este mensaje se r^Sieron al dia siguiente 
el Vizconde de Noailles y el Teniente Coronel Laurens con eJ 
Coronel Dundass y el Mayor Ross ; mas no estando^ autorizados >-f-4;u-^«L 
^ ^ p|?§ acontar definitivamente los términos de la capitulación, solo 
*f^*^ pudo^baceis e un borrador^ de ellos que debia(somete^ á la con* i^*J^^¡t^ 
K**K«^ sideración del General inglés. 

Resuelto á no esponerse á las eventualidades que p udier a -f^^^^-cu 
producir el tiempo el General Washington no podia con^ñtir ^^^^ 
^^Y" UÍBgaS^ demora á Lord Cornwallis. Dispuso en consecuencia ^ :.w,-ju 
transcribir los artículos en el borrador que habia sido prepa- 
rado por los comisionados y enviarlos al Lord muy temprano el 
dia siguiente con una carta en que espresaba su deseo de que 
quedasen firmados á las once y que la guarnición saliese á las 
dos de la tarde. Viendo que era inútil esperar mejores condi- 
ciones, sometióse el Lord Cornwallis á una necesidad que no 
podia evitar por ftias tiempo, y el 19 de octubre entregó las po- 
siciones de Yorktown y Gloucester Point con sus guarniciones, 
y los barcos de la bahía con sus marineros, á la fuerzas terrestres 
y navales de América y Francia. Marsuall. 
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Durante el verano de 1814 los ingleses en la parte del «utie*^^^*^ 
Xifilfce. y los americanos en la parte Ar del lago habían estado >v/^«/vU:-»vva 
*^4J^^ trabajando con empeño ^ construir^arcos para disputarse el do- f^^n-cU*^ 
•- «•^ey. Dttinio ^ esa porción de agua que tanto se interna eg el c orazó n 4.^ 
de Nueva York. Los últimos habían logrado reunir finalmente 
una flotilla compuesta de cuatro barcos, el mayor de 26 cañones, 
y diez galeras, todo al mando de Macdonougb. Después de 
algunas escaramuzas dicha flotilla que al empezar ja estación 
estaba en Otter Creek, entró en el lago y navegó hacia la bahía 
de Plattsburgh para apoyar á Macomb en la defensa de la 
ciudad. Estiéndese hacia el sur esta bahía y en lugar de cortar 
la tierra en ángulos rectos, tira al norte casi en línea paralela 
con el mismo lago. Divídela de la parte principal de las aguas 
una estrecha lengua de tierra cuya punta occidental se llama 
Oumberland Head. Casi en su embocadura y frente a) sitio poi 
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donde desemboca en ella el turbulento Saranac, ancló Mac- 
donougb sus bajeles el 2 de setiembre. Entre él y la tierra 
demoran : un baje y una isla que impiden la aproximación de 
los barcos por aquel rumbo. 

La escuadra inglesa que se envió para atacarle constaba 
también de cuatro barcos, el mayor de 32 cañones, y 13 galeras. 
Dicen todos que la fuerza de los amencanos consistia en 14 
barcos con 86 cañones y 850 hombres, mientras que la de los 
ingleses constaba de 17 buques con 96 cañones y 1,000 hom- 
bres. El mayor de ellos, el Con/lance^ " tenia cubierta de fra- 
gata " y por sus dimensiones y fuerza superior y sus 30 piezas 
largas de á 24 se le tenia por bastante contra dos barcos cuales- 
quiera de la escuadra de Macdonough. El Capitán Downie 
que mandaba la escuadra inglesa reunió sus cañoneras. el 8 de 
setiembre en la IsIe-au-Motte donde estuvieron al ancla hasta 
el 11. Entretanto Prevost que habia montado todas sus bate- 
rías, guardó silencio al abrigo de sus fortificaciones, aguardando 
á que llegase la escuadra para romper el fuego. 

Durante aquellas noches de insomnio y aquellos dias agita- 
dos, el joven Macdonough permaneció en tranquila espectativa 
esperando la llegada de su enemigo superior^ mientras Macomb 
hacia todo empeño para terminar sus obras de defensa. Impá- 
vido, franco y social el joven General hablaba á los soldados 
con tanto ánimo y confianza que despertaba sus bríos y á ejem- 
plo de los habitantes de Green Mountain y los labriegos de 
Nueva York y Saratoga determinaron defender sus hogares hasta 
el último trance. 

Por fin en la mañana del sábado 1 1 de setiembre, á la hora 
en que se alzaba el sol por detras de las montañas de oriente, 
se vio que el bote americano de guardia navegaba á toda fuer- 
za de remos hacia la bahia. Traía la noticia de que el enemigo 
estaba á la vista. En el acto tocaron llamada los tambores y 
todos los barcos aparejaron para el combate. Terminados los 
preparativos, el joven Macdonough reunió en torno suyo á los 
oficiales,y sobre la cubierta del Saratoga leyó las oraciones del 
ritual antes de entrar en la acción. Aquella voz que muy luego 
resonó como el clarín en medio de la carnicería, se elevó al cié 
lo diciendo en tono fervoroso : " Préstanos tu fuerza. Señor, y 
ven en nuestra ayuda, porque no siempre concedes al mas fuer 
te la batalla siuo que puedes salvar á los muchos ó á los pocos." 
Era aquel un espectáculo solemne y conmovedor, jamas hasta 
entonces visto en un barco de guerra preparado para la acción. 
ün joven comandante que tenia el valor de arrostrar de esta 
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manera las burlas y la mofa que tal acto de seguro debiera pro- 
vocar, se habría batido en su barco mientras tuviese este una ta- 
bla que lo sustentase. De cuantos hechos de arrojo se ejecuta- i 
ron en aquel dia de grandes hazañas, ninguno dio á conocer ^«r^..' . 
mas firmeza y resolución de alma que este acto de piedad re- 
ligiosa. 

_ A las ocho las tripulaciones de los distintos barcos pudieron 
ver por sobre la lengua de tierra que divide la bahía y el lago, 
los masteleros del enemigo que venian avanzando. También se 
les habia visto desde la playa y todas las alturas en redondo se 
hallaban coronadas de espectadores ansiosos. La casa del Señor 
estaba desierta y la luz de aquella brillante mañana del domin- 
go tranquilamente iluminaba una escena pintoresca y terrible á 
la vez. De un lado la escuadra hostil avanzaba al son de las 
músicas, en el otro estaban los ejércitos de la playa en orden 
de batalla, en el centro la silenciosa escuadrilla de Macdonough 
al ancla, mientras que las alturas se hallaban coronadas de es- 
pectadores que contemplaban el estraño y amenazante pano- 
rama. 

Los barcos ingleses con viento favorable doblaron uno tras 
otro el Cumberland Head y poniéndose en facha aguardaron la 
llegada de las lanchas. 

Como Macdonough tuviese anclados sus buques en línea 
norte sur y las lanchas en segunda linea á retaguardia y sobre 
los remos, la escuadra inglesa al doblar la punta se vio obliga- 
da á acercarse de proa. El Eagle entraba á vanguardia en la 
bahía, el Saratoga en segundas, el Ticonderoga el tercero y el 
Prehle el cuarto. El imponente silencio que reinaba en la es- 
cuadra americana fué por último interrumpido por el Eagle 
U^^^"" que abrió sus loterías, ' Espantado por el ruido á bordo del 
Saratoga^ un gallo que se habia escapado del gallinero, voló 
sobre la cureña de un cañón cargado y cantó. Una gran car- 
cajada y tres aplausos entusiastas respondieron á tan propicio 
augurio é infundieron confianza á la tripulación. Macdonough 
observando que el enemigo estaba á mucha distancia para que 
alcanzaran los cañones, reservó su fuego y veló al Confiance 
íiguardando resueltamente á que se pusiera á tiro. Entonces 
apuntó un largo cañón de 34 y lo disparó él mismo. La pesa- 
da bala atravesó á lo largo el puente del Confiance^ matando á 
muchos de sus marineros y haciendo saltar hecha astillas la 
rueda del timón. Fué esta la señal de romper el fuego y en un 
instante aquella bahía de tranquila se trocó en tumultuosa. El ' 
Confiance^ sin embargo de haber quedado bien maltratado, no 
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contestó dí con* un tiro sino que continuó impávido hasta po* 
nerse á un cuarto de milla, dejando entonces correr las anclas y 
dando el costado al Saratoga, Dieziseis cañones de 24 rom- 
pieron el fuego con terrífico estruendo. De la quilla al maste- 
lero retembló el Saratoga á tan tremenda descarga, que hizo 
caer á la mitad de su gente, al paso que entre muertos y heri- 
dos quedaban cincuenta hombres y entre ellos el Teniente Gam- 
ble, que estaba apuntando un cañón cuando entró por la porta 
una bala que le dejó muerto. El efecto de esta primer anda- 
nada fué terrible y el Saratoga quedó por un momento com- 
pletamente paralizado ; pero en el acto abrió sus fuegos con 
precisión y energía que probaron muy mal al barco inglés. 
Por su parte este comenzó á vomitar descargas con tal rapidez 
que parecia envuelto en llamas. El Eagle no pudo sin embargo 
resistir y cambió de posición, acercándose á la costa y dejando 
que el Saratoga casi solo sostuviera todo el peso de la desigual 
pelea. Contestó andanada por andanada, pero teniendo des- 
ventaja en el calibre, estaba convirtiéndose en un casco. A 
poco presentó su cubierta una escena de la mas espantosa car- 
nicería ; apenas podían los vivos echar á los muertos por las 
escotillas tan pronto como caían. Al cabo recibiendo el ator- 
mentado bajel una andanada resonó de proa á popa un gríto 
de desesperación : " Han muerto al Comodoro 1 han muerto al 
Comodoro 1 " y en efecto cayó sobre la ensangrentada cubierta 
entre los muertos, sin sentido y sin vida al parecer. Una per- 
* cha tro^da en dos por una bala le cayó sobre la espalda y lo 
hundió. Pero á los dos ó tres minutos volvió en sí y alentan- 
do á los suyos se puso otra vez al lado de su cañón predilecto 
que él mismo había apuntado desde el principio de la acción. 
Los marineros que le vieron volver á su puesto cobraron nue- 
vos ánimos. 

Mas pocos minutos después volvió á resonar en el barco el 
grito de " Han muerto al Comodoro 1 " Todos los ojos se vol- 
vieron instantáneamente á un grupo de oficiales formado en 
>< y^^.,. ^< \ torno de Macdonough que yacía en los imbornales entre dos ca- 
ñones cubiertos de sangre. Había sido arrojado á través del 
barco y caído redondo sobre cubierta con fuerza capaz de ma- 
tarlo. Volvió á revivir y apoderándose de un cañón empezó con 
mucha sangre fría á disparar contra el enemigo. Aunque su- 
friendo y quebrantado siguió en la pelea dando un ejemplo que 
convierte siempre en héroes á los subordinados. 

Al fin todos los cañones del costado de su buque apuntados 
Toptra 6l enemigo habian callado, menos uno, y aun este al vol- 
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rer á disparar rompió las amarras y cayó por la esjcotilla. Ni 
un solo canon quedaba para continuar la pelea, á la vez que el 
barco se estaba ardiendo. Parecia pues inevitable el rendirse. 
Macdonough,sin embargo, determinó virar con el objeto de dar 
el otro costado al enemigo. Resultando mal la primera tenta- 
tiva, el contramaestre Brum, le indicó el espediente de dejar 
garrear de proa poco á poco el barco hasta que presentase los 
cañones en buen estado. El Confiance que vio la maniobra 
trató de imitarla, pero sin lograrlo, y quedó con el costado des- 
trozado espuesto al fuego del Saratoga. 

Poco tiempo antes habia caido el Capitán Downie, ni un 
solo cañón tenia servible, el barco habia recibido ciento y cinco 
tiros y la mitad de su gente estaba muerta ó herida. Resistir 
mas era por lo mismo inútil y se rindió. 

El Eagle, mandado por el Capitán Henley, se portó valero- 
samente en el combate, mientras que el Ticoñderoga, al mando 
del Teniente Cassin, se manejó de un modo que dejó pasmados 
á cuantos lo observaron. Este bizarro oficial se paseaba de 
proa á popa sobre cubierta, animando á su gente y dirijiendo el 
fuego como si no sintiese que las balas silbaban y caían á su 
derredor. Tan rápidas é incesantes eran sus descargas que mu- 
chas veces se creyó que estaba incendiado. 

La rendición del Confiance terminó virtualmente la pelea 
que duró dos horas y cuarto, y como se arriara bandera tras 
bandera, las lanchas viraron de bordo y escaparon. 

En medio de este tremendo cañoneo se oía á intervalos la 
esplosion de las baterías d^ la playa. El primer cañonazo en la 
bahía fué la señal de Prevost en tierra, y como al estampido de 
sus baterías de grueso calibre se reunía el de las incesantes anda- 
nadas de las escuadras contendoras, hasta las mismas playas se 
estremecían y los ecos resonaban muy lejos sobre el lago entre 
las pacíficas casas de los labradores de Vermont, llevando la an- 
siedad y el espanto á centenares de familias. Sus playas estaban 
cubiertas de hombres que miraban sin cesar en dirección de 
Plattsburgh, como si por el humo siquiera que subía á los cie- 
los quisieran adivinar cómo iba la batalla. 

Para los espectadores de las alturas que dominan á Platts- 
burgh la escena fué terrible ó imponente mas allá de toda es- 
presión. Era como si dos volcanes reventasen juntos, tornando 
aquella tranquila mañana del domingo en una escena tan sal- 
vaje y horrible como el combate de los demonios. Pero cuan- 
do cesó el fuego en la bahía y se vio tremolar una vez mas la 
bandera americana y arriada la del Union Jack, hube en las 
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colinas vítores que las hicieron temblar. De las aguas á la pla- 
ya y de esta á aquellas los vivas resonaban una y otra vez. El 
ejército americano oyó el clamor y repitiéndolo alto y claro por 
sobre el estampido del canon, difundió el desmayo y la sorpre- 
sa en el corazón del campamento enemigo. 

La pérdida de los americanos entre muertos y heridos fué 
de 110 hombres, de los cuales todos, menos 20, eran del Sara- 
tana y del JSagle ; la de los ingleses nunca fué conocida, aun- 
que se supone que seria doble. J. T. Headley. 



LXXIV.— EL CORSARIO AMERICANO "GENERAL 

ARMSTRONG." 

(Carta de un caballero inglés rendente en Fayal.) 

Fayal, octubre 15 de 1814. 
Sr. William Cobbett. 

Muy Señor mió. El corsario americano General Armstrong, 
de Nueva York, su capitán Samuel C. Reid, con siete cañonea 
y noventa hombres, entró aquí el 26 del pasado, á eso del me- 
diodia, con 17 dias de navegación de esa plaza, para hacer 
aguada. No viendo el capitán cosa alguna en el horizonte dis- 
puso echar el ancla. Antes que pasasen muchas horas llegó 
el bergantín de S. M. Carnation y ancló junto á él. 

Como á las seis la fragata de S. M. Plantagenet^ de 74, y la 
fragata Rota entraron también y anclaron. El capitán del cor- 
sario y sus amigos consultaron á la primera autoridad respecto 
de su seguridad individual. Todos creían que se hallaban 
completamente á salvo, porque los oficiales de S. M. esta- 
ban bien penetrados del respeto que se debe á un puerto neu- 
tral, para que hubiesen de molestarlos. Mas con gran sorpresa 
de todo el mundo, como á las nueve de la noche, se despacha- 
ron cuatro botes armados y tripulados de los barcos de S. M. 
con el objete de apoderarse del corsario. Siendo luna llena y 
estando la noche muy despejada y en calma pudimos ver todo 
lo que hicieron. Los botes se le acercaban con rapidez y el ca- 
pitán les habló, según parece, previniéndoles que se alejasen re^ 
petidas ocasiones. Continuaron sin embargo ó intentaron saltar 
al abordaje antes que el corsario hiciese nada en su defensa. 
Empeñóse una lucha reñida por ambas partes y los botes fueron 
dispersados con gran pérdida. 

Los americanos calculando que se enviarian fuerzas supe* 
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rieres picaron las anclas y remolcaron al corsario hasta ponerlo 
como á medio cable del fuerte donde le amarraron en cuatro. 

Quejóse el Gobernador por tal proceder al Capitán Lloyd. 
del Plantagenet, esperando que no se molestase mas al corsario 
que por hallarse en los dominios portugueses y bajo los fuegos 
del castillo tenia derecho á la protección de Portugal. 

Fué la respuesta del Capitán Lloyd que estaba resuelto á 
destruir el barco á despecho de todo Fayal y que si le prestaba 
el fuerte el menor auxilio no dejaría en pié ni una sola casa en 
el pueblo. Todo el vecindario^ acudió á las murallas pensando 
que se renovaría el ataque. A medianoche se vieron 14 lan* 
chas navegando en derredor del corsario con el objeto espresado. 

Al llegar á tiro de canon una descarga tremenda y bien 
dirijida del corsarío puso en confusión á los botes. Contestaron 
con un fuego muy vivo, pero tan continuas eran las descargas 
del corsario que no podian los botes adelantar nada. Por últi- 
mo después de inmensas pérdidas lograron atracar al costado y 
abordarlo por todas partes animados de los oficiales con la voz 
de JVb hat/ cuartel que pudimos oir distintamente lo mismo que 
su vocería y gritos. El resultado fué un asesinato casi completo. 

Tres botes fueron echados á pique y solo un pobre oficial 
escapó de uno de ellos que tenia cincuenta personas á bordo ; 
estaba herído. Los americanos se batieron con suma energía ; 
algunos de los botes quedaron sin un solo hombre que los mane- 
jase, otros con solo tres ó cuatro, el que mas sacó llevaba diez. 
Muchos botes vinieron á la playa llenos de cadáveres. 

Con gran repugnancia digo que estaban trípulados por hom- 
bres escojidos al mando del primero, segundo, tercero y cuarto 
tenientes del Plantagenet ; del primero, segundo, tercero y cuarto 
tenientes de la fragata y de los primeros oficiales del bergantin, 
ademas de un gran número de guardias marínas. Nuestra 
fuerza total era de mas de 400 hombres y solo escaparon tres 
oficiales, uno de ellos herído. Este sangriento y desgraciado 
combate duró unos 40 minutos. 

Después que se retiraron los botes nada mas se hizo hasta 
el dia siguiente por la mañana que el Carnation dió el costado 
y entró en acción. Aun siguió el corsarío haciendo la mas 
brillante defensa. Estos veteranos me hicieron recordar las pala- 
bras que al morir dijo Lawrence del Chesapeake: "No ríndala 
el barco ! " El Carnation fíerdió uno de sus masteleros y 
quedó sin entenas, casi todo su aparejo fué destrozado y recibió 
muchos balazos en el casco. Esto le obligó á retirarse para re- 
parar los daños y á suspender el fuego. 
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Tenían los americanos su principal cañón (Long Tom) des 
montado lo mismo que otros varios, por lo cual les pareció locura 
^U^AcktU*. defenderse contra fuerzas tan superiores ; rindieron por conse- 
cuencia los mástiles, barrenaron el barco, tomaron sus armas 
portátiles, su ropa, etc., y bajaron á tierra. Solo descubrí dos 
balazos en el casco del corsario, aunque si mucho destrozo en el 
' aparejo. 

Dos botes tripulados se mandaron luego de nuestros barcos 
á su bordo, los cuales tomaron algunas provisiones y le dieron 
fuego. 

Por tres días después nos hemos ocupado en enterrar á los 
muertos que la marejada echaba á la playa. Pasa de 120 el 
número de muertos ingleses y de 90 los heridos. El enemigo 
(ios americanos) con sorpresa de todos, solo tuvo dos muertos y 
siete heridos. Bien podemos decir que "Nos libre Dios de 
nuestros enemigos " si este es el modo de pelear de los ameri- 
canos. 

Después que quemó al corsario el Capitán Lloyd pidió al 
Gobernador que le entregase á los americanos como prisioneros, 
lo cual reusó el Gobernador. Amenazó con que desembarcarla 
500 hombres para prenderlos por la fuerza. Los americanos se 
retiraron en el acto á un antiguo convento gótico, alzaron el 
puente levadizo y resolvieron defenderse hasta el último trance. 
Cambiando sin embargo de parecer el Capitán no hizo mas 
gestiones; solo pidió dos hombres qué dijo se le hablan deser- 
tado de su barco estando en América. El Gobernador mandó 
por ellos, pero no se encontró ninguno de las señas que él daba. 

Muchas casas del pueblo fueron maltratadas por los disparos 
del Camation, A una mujer que estaba sentada en el cuarto 
piso de su casa le rompieron el muslo y á un muchacho el 
brazo. El Cónsul americano de aquí ha hecho al gobierno 
portugués una reclamación de cien mil duros por el corsario 
que nuestro Cónsul «Mr. Parkin cree justo se paguen y que 
reclamaran de Inglaterra. Mr. Parkin, Mr. Edward Bayley y 
otros caballeros ingleses desaprueban el ultraje y depredaciones 
que en esta ocasión han cometido nuestros buques. No se per- 
mitió al barco (de guerra) que salió para Inglaterra con los 
heridos, que recibiese ni una sola carta de nadie. Habiendo 
BÍdo testigo presencial de los hechos le he dado á Y. una exacta 
relación de lo ocurrido. % 

Quedo de V. muy respetuosamente, etc. 

H. K. F. 
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LXXV.— EL OCEANQ 



En el mar, octabre 18. 

Por primera vez he salido del camarote desde que nos 
hicimos á la vela en los Cabos. Hemos tenido por seis ó siete 
dius un fuerte noroeste que según los nubarrones que se ven no' 
ha de parar todavía, j mi cabeza 7 mano, como conocerá V. 
por la letra, están muy lejos de tener asiento. Si alguna vez se 
ha encontrado Y. con una fría tempestad de lluvia en la mar 
durante siete dias consecutivos, puede juzgar si estaré divertido. 

£1 dia que salimos estaban en fondeadero unos diez ó quince 
barcos, despachados para diversos viajes, esperando al práctico, 
Y cuando vino ai río, todos levaron anclas al mismo tiempo 7 
nos pusimos en marcha. Era una vista hermosa la de tantos 
buques de vela navegando en conserva con un brisote y yo me 
quedé en el castillo de popa viéndolos con una alegría mezclada 
de trísteza hasta que llegamos á los Cabos. 

Doblamos el cabo Henlopen al oscurecer y metiendo velas 
nos detuvimos. El bote del práctico pasó de un buque á otro 
recojieudo sus pilotos y en pocos minutos largando velas otra 
vez salimos con una brisa carabinera unos por un lado y otros 
por otro ; en menos de una hora nos dejaron al parecer solos en 
la mar. Para entonces se habian formado negros nubarrones, 
el viento había ido poniéndose atemporalado, con chubascos, y 
como se dio la orden de " cojer rízo á la gavia " le di una 
ultima mirada al cabo Henlopen que aun se veía en el lejano 
horízonteybajé á la cámara. 

Hoyes el primer dia que he podido salir sobre cubierta, 
hoy es un dia en que ama uno la vida. Los restos de la larga 
tormenta que hemos aguantado una semana quedan sobre el 
horízonte en blancas y altas masas, el cielo está azul hasta lo 
infinito, el sol caliente, el viento constante y fresco, pero grato 

como el aliento de un niño, y la mar debo descríbirsela á 

V. de un modo mas esmerado. Estamos en el Gulf Stream. 
El agua aquí, V. lo sabe, está siempre al calor de la sangre 
hasta los fríos bancos de Terranova y la temperatura del aire 
memplada en todas las estaciones y ahora mismo como un terral 
Bud de junio. Centenares de pájaros marinos vuelan alredor de 
nosotros, las algas marítimas arrastradas desde los peñascos de 
las Antillas, á millares de leguas de las latitudes meridionales, 
dotan en grandes masas ; los maríneros descalzos y sin sombrero 
están esparcidos sobre el aparejo haciendo los " trabajos deJ 
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buen tiempo" y en todo el horizonte se divisan dos barcos que á 
cada ola se ocultan, navegando á toda vela con el primer viento 
favorable que en muchos dias hayan tenido en dirección á la 
América. 

Subí esta mañana sobre cubierta, eché la mirada en derredor 
y durante una ó dos horas apenas podTk persuadirme de que no 
estaba soñando. Por mas que habia yo observado el mar desde 
un alto promontono en Nahant y por níuy bien conocido que 
tuviese el carácter de las tempestades y calmas, la escena que 
ante los ojos tenia me sorprendió y pasmó en gran manera. 
A primera vista parecía que estábamos en el fondo del mar y 
volviendo los ojos hacia sotavento miré ejevándose de la quilla 
lo que solo puedo describir como una colina de azul deslumbra- 
dor, de treinta 4 cuarenta pies de altura verdadera, pero tan 
estendida en lontananza que su blanca cresta me pareció una 
nube y el espacio intermedio un cielo de la mas maravillosa 
belleza y brillantez. tJn instante después la cresta se cubria de 
un espléndido volumen de espuma, el sol iluminaba la parte 
mas honda con una linea de vivida esmeralda y todo aquel 
volumen resbalaba por debajo de nuestro barco que se deslizaba 
y subia á su cúspide con la elegante gracia de una ave de la 
mar. 

La sola vista del océano, que disfruto en este instante, me 
quedará presente para siempre. Nada de lo que en tierra he 
visto, puede compararse con esto en esplendor. Ni la calda del 
sol, ni escena de lago rodeado de colinas, ni catarata, inclusa la 
del Niágara, ni valle, ni desfiladero de montaña se le aproxima 
siquiera. Las olas no han tenido tiempo de ** abonanzar," 
según la frase de los marineros, y hay una tempestad en la mar 
sin huracán ni lluvia. Miré hacia el horizonte y las majestuosas 
y embravecidas olas llegaban hasta el firmamento en su límite 
mas distante, y entre este y mis ojos habia un radio de doce millas, 
llanura inmensa franjada de verde, azul y blanco que cambiaba 
de lugar y color con tanta rapidez que hacia daño á la vista, 
'vrr^l- ^ Estuve CU la obra muerta como una hora contemplando la 
escena con curiosidad y asombro infantiles. Las olas habian 
reventado muchas veces sobre nosotros y como el barco calaba 
hasta los embornales, la mitad del tiempo lo. pasé con el agua á 
la rodilla ; mas tan tibio sentía en mi frente el viento, después 
de una semana en el camarote y tan deliciosa era la escesiva 
belleza que tenia á la vista, que todo lo olvidó y solo por aten- 
der á las repetidas indicaciones del capitán hube de cambiar de 
posición. Subí al castillo de popa y quitándome los zapatos. 
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^mo un muchaclio de escuela, me senté en la mura de sota- 
vento y metia los pies dentro del mar á cada balance del barco, 
gozando la magnífica perspectiva por mucho tiempo. No titu- 
beo un momento en decir que la formación, progreso y fin de 
una ola del mar habiendo un sol radiante son las bellezas maa 
primorosas que pueden verse en el mundo. 

N. P. WlLLIS. 
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Es una noche horrible. Los pasajeros están en la cámara 
•4^0,4.^ amontonados y temblando. La tablazón cruje ; rechina la ma- 
dera como si sufriese con su carga. Toda la tripulación trabaja 
sobre cubierta ; el capitán está á proa hablando por la bocina al 
segundo, montado en las vergas, y yo estoy agarrado á uno de 
los puntales junto á la bitácora. El barco da cabezadas y las 
olas tan solevantadas que tocan á veces los penóles luego descien- 
den con estruendo por bajo la quilla haciendo retemblar todo el 
maderamen. Estalla el trueno como la andanada de mil caño- 
nes y en aquel momento surca el cielo un rastro de fuego que 
brilla en el vértice de las olas y refleja en la mojada cubierta y los 
bordones, iluminándolo todo con tanta viveza que puedo ver las 
caras de los marineros subidos al tope, y con su fulgor á los que 
agarrándose como desesperados cojen rizos en las vergas. Des- 
pués, todo vuelve á quedar horriblemente oscuro. 

Salpica la espuma furiosa todas las velas ; las olas revientan 
como montañas contra la roda; el viento trabaja al aparejo 
ó rompiendo los tomadores bate la vela que estalla como un 
fusil. En los ratos de calma oiga la voz del capitán dando 
ordenéis á gritos, y al piloto sobre el aparejo repitiéndolas en 
alto, hasta que viene el relámpago y el trueno ensordece sus 
voces haciéndolas tan imperceptibles como el trino de un 
gorrión. 

En uno de los relámpagos veo que un hombre que estaba en 
la verga perdió el apoyo en una cabezada del barco, pero sus 
brazos se agarraron alredor del bordón. Antes que pudiese ver 
mas vino la oscuridad y con ella el trueno y un estampido á 
poco me ensordece. Creo oir un grito agudo en medio de loa 
ecos que se pierden en lontananza, y al fulgor del próximo 
relámpago que sucede al momento, veo en la cresta de una ola 
lunto al buque, al pobre marinero que habia caido. La luz del 
••eiárapago reflejaba de lleno sobre su rostro. 

5* 
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Mas al caer había agarrado un cabo suelto que estaba en 
rollado sobre cubierta. Grité desatentado : — Un hombre al 
agua I y me así del cabo, pero no vi mas nada. La mar estaba 
muy embravecida y el hombre pesaba mucho para mí. Grité; 
grité, grité y me corrían de la frente gruesas gotas de sudor al 
sentir que el cabo se me deslizaba de las manos. 

En aquel instante el capitán corrió de la popa y me ayudó ; 
el cocinero llegó también cuando el cabo se escapaba y juntos 
tiramos del hombre. Desesperada lucha para el marinero, 
porque el barco navegaba con prodigiosa celeridad; pero el 
infeliz se aferraba al cabo con la desesperación de. un morí* 
bundo. 

A poco lo vimos á la luz de un relámpago como á dos remos 
del barco solamente. 

— Aguántate, hijo, firme ! le gritó el capitán. 

— Por amor de Dios, pronto ! — dijo el desgraciado, y desa 
pareció en el mar. Cobrábamos el cabo con mas rapidez y el 
capitán seguía exortándolo á no perder el valor, repitiéndola 
que se agarrara con firmeza. Pero en el silencio oimos que 
decía : — No puedo ya I Estoy rendido 1 

Ya habíamos halado al infeliz hasta poder cojerlo y solo 
aguardábamos un balance favorable para embarcarlo, cuando el 
pobre mozo dijo entre gemidos : — Inútil ! . . . no puedo mas I . . . 
adiós 1 

Y la ola arrojó la punta del cabo sobre la cubierta. Al 
primer relámpago le vi hundirse en la mar. 

MrrcHELL. 
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El patrón de la lancha tendió una mirada tranquila sobre el 
penacho de espuma que coronaba el vértice de las olas á algu* 
ñas yardas de distancia de la lancha y dijo á su gente en vos 
alta: 

— Ola I una ó dos arrancadas ! boga á la mar. 

La caída de los remos parecía el movimiento de una 
buena máquina y la ligera embarcación resbalaba sobre el 
agua como un cisne que al tropezar ya con un peligro itími- 
nente le evita en el momento critico sin esfuerzo al parecer, 
ínterin se ejecutaba este movimiento indispensable, Barnstable 
Be puso en pié y examinó los arrecifes con mirada penetrante/ 
riendo que aun no haoia acertado con lo que buscaba, dijo : 
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— Boga corto mas al mar y rumbo á la goleta. Ojo á los 
arrecifes, muchachos ! Puede ser que se hayan metido entre las 
peñas, porque no andan ellas en negocios de mediodía. 

La orden fué ejecutada con prontitud y ya habrían andado 
de esta suerte media milla en el mas profundo silencio, cuando 
de repente fué interrumpida aquella tranquilidad por un fuerte 
resoplido de aire y un chorro de agua á corta distancia del 
bote. 

— Vive el cielo ! Tom, ese es el resoplido de una ballena ! — 
esclamó Barnstable estremeciéndose. 

— Si, sí, señor — contestó el patrón sin variar de porte- 
aquel es su chorro de agua ; menos de media milla en la mar ; 
el brisote del este la ha hecho denvar y empieza 4 conocer que 
se encuentra sobre un bajo. Se echó á dormir, cuando debia 
gobernar contra el viento. 

— No se apura, la bribona ! ni se da prísa de hacerse á la 
mar. 

— Creo mas bien, señor mió — dijo el patrón revolviendo la 
mascadura en la boca con grave sorna mientras que sus ojillos 
hundidos empezaban á brillar ante aquella aparición — creo mas 
bien que ese señor ha perdido su derrotero y que no sabe por 
dónde tirar para volver al agua azul. 

— Es una mars9plal — esclamó el Teniente. — Pronto va á 
arrancar para hacerse á un largo. 

— No, señor, es una verdadera ballena — contestó Tom, — he 
visto su chorro ; ha echado dos arcos mas bonitos que nunca 
los mirara tales un crístiano. Es un verdadero pedazo de aceite, 
la muy picara ! 

Barnstable se rió, volvió la vista del tentador cetáceo y trató 
de ver las rocas ; mas á pesar suyo se le iban los ojos tras el 
perezoso animal que á ratos en sus saltos descuidados dejaba 
ver algunos pies fuera del agua su vasta armazón. El gusto 
por la caza y los recuerdos de sus antiguos hábitos triunfaron 
de su solicitud por sus amigos, y el joven oficial preguntó al 
patrón : 

— ¿ Hay en la lancha algún sedal para ballena con que amar- 
rar ese arpón que siempre llevas encima, llueva ó truene? 

— Jamas, señor, saco el bote de la goleta sin traer un pedazo 
de cuerda, — contestó el patrón; — para mis ojos de viejo tiene 
algo de fascinador el aspecto de un rollo. 

Barnstable miró el reloj y otra vez á las rocas y luego dijo 
•on voz alegre : 

'—Hala por el remo, muchachos ! Parece que no hay nada 
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mejor que hacer. Vamos á ponerle un arpón á esa picara de» 
vergonzada. 

*J,tI-i08 hombres dieron sin querer un grito y el viejo patrón 
cambió la espresion de su rostro tan solemne de ordinario en 
una ligera sonrisa, mientras que la barca ballenera saltó sobre la 
ola como an caballo desbocado. Durante los pocos minutos que 
estuvieron remando hacia la presa, Long Tom acuclillado cerca 
de las escotas de popa^ se levantó trasladando su enorme volu- 
men á la proa del bote donde tomó las disposiciones de rigor 
para arponear la ballena. £1 rollo que contenia cerca de la 
mitad de un sedal para ballena fué puesto á los pies de Barn- 
stable, el cual habia preparado un remo á popa para reemplazar 
el timón que se quitó con el objeto de poder hacer virar el bote 
en caso preciso sin adelantar. 

Su llegada no la notó el monstruo marino que continuaba 
echando como por diversión grandes chorros de agua que caían 
en semicírculo y agitando con mucha gracia, pero con fuerza 
terrible las anchas membranas de la cola, hasta que llegaron los 
osados marineros á algunos centenares de pies de distancia. 
Entonces zampuzó súbitamente p/imero la cabeza y sin esfuerzo 
aparente levantó el cuerpo á muchos pies sobre la superficie del 
agua, haciendo vibrar la cola con violencia y produciendo un 
silbo como el de los vientos desencadenados. El patrón estaba 
en pié, blandiendo el arpón y pronto á lanzar el golpe ; mas 
cuando vio que el animal tomaba tan formidable actitud hizo 
una señal al oficial quien mandó aguantarse sobro los remos. 
En esta posición descansaban un instante los cazadores mientras 
que la ballena azotaba el agua con golpes rápidos y repetidos 
haciendo un ruido cuya repercusión repetían las olas, semejante 
á las sordas detonaciones de un canon. Después de este vano 
alarde de su fuerza terrible, el monstruo volvió á hundirse en su 
elemento natural y desapareció lentamente á la vista de los es^ 
pectadores. 

— I En qué dirección se ha sumerjido, Tom ? — preguntó 
Barnstable en el momento en que dejó de verse la ballena. 

— Unas veces hacia arriba y otras hacia abajo — contestó el 
patrón cuyo ojo chispeaba por grados animado por el incentivo 
de la pesca : — no tardará en tocar de narices contra el fondo si 
sigue mucho tiempo en esa dirección y se alegrará bastante de 
poder respirar otra bocanada de aire puro. Vamos unas brazas 
á estribor, señor mió, y le respondo de que no saldremos lejos 
de la huella. 

Cumplióse la conjetura del viejo y esperto marino, pues & 
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pocos minutos se entreabrió el agua y dos Laevos chorros bri- 
llaron en el aire. En el instante se lanzó el monstiuoso animal 
en la misma dirección dejando ver la mitad del cuerpo fuera de 
las olas y volvió á caer en la mar haciendo el ruido y la espu- 
ma de un barco lanzado al agua por primera vez. Después de 
esta evolución la ballena se deslizó pesadamente, renunciando a] 
parecer á nuevos esfuerzos. 

A sus mas pequeños movimientos prestaban grande atención 
Barnstable y el viejo, y mientras que el animal parecia compara- 
tivamente en estado de quietud el primero dio orden á su tripu- 
lación para halar otra vez por los remos. A pocas arrancadas 
fuertes y largas quedó la barca sobre el costado de la ballena ; 
la proa del bote se dirijia hacia una de sus aletas que por in- 
tervalos y mientras el animal se dejaba llevar perezosamente 
por las olas, aparecia á flor de agua. Blandió el patrón su ar- 
pón con mucha exactitud y luego lo lanzó con tal fuerza que 
todo el hierro se sepultó en el cuerpo de su enemigo. En el 
momento de dar el golpe, Long Tom gritó con singular vi- 
vacidad : 

— Cia por todo, cia I 

— Cia por todo ! repitió Barnstable. Los obedientes mari- 
neros unieron sus esfuerzos para dar al bote un movimiento re- 
trógrado que los pusiese al abrigo de los golpes de su formida- 
ble antagonista. Este, sin embargo, en su espanto no meditaba 
ninguna resistencia ; ignorando su propia fuerza así como la 
debilidad de sus enemigos, buscó su salvación en la fuga. En 
el primer momento en que el hierro le penetró el cuerpo, la ba- 
llena se quedó estupefacta ; después azotando el aire con su cola 
poderosa y con una violencia que agitó todo el mar á su alrede- 
dor, desapareció súbitamente con la celeridad del relámpago en 
medio de un borbollón de espuma. 

— Alto ! gritó Barnstable ; — aguanta firme, Tom ! ya vuel- 
ve á flor de aorua! 

— Sí señor, — contestó impávido el patrón y agarrando la 
cuerda que se escapaba por sobre la borda con tanta velocidad 
que habia mucho peligro en ejecutar semejante maniobra, tra- 
taba de moderarla haciendo pasar el cordel en redor de un gran 
poste de hierro que para este objeto habia á proa de la embar- 
cación. De repente se templó la cuerda y subiendo á la super- 
ficie con fuertes vibraciones indicó la dirección en qut podia 
volver á verse el animal. Barnstable. habia puesto la proa en 
dicha dirección antes que la víctima herida y llena de espanto 
hubiese tenido tiempo de reaparecer en la superficie del agua • 
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no perdió el tiempo sin embargo en locas evoluciones sino que 
Be abrió camino con prodigiosa rapidez repeliendo las olas por 
ambos lados y dejando un surco prolongado á lo largo de su 
carrera. 

Arrastrada violentamente en la estela del monstruo la bar- 
quilla bendia las olas con tan espantosa rapidez que en algunos 
momentos se hubiera dicho que la frágil embarcación iba á 
hundirse en el océano. Cuando el gran Tom vio que su vícti- 
ma volvia á arrojar en el aire su doble chorro de agua, señaló 
con aire de triunfo el liquido que se escapaba de las narices del 
monstruo, mezclado con torrentes de sangre roja, y esclamó : 

— Vaya pues ! le he dado en punto al gaznápiro I No son dos 
pobres pies de grasa los que pueden enredarme el arpón é impe- 
dirme herir de muerte á cualquier linaje de ballenas que ande 
por la mar ! 

— Creo que te has ahorrado el trabajo de usar la bayoneta que 
has transformado en lanza, — dijo el comandante que habia to- 
mado parte con toda la fogosidad de un hombre cuya juventud 
habia pasado casi toda en medio de lances parecidos. Tienta 
la cuerda, maese Coffin, á ver si podemos halar al enemigo. 
No me gusta el camino que lleva, pues nos va alejando de la 
goleta. 

— Ese es su modo, señor, — contestó el patrón, — ya sabe V. 
que la criatura necesita aire en las narices cuando corre, ni mas 
ni menos que el hombre. Pero aguanta firme, muchachos, y 
vamos á halar el bote sobre ella. 

Los marineros agarraron entonces el cordel de la ballena y 
llevaron poco á poco la embarcación hasta algunos pies de la 
v5ola del cetáceo, cuya velocidad iba disminuyendo á medida 
que lo debilitaba la pérdida de la sangre. Algunos minutos 
después se paró saliendo á flor de agua, bogando con trabajo y 
como si tuviese ya los dolores de la agonía. 

— I Cobraremos, Tom, para despacharla ? — preguntó Bam- 
stable. Con algunos bayonetazos todo está hecho. 

El patrón puesto en pié miró su presa con calma y pruden- 
cia y respondió á esta pregunta : 

— No, señor, no ; ya le va llegando su hora ; no tendremos 
la deshonra en esta ocasión de emplear el arma del soldado pa- 
ra acabar con una ballena. Cia redondo, cia 1 Le van á dar 
convulsiones. 

Pronto fué ejecutado el encargo del prudente patrón y el 
bote se alejó precavido á alguna distancia, dejando ancho cam- 
po á su enemigo para la agoría. Del estado mas completo de 
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tranquilidad pasó el terrible monstruo á dar bandazos con la 
cola como durante la caza, pero sus golpes eran tres veces mas 
rápidos y violentos hasta que todo desapareció detras de una 
pirámide de espuma fuertemente teñida de sangre. Los brami- 
dos del cetáceo eran como los de toda una m^da de toros, y '■■^; *- 
cualquiera que no supiese lo que pasaba, habría podido creer 
con facilidad que mil monstruos tenian un combate de muerto 
detras de la neblina de sangre que interceptaba la vista. Por 
grados fué cambiando la escena y cuando el agua perdió el co- 
lor y volvió al nivel regular de las tendidas olas del océano, se 
vio al cetáceo rendido y sin fuerzas sometiéndose pasivamente 
á su destino. Al desprenderse la vida del animal aquella enor- 
me masa negra borneó de costado ; á poco se dejó ver la piel 
li^ y blanca de la parte abdominal del monstruo y los marine- 
ros supieron por eso que su victoria era completa. 

COOPER. 



LXXVIIL— UNA NOCHE CON LOS CANÍBALES. 

El autor visitó las Islas Marquesas como marinero raso en un buque 
amerícano atraído á ellas por el aliciente de la pesca de la ballena. 
Desertó del barco al llegar á la isla de Nukuheva en compañía de otro 
marinero llamado Toby y ambos salieron á caza de aventuras. Des- 
pués de atravesar las montañas y bajar al valle dieron de repente con 
una tribu de salvajes llamados Typees, quienes lo mismo que sus veci- 
nos los Hapars pasaban por caníbales de la peor clase. Al revés de lo 
que esperaban recibieron una cordial acojida de los naturales y espe- 
cialmente de su jefe Meheví. En una visita á este en unión con Kori- 
Kori, indígena que estaba á su servicío} ocurrió el siguiente episodio : 

Inmediatamente después de nuestra llegada Mehevi nos hi- 
zo sentar sobre esteras y Kori-Kori pronunció una algarabía 
ininteligible. A poco entró un muchacho con una taza de ma- 
dera llena de poee-poee, especie de comida hecha con la fruta 
del árbol del pan. Siguieron algunos otros platos de los cua- 
les quería el jefe que comiésemos, con la mas hospitalaria im- 
portunidad y para quitarnos toda timidez nos daba él mismo 
poderoso ejemplo. 

Concluida la comida se encendió una pipa que paso de bo- 
ca en boca y á su soporífica influencia, á la tranquilidad del 
sitio y á las sombras crecientes de la noche que se acercaba, mi 
compañero y yo caímos en una especie de aletargado reposo, 
mientras que el jefe y Kori-Kori parecían dormir á nuestro 
lado. 
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Desperté de tan penoso sueño como á la media noclie, se^ 
gun me pareció, ó incorporándome un poco en la estera notó 
que estábamos rodeados ¿e profunda oscuridad. Toby conti- 
nuaba durmiendo, pero nuestros compañeros habian desapa- 
recido. 

Temeroso de algún mal despertó á mi camarada y traba- 
mos conversación en voz baja respecto á la inesperada desapa- 
rición de los indígenas, cuando repentinamente pudimos ver 
desde donde nos hallábamos, que del centro del bosque salían 
llámaselas cuales á los pocos minutos iluminaron los árboles al 
rededor sumiendo por el contraste en mayor oscuridad cuanto 
nos rodeaba. 

Mirando hacia aquella luz observamos sombras negras que 
atravesaban frente á las llamas al paso que otras bailaban y da- 
ban saltos de un lado á otro, remedando otros tantos demonios. 

Al contemplar este nuevo espectáculo no sin alguna alarma, 
dije á mi compañero : — ¿ Qué significa todo eso, Toby? 

— Oh I nada, — me contestó ; — supongo que están preparan- 
do el fuego. 

— Fuego ! — esclamé sintiendo latir mi corazón como el 
martillo de una fragua. — i Qué fuego ? 

— Vaya 1 fuego para cocernos, por supuesto ; ¿ á qué ha- 
brían de hacer los caníbales semejante alboroto si no fuera pa- 
ra eso ? 

— Oh, Toby ! Déjese V. de bromas, que ahora no son 
oportunas ; algo va á suceder, no lo dudo. 

— Bromas, dice V. ! — esclamó Toby indignado. ¿ Me ha 
oido V. bromear alguna vez ? g Para qué supone V. que nos 
han estado alimentando esos diablos durante los tres últimos 
días, sino para hacer algo de que tiene V. tanto miedo de 
hablar ? Mire V. allá á ese Kori-Kori ! No le ha estado har- 
tando á V. con sus malditos hongos lo mismo que á un cerdo 
antes de matarlo ? Créame V., vamos á ser comidos en esta 
bendita noche y aquel es el fuego en que nos van á asar. 

Esta opinión sobre lo que pasaba, no estaba de modo algu- 
no calculada para calmar mis recelos y me estremecía al pensar 
que estábamos efectivamente á merced de una tribu de caníba- 
les y que la espantosa contingencia á que aludía Toby no sa 
hallaba enteramente fuera de los límites de lo posible. 

— Mire V. 1 No se lo dije I Ahí vienen por nosotros !— es- 
slamó mi compañero un instante después viendo las formas de 
cuatro de los isleños que se desprendían del fondo iluminado 
del bosque, subiendo la altura y acercándose á nosotros. 
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Vinieron sin hacer ruido v furtivamente se deslizaron en la 
oscuridad que nos rodeaba, como si antes de abalanzarse sobre 
algún objeto temiesen espantarlo sin haberlo asegurado. Santo 
cielo I I qué horribles reflexiones se apoderaron de mí en aquel 
instante ! Un sudor frió me corría de la frente é imbécil de 
terror esperaba mi suerte I 

De repente fué interrumpido el silencio por la voz bien co- 
nocida de Mehevi j á los acentos afectuosos de aquella voz mi 
temor se disipó inmediatamente. — Tommo, Toby, Ki-Ki! 
{come), Habia querido antes de hablarnos cerciorarse de que 
estábamos despiertos, lo cual pareció sorprenderle no poco. Ki- 
Ki I No es verdad I preguntó Toby con su voz ronca ; bien, 
pero salcóchanos primero, eh ! Pero qué es eso ? — añadió al 
presentarse otro salvaje que por delante traía una ancha artesa < 
de madera con cierta especie de manjar que echaba humo, si 
va á juzgarse por el olor que despedía, y la cual puso á los pies 
de Mehevi. — Un niño horneado, me atrevería á decir ; pero 
sea lo que fuere, no tomaré nada de eso. | Buen loco fuera yo, 
á fe mia, si me levantase á media noche para hartarme y rego- 
dearme, solo por hacerle un buen plato uno de estos dias á es- 
ta gavilla de caníbales sedientos de sangre I No, ya veo bien á 
las claras lo que quieren ; y estoy resuelto por lo mismo á no 
comer hasta volverme un saco de huesos y pellejo ; si aun así 
me comieren, buen provecho les haga. ¿ Pero digo, Tommo, 
V. no comerá de ese plato ep la oscuridad, no es así ? g Cómo 
podría V. saber de qué es ! 

—Probándolo, seguramente — contesté yo masticando un 
bocado que Kori-Kori acababa de ponerme en la boca ; y es 
escelente, parece ternera. 

— Un niño horneado, por el alma del capitán Cook ! escla- 
mó Toby con suma veemencia. Ternera! jHa habido jama» 
buey alguno en la isla antes que desembarcara V ? Le digo á 
V. que está comiendo el carapacho de algún difunto Happar, 
tan cierto como que V. vive, no cabe duda ! 

Emético y agua tibia I | qué sensación en las regiones abdo- 
minales ! Porque de fíjo, ; dónde habrian de haber encontrado 
carne aquellos diablos! Pero resolví salir de dudas á todo 
trance y volviéndome á Mehevi le hice entender al momento 
que deseaba trajesen luz. Cuando vino el hacho miré con an-fJ^V^X, i 
Ü/L..O. sicdad el pudiero y reconocí los restos mutilados de... un' 
lechon ! — ^Puarkee ! — esclamó Kori-Kori mirando con gusto el 
plato ; y desde aquel día hasta hoy jamas he olvidado que así 
B6 llama al puerco en la algarabía del Typee. Melyillb. 
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LXXIX.— UN NOBLE DE KÜKÜHEVA. 



Al día siguiente fui á tierra, pero los deberes de la guarní* 
ción impidieron á los oficiales salir antes de una hora de la ma- 
Gana demasiado avanzada para atravesar las alturas que nos 
separaban de los valles vecinos ; por lo cual cambiamos de pro- 
pósito emprendiendo una escursion al valle en que termina la 
bahía. 

Un par de muchachos del país nos precedían con la alforja. |^ v<^--— ^ 
:^-^ Andando á paso largo por entre senderos sembrados de tabaco 
silvestre, de arrow-rool^ jenjibre y guayabas, subimos varias co- 
linas y siguiendo luego el lecho de una corriente de agua, llega- 
mos en dos horas á un lugar comparativamente á nivel y que 
mi amigo, francés de nación, me señaló como sitio de la corte 
de la antigua nobleza, donde se celebraban las fiestas de los 
Nukuhevas. El patío era un paralelógramo empedrado con 
piedras redondas y lisas y rodeado en tres de sus costados por 
casas de construcción indígena, vacías, pero muy grandes y 
cómodas, todas en biien estado y dispuestas para una próxima 
fiesta. Al estremo de la menos alta del cuadrado corría un 
arroyuelo en sitio sombreado por majestuosos cocoteros, árboles 
de pan, madera de hierro, arce y jigantescos hibiscus. Todo en 
silencio estaba, sombrío, desierto; los decretos absolutos de 
Taboo hacían impenetrable aquel bosque á los naturales durante 
los intervalos entre los sacrificios y las fiestas, y por eso nuestros 
cumulees 6 criados hicieroíi un gran rodeo con las cabezas incli- 
nadas y el rostro vuelto. 

Examinado escrupulosamente este campo de las fiestas idó- 
latras, seguimos por la quebrada y á los pocos minutos saluda- 
mos al padre del rey metiéndonos sin ceremonia por su casa y 
poniéndole familiarmente la mano en el hombro. 

La cabana era espaciosa y arreglada á la posición, rango y 
fortuna de su dueño. En frente de la cabana un arroyuelo en 
forma de cascada caí^ en un estanque cavado en la roca, de 
alonas varas de diámetro, y luego corría por un pequeño canal 
natural, de bordes gastados como la acequia de una fuente. Al 
rededor y encima de él se remecían las palmas de coco á la brisa 
del mar. 

Fuimos cordialmente recibidos por el huésped que estaba 
sentado en el suelo á la oriental (sobre sus corvas y talones) sin 
mas vestido que un maro que le rodeaba la cintura y una 
melena de cabellos sueltos y blancos como la nieve que le caía 
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Bobre el pecho descarnado ; supongo que era la baiba venerable 
de sus antepasados que conservaba solo para los juramentos, 
pues no parecía ni valiosa ni propia para adorno. Érase un 
notable y venerando duende y nos dijo que habla visto nove- 
cientas lunas. Según esto debia frisar en los ochenta, mas 
parecia tan viejo como Saturno. 

^ Tenia todo el cuerpo y los miembros rayados á la africana, 
escepto la cara. Debió emplearse en hacerle aquellos dibujos 
tanto tiempo como echó Rafael en el fresco de las galenas del 
Vaticano ! Pero estaba su piel tan vieja y arrugada que casi 
no se veian los toques delicados. Junto á sus rodillas jugaban 
dos diablillos que tendrían un año á lo sumo. Sabe Dios de 
dónde sallan, quizá serían un regalo como se estila en las islas 
Marquesas. Mirábalos sin embargo con el mas vivo interés y 
seguía todos sus movimientos con tierna solicitud hasta cuando 
le chupaban los ñacos dedos del pié y le tiraban la mecha de 
cabellos canosos que coronaba.su cabeza. Un instante retozaron 
frente á la casa y luego se arrojaron al estanque. Me precipitó 
al momento para sacarlos, pero el brujo del viejo no hizo mas 
que refunfuñar y los diablillos boyaron en la superficie del agua 
con la líjereza del corcho, cantando y riendo á sus anchas. 
Jamas me he admirado tanto, porque metiéndome en el agua 
me llegaba al cuello. 

A poco trajeron algunos sirvientes indígenas frutas de coco^ 
con la parte superior cortada como para poder comerlas. Hici- 
mos un ponche de leche de coco (cada cual tenia su vaso de 
ponche) mezclándole un poco de jugo de limón y miel de 
azúcar pulverizado, removido todo en la concha del coco. Asi 
se hace una deliciosa bebida digna de un rey. Se puede em- 
prender un viaje á Polinesia solo por gozarla. Registrando 
luego la alforja encontramos una caja de sardinas, pan, plátanos 
y naranjas ; tomamos las once y los muchachos se comieron las < 
sobras. 

Llenáronse las pipas y un muchacho del pais trajo al punto 
dos maderos ; haciéndole punta al mas duro y apoyando el otro 
con mucha fuerza contra una piedra emprez á hacer un bar- 
reno con dicha punta en el mas blando moviéndola simétrica- 
mente sobre su superficie. Principió á caer un polvo fino ; el 
blanco madero se fué poniendo oscuro ; cada vez «con mas lige- " 
reza y mayor fuerza iba atravesando el palo puntiagudo ; el 
polvo empezaba á humear, se le pusieron al lado astillas y hoja^ 
secas y en un segundo prendió la llama. La operación duró 
tres ó cuatro minutos y fué ejecutada con maestría. Tenia yo 
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muchas pajuelas fosfóricas en el bolsillo, pero no las saqué 
porque no Labia visto el modo con que los naturales hacian 
fuego y creia que no baria daño un poco de ejercicio al joven 
camulee. 

Tendiéndonos á lo largo en las esteras nos pusimos á con> 
versar y á fumar. El viejo brujo me facinaba ; no podia apartar 
la vista de sus facciones ; pero muy luego noté que la habitación 
estaba llena de un olor muy raro; recordó entonces que al 
entrar habia sentido algo desagradable al olfato ; sin embargo 
como hay siempre tantas horruras alredor de una cabana de 
indios ! Ocupado por otra parte en hacer ponche, en comer, 
fumar y ver al huésped, todo lo habia ya olvidado hasta que 
una pausa en la conversación me movió á indagar la causa de 
aquel desagrado. — Ah ! dijo el francés aspirando muchas veces 
con angustia y viendo en redor suyo : ah ! le voici. Mirando 
hacia arriba, divisé un objeto largo, envuelto en telas del pais y 
tappa, que colgaba de una cuerda como un fantasma, amena- 
zando romper la cuerda y caernos encima ! Era un pariente 
inmediato, muerto hacia poco, el cual por un elevado y anti- 
cristiano sentimiento de respeto habia sido colgado del techo 
paterno hasta que se desecase bien para ser depositado en una 
tumba de piedras en forma de cabana, que usan en el pais. 
Arrojando la pipa, me puse en pié y despidiéndome apresura- 
damente del anciano huésped salí al aire libre, donde después de 
echarme un trago de aguardiente puro hice mentalmente voto 
de no visitar nunca mas á la nobleza nukuheva. 

WlSE. 
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En aquellos tiempos felices una familia bien ordenada se 
levantaba siempre al amanecer, comia á las once y se acostaba 
al ponerse el sol. La comida era invariablemente privada y los 
viejos y gordos ciudadanos daban siempre señales inequívocas 
de desaprobación y desagrado cuando los sorprendía una visita 
del vecindario en tales ocasiones. Mas aunque nuestros dignos 
antecesores fuesen tan particularmente opuestos á dar comidas, 
conservaban sin embargo los lazos sociales de la intimidad dan- 
do de vez en cuando banquetes que llamaban tea-parties 
(ó tés). 

Estas reuniones á la moda estaban por lo general reduci- 
das á las clases altas ó sea la nobleza ; quiere decir, á los que 
cuidaban yacas propias y tenian carretas de su propiedad. La 
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gente se reunía por lo común á las tres y se separaba á laí 
seis, á menos que fuese en invierno, que entonces las horas fa 
sionahles eran mas temprano, para que las señoras se recojiesen 
antes de oscurecer. Coronaba la mesa un gran plato de barro 
bien provisto de pedazos de puerco gordo, muy frito, cortado 
en menudos trozos y nadando en grasa. Sentados los convida- 
dos en torno de la alegre mesa y armado cada cual de un tene- 
dor, mostraban su habilidad pescando los pedazos mas gordos 
en el inmenso receptáculo, ni mas ni menos que nuestros mari- 
nos arponean un tiburon^en la mar 6 como asaetean nuestros 
indios al salmón en los lagos. Adornaban á ocasiones la mesa 
un pastel inmenso de manzanas ó fuentes llenas de duraznos y 
peras conservadas ; pero de seguro habia siempre un enorme 
plato de buñuelos azucarados, intos en manteca y doughnuU y 
olykoeks, deliciosa especie de dulce que apenas se conoce hoy en 
esta ciudad, si esceptuamos algunas casas holandesas puras. 

Servíase el té en una majestuosa tetera de loza, adornada 
con pinturas que representaban pastorcillos y pastoras cuidando 
KLty^M^ marranos, botes que navegaban por el aire, casas edificadas en 
las nubes y otros muchos caprichos holandeses. Los galanes 
sobresalían en la destreza con que llenaban la tetera de una 
gran vasija de cobre para té que con su solo aspecto habría 

/u;.-..:^ agobiado á los pigmeos de la actual raza degenerada. Para 
endulzar la bebida se ponia un terrón de azúcar junto á cada 
taza y los convidados lo mordían y bebian alternativamente con 
la mayor compostura, hasta que se introdujo una mejora por 
U.' íuna anciana dama muy entendida y económica: consistía en 
suspender un gran pedazo de azúcar precisamente sobre la me- 
sa, pendiente del techo por medio de una cuerda, de manera 
que pudiese pasar de boca en boca, ingenioso espediente que 
conservan todavía algunas familias de Albany, pero que sin es- 
cepcíon se usa en Coramunípaw, Bergen, Flatbush y todas las 
ciudades holandesas que no se han contaminado. 

En aquellos tés primitivos se observaba la mayor compostu- 
ra y dignidad en el porte. Nada de floreos ni coquetería, ni 
juego de naipes entre las viejas. Ni chanzas ni despropósitos 
entre los mozos, ni caballeros ricos y satisfechos de si propios 
que guardan el talento en los bolsillos, ni conceptos frivolos ni 

yj^^ monadas entre los caballeretes sin meollo. Todo lo contrarío ; 
las jóvenes se sentaban con suma modestia en sus sillas de paja 
y hacían calceta de lana; jamas abrían sus labios sino para de* 
dr t/a, Mynheer ó «/a, Jufvrouw á todas las preguntas que se 
les hacian, conduciéndose en todo como señoritas decentes y 
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bien criadas. Los señores fumaban tranquilamente su pipa y 
parecian absortos en la contemplación de los cuadros azules y 
blancos que adornaban la chimenea y que representaban piado- 
samente algunos pasajes de la Escritura. Tobias y su perro fi- 
guraban ventajosamente allí ; Aman se presentaba colgado en 
la Lorca ; y aparecia Joñas saliendo valerosamente de la boca 
de la ballena, como un arlequín de un barril de fuego. 

La tertulia se disolvia sin ruido ni confusión. Eran condu- 
cidos á sus casas en sus propios carruajes, esto es, en los que 
les dio la naturaleza, escepto algún ricacho que podia tener su 
carreta. Los caballeros acompañaban á sus bienamadas hasta 
sus casas y se despedían en la puerta con un gran beso de todo 
corazón, lo cual por ser una parte de la etiqueta establecida con 
perfecta sencillez y honradez cordial, no ocasionaba escándalos 
en aquellos tiempos, como no deberla ocasionarlos ahora. Si 
nuestros abuelos aprobaban esta costumbre, gran falta de mira- 
miento seria de parte de sus descendientes criticarla. 

Washington Irvino. 
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París, octubre. 

Estábamos horriblemente mareados. Yo no pensu 

ba mas que en llegar. Ai, mi querida ! con mucho gusto 
hubiera renunciado á Paris, al menos asi lo pensaba. Pero 
cómo podia ocunírseme tal -cosa ! Imagínate un lugar en que 
tu doncella habla francés, pero donde porteros, cocheros, cama- 
reras, todos no saben hablar otro idioma. Donde hasta los 
pordioseros pordiosean y el pueblo mas común jura en francés ! 
Vive Dios, que es una delicia inesplicable ! Qué, si hasta los 
perros lo entienden ; cada cual se entrega al lujo del francés y 
por consiguiente es feliz. 

Todos, menos Mr. Potiphar ! 

Eso lo pone de un humor negro. 

A nuestra llegada nos apeamos en el hotel Meurice, todos 
los elegantes hacen lo mismo ; á lo menos Gauche Boosey dijo 
que el Lord Brougham lo hacia, según lo leyó en el Galignani, y 
yo supongo que es fasionable hacer lo que el Lord Brougham. 
D'Oi'say Firkin dijo que el hotel Bristol era mas recherché, < 

— ¿Quiere eso decir mas barato ? preguntó Mr. Pctiphar. 

Mr. Firkin le edhó una mirada de lástima. 

— Yo quiero, — dijo Mr. Potiphar como si suspirase, pue* 
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fué en los carros de Boulogne á París que tuvimos esta consul- 
ta, — quiero solamente ir á donde alguien hable inglés. 

— Mi buen señor, — le contestó Mr. Fií-kin cortesmente, — en 
todos los hoteles hay commissionnaires, que son lingüistas con- 
sumados. 

— Triste de mí ! — dijo Mr. Potiphar enjugándose la frente 
con el pañuelo de algodón encarnado que siempre lleva á des- 
pecho de la Sra. Potiphar ; — qué es commissionnaire ? 

— Un intérprete, un cicerone, — contestó Mr. Firkin. 

— ^Un guia, un filósofo j un amigo, dijo Kurz. 

— Kurz, habla V. francés ? — preguntó Mr. Potiphar todo 
nervioso mientras seguiamos avanzando. 

— Oh ! sí l^le contestó. 

—Pobre de raí ! — dijo Mr. Potiphar viendo por la ventana. 

A poco llegamos. 

— Ahora estamos en la barriere, — dijo Mr. Firkin. 

— Qué hacemos aquí ? — preguntó Mr. Potiphar. 

— Nos registran, contestó Mr. Firkin. 

Mr. Potiphar se irguió'con aire militar. 

Paramos y nos dirijimos á la pieza donde estaba colocado 
todo el equipaje. 

— Est-ce qu*il y a quelqiie chose a déclarer ? — preguntó un 
empleado dirijiéndose á Mr. Potiphar. 

— Santo cielo ! que dijo V. ? — le preguntó Mr. Potiphar mi- 
rándolo. 

El empleado se sonrió, Kurz le dijo algo y haciendo una 
cortesía siguió adelante. Nos salimos á la calle y confieso que 
no comprendía todo lo que la gente que pasaba y los cocheros 
decían. Pero Kurz nos llevó hacia un carruaje y nos dirijimos 
al hotel Meurice. 

— Esto es horrible, no es cierto ? dijo Mr. Potiphar suspirando. 

Al llegar al hotel un caballero (Mr. Potiphar dijo que no le 
quedaba duda de que era un caballero, porque hizo una obser- 
vación en inglés) salió haciéndonos cortesías. Pero antes de que 
abriese la puerta del carruaje, Mr. Potiphar sacó la cabeza per 
la ventanilla y teniendo cerrada la puerta esclamó : — Se habla 
inglés aquí ? 

— Certainly, sir, — contestó el dependiente y esta fué li» 
observación que tanto agradó á Mr. Potiphar. 

Mí cuarto quedaba junto al suyo y oía ranchas cosas, 
como puedes figurarte. Yo no tenía tal intención, pero no lo 
podía remediar. Al día siguiente cuando ya iban á bajar oí h 
rolly ^ue decía : 
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— ^Bien, Mr. Potipliar, no olvide V. que si necesita hablar 
de su cuarto es el numero quatre-vingt-cinq (85) — j ella se lo 
pronunció muy despacio. — ^Vamos, pruebe V. á decirlo, Mr. Poti- 
phar. 

— Oh, Dios mió ! Catre van sanie, — dijo. 

— Muy bien, — contestó Polly ; — au troisieme, quiere decir, 
en el tercer piso. Vamos, pruebe V. 

— O troa, o troasy^ o trcxisy. Oh, Dios mió! — murmuró 
Mr. Potiphar én tono de desesperación. 

— Eme^ dijo la Sra. Potiphar. 

— Em^ dijo su marido. 

— Vamos, ahora todo junto. 

— O troasiem, dijo. 

' — Eso si que está en regla ! — esclamó la Sra. Potiphar — ^y 
salieron ambos del cuarto. Me juntó con ellos en el corredor y 
acabábamos de adelantarnos un poco á Mr. Potiphar cuando 
oimos á alguno que hablaba y que se habia detenido. 

— Monsieur veut-il prendre un commissionnaire ? (Quiere ei 
caballero un intérprete ?) 

— Catre-vansank — contestó Mr. Potiphar con mucho én- 
fasis. 

— Corament? (Cómo?) — preguntó el otro. 

— O troa — O troa, — oh ! Polly, siiiem^ siiiem! — contestó 
Mr. Potiphar. 

— Habla V. inglés ? — preguntó el cicerone, 

— Cómo ? buen Dios ! Lo habla usted ? — preguntó Mr. Poti- 
phar atónito. 

— Yo habla todas lenguas, siñor. Y hablaremos inglés si 
V. gusta. Pero el siñor habla tres bien la lengua francesa. 

— Está V. hablando inglés ahora ? preguntó Mr. Potiphar. 

Dijole el cicerone que sí y Mr. Potiphar le dio inmediata- 
mente el brazo diciéndole : 

— Mi querido señor, si V. no tiene algún compromiso, me 
alegraré mucho de que V. me acompañe por la ciudad. 

— Mr. Potiphar I — gritó Polly, venga V. 

— Allá voy, mi querida, — le contestó acercándose con el 
dcerone. Inútilmente le guiñó Mrs. Potiphar y frunció las 
tejas. Su marido no le atendia, por lo cual ella le tomó del 
otro brazo y dando los buenos dias al cicerone trató de separar- 
los ; pero él se agarró al compañero diciendo : 

— Polly, este caballero habla inglés. 

— No le dé V. el brazo, le murmuró ella al oido, si no es 
mas que un criado. 
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— Conque criado I si le hubiese V. oido hablar francés f y 
luego ya se deja ver que es un caballero. 

Algún tiempo transcurrió antes que PoUj hubiese podido 
hacer comprender á su marido lo que pasaba. 

— Ah ! — dijo por último ; — ahora lo comprendo. 

Te encantarías oyendo hablar con tanto talento á Mrs. Poti- 
phar acerca de la sociedad francesa, aunque solo la ha visto 
d«sde lejos. A nuestra vuelta verás cuan cumplida está. 
Hemos pasado aquí algunas semanas únicamente y sin embargo 
conocemos todos los almacenes á la moda y un poco mas el 
francés, y vamos todos los días á las pastelerías y á comer sava- 
rins en el n. 12 ; por la tarde damos un paseo en coche por el 
Bosque de Boulogne ; comemos espléndidamente y á la noche 
vamos á la ópera ó á un teatro. Ciertamente no tenemos 
mucha sociedad ademas de nuestra propia partida; pero las 
niñas de los almacenes enseñan á Mrs. Potiphar todas las muje- 
res de distinción, de manera que ella nos las enseña á nosotros 
cuando vamos en coche; nuestro banquero viene á vernos y 
nos pone al corriente de la crónica, y la camarera de Mrs. Poti- 
phar es impagable para dar un informe. Mr. Potiphar sabe 
muchas cosas por conducto de su cú^^ron^, estudia atentamente 
su Guia de Oalignani y concurre al Gabinete de Lectura inglés, 
donde se ha hecho algo notable por cuanto íil ver que los ingle- 
ses no le hablan, esclama : Oh ! dear me ! j porque se limpia 
la cara con su pañuelo de algodón. Cuando tropieza con un 
inglés se le. .insinúa siempre con un ^^Bon mating, pero tal vez 
el señor no habla francés." 

— V. de seguro no lo habla, — contestóle un caballero. 

— No, señor, V. tiene razón, replicó Mr. Potiphar ; pero no 
pudo arrancarle ni una palabra mas á su interlocutor. 

El otro día lo llevaron á una sala oscura de una casa grande 
y antigua en una calle solitaria y aristocrática donde un agente 
ó corredor de pinturas le enseñó un espléndido Nicolás Poussin^ 
pintado en otro tiempo para esta familia, cuyos herederos por 
necesidad se desprenderían de él haciendo un doloroso sacrificio. 
El honrado amigo de Mr. Potiphar, el cicerone^ le interpretaba 
este cuento mientras que el agente meditaba tristemente en el 
sacrificio que su deber le imponía. Dijo al bueno de Mr. Poti- 
phar, por medio del complaciente cicerone, que le había induci- 
do á ofrecerle aquel cuadro no solo el que los americanos tienen 
tan buen gusto ( como él lo había probado ) por la pintura y el 
ser mucho mas generosos que la nobleza de las otras naciones, 
«no también porque el heredero, reducido á la penuria, se com- 
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placía en pensar que seria imposible ver en Francia su cuadro. 
El orgullo de familia tan humillado ya al disponer de una obra 
de tanto precio como mérito, se mortificaría mucho mas ven- 
diéndola en el pais donde es conocida y donde se le vería 
en otras manos. El señor es un caballero y comprende los sen- 
timientos de un caballero en estos casos. Añadió el agente qae 
no sería estraño que el dueño viniera á ver el cuadro en la hora 
precisa de la venta, para informarse de las probabilidades que 
habría de realizarla. No sería por lo tanto de estrafiar que fuese 
él quien habia llamado á la puerta. El heredero entró ; tenia 
grandes vigotes, cabellos oscuros, y un cierto tinte de hebreo en 
su fisonomía. Se lo presentan á Mr. Potiphar. El heredero 
contempla con tristeza su cuadro y él y el agente se llaman mu- 
tuamente la atención hacia las bellezas que encierra. Por últi- 
mo mi buen Potiphar compra la obra del arte. Para cualquier 
persona de Francia el precio habría sido (por supuesto) once 
mil francos ; pero eomo los franceses y los amerícanos han fra- 
ternizado, hubo una rebaja de mil francos. 

Mr. Potiphar se queda hechizado con el negocio y al pre- 
guntarle dónde le mandarían la quisicosa, contesta con voz alta 
y muy despacio : — Hotel Miuriiice, katre-vang-sank-otroa-siiiem ! 

George W. Curtís. 
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La liza presentaba el mas espléndido espectáculo. Las gale- 
ria« estaban coronadas con cuanto noble, grande, ríco y bello en- 
cerraban el norte y el centro de Inglaterra. El contraste de los 
diversos trajes de la flor de los espectadores era tan alegre como 
agradable á 1^ vista, mientras que la parte baja é interior ocu- 
pada por los cainj)^inos ríeos y la clase media de la jovial In- 
glaterra formaba con su vestido mas llano una franja ó ribete 
oscuro al rededor de aquel círculo de brillantes bordados, po- 
niendo en relieve su esplendor. 

Los heraldos terminaron su grída ó pregón con el grito de 
costumbre : " Largueza, largueza, valientes caballeros." Una 
lluvia de oro y plata les cayó de las galerías, pues era alto pun- 
to de caballería mostrarse liberal con los que el siglo tenia 
eomo secretarios é historiadores de honor. La generosidad de los 
espectadores fué proclamada con l^is voces ordinarias de "Amor 
á las damas — Muerte á los campeones — Honra al generoso— 
Gloria al valiente. " — A estas se unieron las aclamadones de 
los espectadores de menos rango y el estrépito marcinl de una 
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banda numerosa de clarines. Cuando cesó el ruido, los heraldos 
salieron del palenque en Jucido y vistoso cortejo y solo quedaron 
en la arena los maríscales del campo que armados de punta en 
bl^gp se colocaron á caballo é inmóviles como estatuas en los 
dos estremos del palenque. Entretanto el campo cerrado que 
formaba el estremo setentríonal se llenó completamente de caba- 
lleros deseosos de probar su destreza contra los sostenedores del 
campo. Vistos desde los balcones presentaban el aspecto de un 
mar de penachos flotantes, matizado de bríllantes almetes y 
largas lanzas de las cuales algunas tenian en el remate bandero- 
las de á palmo ; movidas por la brisa contribuían con la ondu- 
lación de los penachos á dar vida y animación á la escena. 

Al fin se abrieron las barreras y cinco caballeros escojidos 
por suerte entraron en la arena á paso lento : un solo campeón 
marchaba al frente y los demás le seguian apareados. Todos 
iban armados con esplendidez ; avanzaron sofrenando los impe- 
tuosos corceles y obligándolos á acortar el paso para lucir su ga- 
llardía y la destreza de los ginetes. Al entrar resonó una 
música bárbara y salvaje en las tiendas de los justadores detras 
de las cuales se ocultaban los milicos. Del Oriente traía su 
origen esta costumbre, habiéndosela importado de la Tierra 
Santa ; y el ruido de los címbalos y campanillas parecía dar la 
' bienvenida y un reto á los caballeros conforme se iban acercan- 
do á la plataforma en que estaban las tiendas de los mantene- 
dores del campo. Allí tocaron ligeramente con el asta de la 
lanza el escudo del antagonista con quien deseaban combatir. 
La clase baja de los espectadores y aun muchos de la mas alta 
y hasta algunas de las damas se disgustaron de ver que los cam- 
peones ** hacían armas corteses ;" pues la misma clase de perso- 
nas que hoy aplaude las mas horribles tragedias se interesaba 
entonces en los torneos proporcionalmente á los peligros que en 
ellos corrian los contendores. 

Habiendo satisfecho sus deseos mas pacíficos, retiráronse los 
justadores á un estremo de la liza donde formaron en linea, 
mientras que los campeones saliendo uno tras otro de la tienda 
montaron á caballo y conducidos por Brian de Bois-Guilbert 
bajaron de la plataforma y se colocaron frente á los respectivos 
caballeros que habían tocado sus escudos. 

Al sonido de los clarines y trompetas arrancaron unos con- 
tra otros á todo escape y tal fué la superior destreza de los cam- 
peones del palenque, que vinieron al suelo los contrarios de 
bois-Guilbert, Malvoisin y Front de Boeuf. El antagonista de 
Grfcütmesnil en lugar de encontrarlo con el hierro de la lanza 
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U^ en el casco ó en el escudo, s^sgó tanto de la linea recta que le 
rompió el arma sobre el cuerpo, circunstancia que se tenia por 
mas desgraciada que la de quedar desarzonado, pues que podia 
esto depender de un accidente, al paso que lo otro probaba im- 
vi ^1 pericia ó falta de táctica en el manejo de la lanza ó el caballo. 
Solo el quinto caballero sostuvo el honor de su pendón rompien- 
do lanzas con el caballero de San Juan, sin daño de ninguno de 
los dos. 

La vocería de la multitud, las aclamaciones de los heraldos 
el sonido rasgado de las trompetas anunciaron el triunfo de 
08 vencedores y la derrota de los vencidos. Los primeros se re- 
, tiraron á sus tiendas y los otros reponiéndose como pudieron, 
descamparon el palenque corridos y humillados, para concertar 
J,<lU.-^-^ con sus vencedores el rescate de sus armas y troteros que lea 
correspondian según las leyes del torneo. Quedó solo en la are- 
na el quinto justador recibiendo los aplausos de los espectado- 
res en medio de cuyos vítores se retiró para mayor confusión sin 
duda de sus companeros. 

Una segunda y una tercera tanda de caballeros entraron 
i í •' en el palenque y si bien lograron diversos triunfos, la ventaja 

fué en general de los mantenedores del campo, ninguno de los 
cuales perdió los estribos ni torció la linea de ataque, como por 
desgracia sucedió á uno ó dos de sus contrarios en cada carrera. 
Decayeron los brios de estos á tan repetidas victorias y solo 
tres se presentaron en el cuarto lance, mas evitando encontrarse 
con Bois-Guilbert y Front de Boeuf se limitaron á justar con los 
otros tres paladines que aun no hablan dado muestras de tanta 
/l^vc' 7.- pujanza y destreza. Tan prudente elección no cambió de mar- 
' ^jj ' te en el palenque, resultando el triynfo por los mantenedores ; 
juno de sus antagonistas fué derriírado y los otros dos dieron 
arabos golpe en v^go, es decir que al encontrar á su contrario 
en el escudo no apoyaron con firmeza y empuje suficientes para 
romper la lanza, dado que el justador se afirmase en los estribos. 
Después de la cuarta lanza hubo una larga pausa, porque 
ningún caballero parecía querer tentar fortuna. Por ultimo al 
concluir la música sarrasena de los campeones uno de los toques 
largos y rasgados con que interrumpía el silencio de la liza, uo 
solo clarin contestó en son de r§to por el estremo norte del pa- 
lenque. Volviéronse todos los ojos á ver al nuevo campeón que 
aquel clarín habia anunciado y no bien se abrieron las barreras 
cuando se lanzó en la arena. Por lo que bajo una armadura po- 
dia juzgarse, no pasaba el nuevo aventurero de la talla mediana 
y mas parecia ágil que robusto. Vestia coraza de acero, rica- 
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mente recamada de oro y ostentaba por divisa una encina >Vi -^ 
joven, arrancada de raiz, con el mote español Desdichado, cual 
si dijese desheredado. Venia ginete en un soberbio bridón aza« 
bache y al recorrer la arena saludó con gracia al príncipe y 
á las damas inclinando la lanza. La gentileza con que maneja- 
ba su corcel y cierta gracia juvenil de que daba muestras en sus 
movimientos, le ganaron el favor de la multitud, y en algunos 
grupos de la gente baja se lo hicieron comprender diciéndole : 
— ^Toca el escudo de Ralph de Vipont, toca el escudo del Hos- 
pitalario, es el menos fírme en la silla, es quien te dará menos 
trabajo. 

En medio de estas animadoras voces subió el campeón á la 
plataforma por el talud que la unia á la liza y con pasmo del 
concurso dirijiéndose á caballo en dirección precisa de la tienda 
central tocó con el hierro de la lanza el escudo de Brian de 
Bois-Guilbert haciéndolo resonar. Todos se quedaron atónitos 
con la empresa, pero ninguno mas que el temido caballero á 
quien retaba á duelo á muerte. 

— ¿Te has confesado, l^rmano ? — preguntóle el Templario, 
y oiste misa esta mañana para poner en tan fiero trance la vida ? 

— ^Mejor que tú me encuentro preparado á morir, — contestó 
el caballero Desheredado, que bajo este nombre se habia inscri- 
to en los libros del torneo. 

— Entonces ocupa tu puesto en la liza, — dijo Bois-Guilbert, 
— y mira por la vez postrera al sol, porque esta noche dormirás 
en el paraíso. 

— Gracias por la cortesía! — contestó el Desheredado, — ^y 
por pagártela te diré que tomes caballo fresco y nueva lanza, 
pues por mi honor, de ambas cosas habrás menester. 

Después de haber hablado con tal confianza hizo que el ca< 
bailo bajase caminando hacia atrás por el talud adonde habia 
subido, y asi le obligó á atravesar todo el palenque hasta llegar 
al costado del norte donde se paró aguardando á su contrario. 
Este rasgo de buen ginete volvió á arrancar vítores á la mul- 
titud. 

Aunque irritado contra su adversario por las recomenda- 
ciones que le hizo, Brian de Bois-Guilbert no dejó de tomar su 
consejo, pues con mucho le iba en ello la honra para que 
hubiese de desatender medio alguno de los que habrían de 
alcanzarle victoria sobre su presuntuoso enemigo. Trocó su 
caballo por uno fresco de gran pujanza y muchos brios y esco- 
¡ió una lanza nueva y fuerte, no fuese el palo de la primera á 
estar resentido por los anteriores encuentros que habia tenido. 
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Desechó por último su escudo que había experimentado un leve 
daño j tomó otro de mano de sus escuderos. El primero no 
llevaba mas empresa que la divisa general Je su orden, que re- 
presentaba dos caballeros en un solo caballo, emblema significa^ 
tivo de la primitiva humildad y pobreza del Templario, cualida- 
des que luego se tomaron en la arrogancia y la riqueza que á la 
postre dieron margen á que se la suprimiese. Representaba el 
nuevo escudo de Bois-Guilbert un cuervo volando, con un 
cráneo entre las garras y escrito sobre él este mote : Garc le 
Corheau, 

Cuando estuvieron ambos campeones de frente en los dos 
estremos de la arena la agitación del público llegó á su colmo. 
Pocos presagiaban que el encuentro pudiese resultar en favor 
del caballero Desheredado, por mas que su valor y galantería 
hubiesen conquistado las simpatías de los espectadores. 

No bien hicieron los trompetas la señal, cuando los comba- 
tientes arrancaron con la velocidad del relámpago y se encon- 
traron en la mitad de la arena con un estrépito semejante al 
trueno. Volaron las lanzas en astillus hasta el cuento y pareció 
que entrambos caballeros habían caído, pues á la sacudida se 
doblaron ambos caballos sobre los corbejones. Levantáronlos 
no obstante los ginetes por la brída y la espuela. Miráronse 
con ojos centelleantes que parecían despedir llamas al través de 
la visera, ambos dieron media vuelta y retirándose al estremo 
de la liza recibieron de sus escuderos nuevas lanzas. 

Una atronadora aclamación de los espectadores, la ondula- 
ción de las bandas y pañuelos y los vítores generales daban á 
conocer el interés que tomaron en aquel encuentro, el mas igual 
y bien ejecutado que hubiesen aplaudido en todo el día. Mas 
apenas habían vuelto los campeones á su puesto cuando el 
clamoreo de los aplausos se trocó en silencio de muerte tan pro- 
fundo que parecía que la gente hasta respirar temía. 

Después de una breve pausa para que caballeros y caballos 
tomasen nuevo aliento, el Principe Juan hizo seña con su bastón 
á los trompetas para que~ diesen otra vez la señal. Los comba- 
tientes despidieron nuevamente de sus puestos y se arremetieron 
en mitad del palenque con el mismo ímpetu, igual destreza, 
idéntica violencia, mas no con la misma fortuna que antes. 

En esta segunda arremetida tocó el Templario á su enemigo 
en el centro del escudo con tanto acierto y energía que la lanza 
voló en pedazos y titubeó en la silla el Desheredado. Por su 
parte este campeón traía la lanza enristrada contra el escudo de 
Bois-Guilbert, mas cambiando de blanco en el momento del 
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choque, dirijióla contra el yelmo, punto mas difícil de acertar, 
pero que á tocarlo hacia el golpe mas irresistible. Aun asi, á 
despecho de esta desventaja, mantuvo el Templario su alta 
Dombradia y á no reventársele la cincha, tal vez no le arrancara 
de la silla ; pero como tal desgracia le ocurriese, silla, caballo y 
caballero fueron á dar por tierra en medio de una nube de 
polvo. 

Soltar los estribos y ponerse en pió fué para el Templario 
obra de un instante y ciego de enojo por la caida y por la voce- 
ría que produjo en el público, desnudó la espada sobre su 
contrario, blandiéndola en señal de desafío. Metieron sus ca- 
bal los de por medio los mariscales de campo, recordando á los 
combatientes que las leyes del torneo no permitían semejante 
encuentro en tal sazón. 

— ^Nos volveremos á encontrar, — dijo el Templario echando 
una mirada de venganza á su antagonista ; — ^y donde no haya 
quien nos separe. 

— Si no sucediere, — contestó el Desheredado, — mia no ha de 
ser la culpa. A pié ó á caballo, con lanza con hacha de armas 
ó con espada, pronto estoy á encontrarte. 

Mas y mas ágnas palabras hubiéranse aicho si los marís- 
cales cruzando sus lanzas entre ambos no les hubiesen obligado 
á separarse. £1 caballero Desheredado volvió á su primitivo 
puesto y Bois-Guilbert á su tienda donde permaneció lo restante 
del dia sumido en la desesperación de la rabia. 

Sin desmontarse el vencedor pidió un vaso de vino y abriendo 
la bavera ó parte inferior del almete, brindó por " Los corazones 
verdaderamente ingleses y la confusión de los tiranos estran- 
jeros." Luego mandó á su trompeta que tocase un desafío á los 
mantenedores del campo y rogó á un heraldo les anunciase que 
no escogería, pues estaba pronto á justar con ellos en el orden 
que mas les pluguiera presentarse. 

El gigantesco Front-de-Boeuf, cubierto de una armadura 
negra, fué el primero en bajar á la arena. Llevaba su escudo 
en campo blanco una cabeza de toro negro medio borrada por 
los numerosos encuentros que habia sostenido, y sobre ella este 
arrogante mote : Cave, adsum. El caballero Desheredado ob- 
tuvo sobre este campeón una ventaja lijera, pero decisiva. 
Amlos rompieron sus lanzas airosamente, pero como Front-de- 
l^uf perdió en el choque un estribo, fué declarado vencido. 

Igualmente feliz estuvo el aventurero en el tercer encuentro 
con Sir Felipe Malvoisin, pues encontró al Barón con tal violen- 
tia en el casco, que faltaron las baveras del almete v Malvoisin 
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que debió su salvación á la pérdida del casco, fué declarado 
vencido lo mismo que sus compañeros. 

En la cuarta lanza con Grantmesnil el caballero Desheredado 
dio muestras tanto de cortesía como de valor j destreza habia 
dado hasta entonces. El caballo de Grantmesnil que era un 
potro fogoso, dio saltos é hizo corbetas en medio de la carrera, 
de modo que trastornaba la dirección de su ginete ; el descono- 
cido no quiso aprovechar la ventaja que este incidente le ofrecía 
y levantando la lanza pasó junto á su contraiio sin tocarle, vol- 
vió las riendas al caballo y se tornó á su puesto, ofreciendo á su 
antagonista el desquite de una segunda lanza, por medio de un 
heraldo. Grantmesnil no lo aceptó confesándose vencido tanto 
por la cortesía como por la dastreza de su contrario. 

flalpht Vipont completó la lista de los triunfos del aventu- 
rero cayBndo por tierra con tal fuerza que vertió la sangre por 
las narices y la boca y fué retirado insensible del palenque. 
Con millares de aclamaciones fué aplaudida la unánime resolu- 
ción del Príncipe y los jueces del campo en que se concedieron 
los honores del dia al caballero Desheredado. 

Walter Scott. 
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SIGLO XVII. 

. (MucHoXnos engañanamos)si nos figurásemos £quQ] los caba- 
lleros del(sigloXdécimo sétimo) tiejlfinj)eiÉecta semejanza con sus eJ'^^u. 
descendientes Qos] Diputados del condado(^¿ Presidentes de las 
** sesiones de trimestre " con los que estamos familiarizados. 
: ^^- « t .-h L ^ moderncH gentileshombre de provincia reciben por lo co - 
mún una educación liberal, pasaQ de una escuela distinguida á 
L¿M tU iu^ un colegio di stingui do y tienen todas las opo rtunidades necesa- «««'««- »«^ 
■sX^AAlt, ^- rias para salir estudiantes ap ro vechados . ( Por lo genlral siempre i) *»-m-x«í-. 
^»-»**^;«*lfc(han) visto algo de los paises estranjeros¿]n^ pasado^en la capital) f^i:^ 
4^íu^jJa> ¿grsLU parto de su vjd^^jy^ Úlevan á laEB p rovilicia lj)[ toda la cultura t*. Ay^^ 
^^^ de la metrópol i) (Tal vezXno hay)^abitaciones nfas agradables 4m/*u 

tutijuj^^^t^iiL que las^de campo de la^nobleza inglesa. £n los edificios ( armor ulc^ju^ 

niza¡¡)Cel buen sentido y el buen gusto) para producir l|(unioc¡) m*^ 
^:4^JüL {acéjlada)de \o confm'table cfíji lo gracioso. Las pinturas, los 
instrumentos de müsica, la biblioteca ^ tendrían en^otro paia 
como pruebas de la cultura y cabalidad del duefiQ . Un ca- 
»»i4^alleroCde provincialde los) que presenciáron la RevolucionJ^r^- »*• 
fll^i*- bia probablemento^ifla cuarta parte ^de la r^ntafcque sus propie * ■^^**^ 
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^^^ dades r editúa n hoy á sus descendiente s. Era por tanto pobre ^a>«'^*«-c^*^ 
en comparación de su progenie y con pocas escepciones tenia 
que residir por necesidad en su campo. Viajar ^r el conti- 
nente, tener casa en Londres ó siquiera visitarlo con frecuencia 
eran placeres reservados á los grandes propietarios. Con segu- 
ridad puede decirse que de los gentileshombres de la lista de 
Comisionados y Lugartenientes del Rey Carlos, no liabia entre 
veinte uno que en cinco años hubiese ido á la ciudad y nunca 
en su vida viajado mas allá de París. Muchos señores de cas- 
tillos habian recibido una educación que muy poco se diferenciaba 
de la de sus vasallos feudatarios. £1 heredero de una finca pa- 
saba á menudo la niñez y la juventud en la casa paterna con pajes 

•U^ y monteros por ayos y sabiendo escasamente escribir su nombre 
al pié de una orden. Si iba á una escuela ó colegio, por lo ge- 
neral volvia antes de los veinte á meterse en la morada de sus 
padres y allí á menos que fuese una cabeza privilegiada, pronto 
olvidaba los estudios académicos en medio de sus ocupaciones y 
placeres campestres. Su principal quehacer de importancia 
consistía en el cuidado de la hacienda. Examinaba las muestras 
de granos, manáiba cerdos y el dia de la feria lo pasaba gene- 
ralmente junto a la cántara de cerveza con los carreteros y ta- 
berneros. Formaban su principal entretenimiento la caza y una 
sensualidad poco esquisita. Su idioma y pronunciación no se 
diferenciaban de los que solo usa hoy la gente vulgar.- Con el 
mas acentuado tbno provincial prorumpia en juramentos, chan- 
zas groseras y términos indecentes de invectiva. Con facilidad 
se conocia á la primer palabra que decia si era de Somersetshire 
ó de Yorkshire. Cuidábase poco de adornar su casa y si lo 
intentaba siempre hacia algo feo. El cajón del pesebre quedaba 
debajo de la ventana de su dormitorio y apiñados crecían los 
repollos y las grosellas en la puerta de la sala. Su mesa osten- 
taba una abundancia rustica y los huéspedes eran recibidos en 
ella cordialmente ; pero como quiera que el hábito de escederse 
en la bebida se habia generalizado en los de su clase, y como su 
fortuna no le permitía emborrachar á una gran reunión con 
vino tinto ó de Canarias, su bebida habitual se reducia á cerveza 
fuerte. La cantidad que de este articulo se consumía en tales 
dias era en verdad enorme, pues para la clase alta lo mismo que 
para la baja era entonces la cerveza no solo lo que es hoy, sino 
también todo lo que hoy son el vino, el té y los licores espiri- 
tuosos. Solo en las grandes casas y en las grandes ocasiones so 
servían á la mesa bebidas estranjeras. Las señoras de la casa 
que por oficio ordinario tenian hacer la comida, tan luego como 
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se retiraban los manjares se iban también, dejando á los caballe- 
ros entregados á la cerveza j al tabaco. El grosero pasatiempo 
de la tarde se prolongaba muy á menudo hasta que los convi- 
dados iban á parar debajo la mesa. 

Pocos nobles concurrian á la capital tres veces en toda su 
vida, j cuando se presentaba en la calle de Fleet el señor de 
Lincolnshire ó Shropshire se hacia tan notable para los vecinos 
como un turco ó un lascar. Su traje, su modo de andar, su 
acento, su curiosidad en los almacenes, el titubear junto al 
arroyo, tropezar con los mozos de cordel y pararse bajo las 
goteras de los tejados lo señalaban como un escelente sujeto 
para los negocios de los rateros y los calaveras. Los cargadores 
lo empujaban dentro del arroyo ; los cocheros lo salpicaban de 
cabeza á pies, los ladrones registraban con perfecta seguridad 
los bolsillos de su chaqueta de montar á caballo mientras que él 
estaba embelesado con la procesión del Lord Corregidor. Ca- 
balleros de industria reciensalidos de las manos del Alcaide se 
le presentaban y le parecían los hombres mas honrados y ama- 
bles que jamas hubiese visto. Cuando iba á un almacén al 
momento sentaba plaza de comprador de lo que nadie com- 
prarla, bordados usados, sortijas de cobre y relojes que no an- 
dan. Si entraba en un café se hacia el blanco de la insolente 
burla de los ociosos y de la socarronería de los estudiantes de 
derecho. Rabioso y mortificado, en breve se volvia á sus lares 
y allí en el homenaje de sus feudatarios y la conversación de 
sus alegres compañeros hallaba el consuelo de las vejaciones y 
vergüenzas que habia sufrido. Allí volvia á sentirse grande 
hombre, y nada encontraba que le fuese superior, menos cuando 
ocupaba su asiento en el tribunal junto al juez ó cuando en 
la revista de la milicia saludaba al Lord Lugarteniente. 

Raras veces tenia un noble de provincia ideas del gran 
mundo y lo que de él alcanzaba mas servia para confundirle 
que para ilustrarle. Como las de un niño eran sus opiniones 
con respecto á religión, gobierno, paises estranjeros y épocas 
anteriores, pues no provenían del estudio, de la observación ó 
del trato con personas ilustradas, sino de las -tradiciones que 
corrían en su circulo reducido. Apegábase á ellas sin embargo 
con la obstinación que generalmente se observa en los hombres 
ignorantes, acostumbrados á la lisonja. Sus animosidades eran 
muchas y concentradas. Odiaba á los franceses é italianos, á 
los irlandeses, papista» y presbiterianos, á los independientes y 
batistas, á los cuáqueros y judies. Por otra parte tenia suma 
adcsion á la monarquia hereditaria y mucho mas á la Iglesia de 
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Inglaterra. Su araor á la Iglesia no por cierto pro venia del estu 
dio ó la meditación ; pocos de ellos podian dar razón alguna 
sacada de la Escritura ó de la Historia Eclesiástica, para aderirse 
á sus doctrinas, sus ritos y política, ni como clase eran de nin- 
guna manera rígidos observadores de ese código de moralidad 
que es común á todas las sectas cristianas. Mas la esperiencia 
de muchos siglos ha probado que los hombres pelean hasta 
morir j persiguen sin piedad por una religión cuyo credo no 
entienden y cuyos preceptos están acostumbrados á desobedecer. 

Casi innecesario es decir que los libros escaseaban entonces 
grandemente. Pocos caballeros de la nobleza tenían una libre- 
ría tan buena como la que se encuentra hoy éa el cuarto de uu 
criado ó en la trastienda de un mercachifle. Un Squire pasaba 
entre sus vecinos por un hombre muy sabido si Hudíbras, la 
Crónica de Baker, las Agudezas de Tarlton, y los Siete Cam- 
peones de la Cristiandad yacían sobre la ventana de su sala en- 
tre cañas de pescar y escopetas. La biblioteca de la señora del 
castillo y sus hijas se reducía las mas veces á un devocionario 
y un libro de recetas ; pero en verdad poco perdían viviendo en 
la reclusión del campo, pues aun en las clases mas elevadas que 
tenían mas oportunidad y mayores facilidades para desarrollar 
su entendimiento las mujeres inglesas de aquella generación 
eran sin réplica peor educadas de lo que lo fueron en ningún 
otro tiempo después del renacimiento de las letras. En un pe- 
riodo anterior estudiaban las obras maestras de los clásicos anti- 
guos. En la época moderna es raro que se dediquen al estudio 
de las lenguas muertas, pero les son familiares el idioma de 
Pascal y Moliere, el de Dante y el Tasso, y el de Goethe y 
Schiller; ni hay inglés mas puro ni mas gracioso que el que 
hablan hoy y escriben las mujeres bien educadas. Mas en la 
última parte del siglo décimo sétimo parece haberse descuidado 
enteramente el cultivar los talentos de la mujer. Sí una seño- 
rita tenía el mas líjero lÉnte de literatura se la miraba como un 
prodigio. Las damas de alta alcurnia, esquísita educación y 
talento natural no podían escribir un renglón en su idioma 
nativo siti solecismos y faltas de ortograña que avergonzarían 
boy á una muchacha de las escálelas públicas. En el campo 
por lo general no sabían escribir absolutamente y en punto 
á gusto y cultura las mas de ellas no aventajaban á la patrona 
ni á la criada de una tienda en nuestros días. Cosían 6 hilaban, 
hacían vino de grosella y dulces y preparaban la maza de los 
pasteles de cacería. 

Por esta descripcior puede suponerse que el Squire inglés 
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del siglo décimo sétimo no se diferenciaba, hablando material 
mente, de un molinero de campo ó de un cervec-ero de nuestros 
dias. Sin embargo quedan por delinear algunos rasgos impor- 
tantes de su carácter, que modificarán muy mucho el juicio que 
de él hemos hecho. Aunque iliterato é inculto pertenecía á 
una aristocracia órguUosa y potente y se distinguía por muchas 
de las buenas y malas cualidades que pertenecen á los aristócra- 
tas. Su orgullo de familia sobrepujaba al de Talbote y al 
de Howard. Era magistrado y como tal administraba á secas ^'-^^ 
justicia gratuita y patriarcal á sus vecinos, la cual no obstante 
sus innumerables errores y actos á veces tiránicos aun era mejor 
que la falta absoluta. de otra alguna. Servia como oficial en las 
milicias y su dignidad militar, si bien pudo dar vadjo al buen 
humor de los que habian hecho una campaña en Flandes, eleva- 
ba su carácter á sus propios ojos y á los de sus vecinos. Y en 
verdad no merecía racionalmente su espíritu militar ser objeto 
de chistes ; había en todos los condados caballeros cargados de 
servicios que no fueron juegos de niños. Al uno lo había hecho 
noble el Rey Carlos I después de la batalla de Edge-Hill, otro 
aun llevaba vendajes en la herida que recibió en ííasevy y 
un tercero defendió su casa hasta que Fairfax le derrivó la puer- 
ta con un petardo. La presencia de aquellos antiguos caballe- 
ros con sus espadas viejas, sus pistolas de arzQU y sus antiguas 
tradiciones de Goring y Lunsford daba á las reuniones de la 
milicia cierto aspecto imponente y guerrero de que habrían si 
no carecido. Los mismos caballeros de provincia que por ser 
muy jóvenes no podían haberse batido con los coraceros del 
Parlamento, estaban desde su juventud rodeados por los vesti- 
gios de una guerra reciente y se amamantaron con las relaciones 
de las hazañas bélicas de sus padres y tíos. 

Así que, el carácter del Squire inglés del siglo décimo séti- 
mo era una mezcla de dos elementos que no estamos hoy acos- 
tumbrados á ver reunidos. Su ignoilincía y terquedad, sus 
gustos vulgares y su lenguaje grosero se habrían considerado 
hoy como indicio de naturaleza y educación completamente 
plebeyas ; era sin embargo patricio por escelencía y poseía en 
grado supremo así las virtudes como los vicios que ñorecen en- 
tre gente por su nacimiento de alto rango y acostumbrada á la 
autoridad, los miramientos y el respeto propio. Una genera- 
ción habituada á ver los sentimientos de hidalguía unidos siem- 
pre á estudios liberales, no puede con facilidad concebir un 
hombre de porte, lenguaje y acento de carretero, quisquillóse 
sin embargo en materias de genealogía y prosapia y dispuesto á 
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jugar la vida antes que consentir una mancha en la honra de su 
casa. No obstante, solo reuniendo cosas que rara vez ó nunca 
hallamos reunidas en nuestra época, es que podemos formar 
una idea exacta de la nobleza de provincia que constituía la 
fuerza principal de los ejércitos de Carlos I y que sostuvo largo 
tiempo con notable lealtad los intereses de sus descendientes. 

Macaulat. 
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SoT un hombre sin casa solariega, pues principié á correr el 
mundo con un lio de quincalla y durante algunos años me lla- 
maron Jack Aovil (Juan Yunque). Tengo de mío un genio 
muj feliz para hacer dinero, j tanto que desde la edad de 
25 años tenia reunidas 4,200 libras esterlinas 5 chelines j algu- 
nos peniques. Euibarquéme entonces en negocios de cuenta y 
me hice un atrevido comerciante por mar y tierra, lo cual en 
pocos años me produjo una fortuna muy considerable. Por es- 
tos mis buenos servicios, se me hizo caballero á los 35 años de 
edad y viví con mucho tono entre mis conciudadanos bajo 
el nombre de Sir John Anvil. Siendo por naturaleza muy am- 
bicioso me dio por formar una familia proponiéndome en conse- 
cuencia que mis descendientes tuviesen una tintura de sangre 
azul en las venas. Para conseguirlo enamoré á Lady Mary 
Oddly, joven pobre y noble. Por terminar pronto el contrato 
de matrimonio, le envié carta blanca, según dicen nuestros pe- 
riódicos, rogándole que fijase ella misma las condiciones. Fué 
muy concisa en sus pedidos exijiendo únicamente que mi fortu- 
na y la dirección de la familia quedasen á su disposición. Su 
padre y hermanos se -mostraron decididamente opuestos á este 
enlace y por mucho tiempo no quisieron visitarme, pero ahora 
tan reconciliados están que comen conmigo casi todos los dias y 
me han pedido prestadas considerables sumas, lo cual Milady 
Mary me echa en rostro muchas veces para probarme cuan bon- 
dadosos conmigo son sus parientes. Ella no tenia dote alguna, 
según tengo dicho, pero lo que le falta de fortuna lo suple con 
talento. Principió por cambiarme el nombre en el de Sir 
John Enville y ahora se firma Mary Enville. Me ha dado algu- 
nos hijos á los que ha bautizado con el apellido de su familia 
para borrar, según me ha dicho, la estopa: del parentesco de la 
rama paterna. Nuestro hijo mayor es el Honorable Oddly En- 
ville y nuestra hija primojénita Harriot Enville. Lo primero 
^ue hizo al lle<^Hr á nii casa fué despedir á mis fieles criados que 
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tanto tiempo me hablan servido y poner en su lugar un par de 
Durillos 7 tres ó cuatro bonitos muchachos con libreas borda- 
das, ademas de su camarera franela que sin cesar anda por la 
casa metiendo ruido en un idioma que nadie le entiende escepto 
Milady Marj. Luego se puso á reformarme pieza por pieza to- 
da la casa, atestándome las chimeneas de espejos y plantando 
en todos los rincones tal profusión de objetos de porcelana, que 
me veo obligado á moverme en mi propia casa con el mayor 
cuidado y circunspección por miedo de romper alguno de nues- 
tros frágiles muebles. Una vez por semana pone una gran 
iluminación de bujías en uno de los cuartos mas grandes con el 
objeto, según dice, de tener tertulia, en cuyo tiempo siempre ^ ^ 
quiere que yo esté ausente ó que me degrede al granero para luvo^^ 
no avergonzarla delante de personas de calidad. Sus pajes, co- 
mo llevo dicho, son tan hndos muchachos que yo nunca me de- 
tengo á hacerles preguntas y cuando lo hago me contestan con 
insolente descaro que cuanto á mi me parece malo ha sido he- 
cho por orden de Lady Mary. Ella me ha dicho que tiene en 
mientes hacerles ceñir espada con la nueva librea, pues ha ob- 
servado que los pajes de dos ó tres personas de rango, cuando 
van á la zaga del carruaje, llevan espada al cinto. Tan pronto 
como pasó la primera luna de miel le hice presente la inconve- 
niencia de las dianas innovaciones que estaba haciendo en mi 
casa, pero me contestó que yo no debia considerarme por mas 
tiempo como Sir John Anvil sino como su marido, y añadió con 
aire altanero que yo como que no sabia quién era ella. Me 
sorprendió ser tratado asi, después de lo que habia pasado entre 
nosotros, pero luego me ha dado á entender que si vivimos en 
términos de familia ella cree sin embargo que se la debe tratar 
con el respeto que merecen su nacimiento y alcurnia. Nuestros 
hijos desde que nacieron han estado oyendo á su madre tantas 
historias sobre la familia de ella, que saben la de todos los gran- 
des hombres y todas las mujeres ilustres que su dicha familia 
ha producido. Su madre les cuenta que el uno mandaba en tal 
combate naral, que á su bisabuelo le mataron el caballo en la 
batalla de Edge Hill, que su tio estuvo en el sitio de Buda 
y que su madre bailó en una función de corte con el Duque de 
Monmouth, ademas do otras bachillerías por el estilo. El otro 
dia me incomodó un poco una pregunta de mi hijita Harriol 
que con grande inocencia me dijo que por qué yo nunca les ha- 
blaba de los Generales y Almirantes que habia habido eo mi fa- 
milia. Mi hijo Oddly ha aprendido con su madre á ser tan 
altanero que si no cambia de maneras puede ser que le d^shere- 
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de ; tiró de la espada contra mí antes de tener nueve añofl| 
y me dijo que quería ser tratado como cabal Jero ; á mi amena- 
za de que le iba á corregir por insolente, Milady Mary se inter- 
puso diciéndome que yo debia considerar que habia alguna 
diferencia entre su madre y la mia. Sin cesar está hablando de 
lo mucho que se parecen ¡os paríentes de ella á mis hijos, aun- 
que de paso sea dicho, tengo un querubin regordete que es mi 
retrato si me es lícito decirlo. Pero lo que mas me irrita es 
que al verme jugando con alguno de ellos en las rodillas, me 
. ha rogado mas de una vez que me roce con los niños lo me- 
nos posible, para que no se les peguen mis modales impropios. 
Es preciso que sepa V. ademas, ya que le he abierto mi corazón, 
que ella cree que me aventaja en sentido común, tanto como en 
calidad y me trata como á un simplón que no sabe de mundo. 
Me dicta leyes en mis propios negocios, me reconviene en cues- 
tiones de comercio y si mi opinión no es la suya respecto de al- 
guno de mis barcos, se admira de que yo le dispute sabiendo 
que su bisabuelo fué oficial genera] de marina. 

Para remate de penas me ha atormentado todo el último 
i^A/^ trii^stre del año pasado por que me mude á una de las plazas 
en la parte opuesta de la ciudad prometiéndome para animar- 
me que tendré tan buen granero como no lo tiene ningún otro 
caballero en la plaza, á lo cual ha añadido siempre el Honora- 
ble Oddly Enville, squire, como mentecato que es, que él desea 
que el granero esté lo mas cerca posible del corral. 

En lina palabra, tan fuera de mi centro estoy que por reco- 
brar mi antiguo método de vida preferiría andar otra vez rodan- 
do por el mundo y ser Jack Anvil mondo y lirondo; pero 
ay de mí 1 — esto es para toda la vida y tengo que suscríbirme 
con gran dolor de corazón. 

Su humilde servidor, 

JOHN ENVH.LE, Caballero. 
Londres, /(?¿rero 12 <Í9 1712. 

Addison. 
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üjío creas, oh! tú guia de mi juventud ! que pueda la ausen 
cía disminuir mi respeto ni los desiertos no transitados que nos 
•taparan, borrar de mi memoría tu venerada imagen. Mientras 
mas viajo tanto mas siento el dolor de la separación ; todavía 
están intactos los lazos que me unen á ti y á mi pais natal. 
Cada paso que doy alarga la cadena que vengo arrastrando. 
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Si hubiese encontrado en el lejano pais por donde viajo al> 
guna cosa digna de tí, habríatela eniriado gustoso ; mas en lugar 
de esto tienes que contentarte con la renovación de mis antiguos 
sentimientos j con una noticia imperfecta de un pueblo que 
hasta hoy apenas conozco muy someramente. Las observacio- 
nes de un hombre que solo tres dias ha pasado en un paia 
no pueden ser mas que sobre los incidentes que impresionan su 
imaginación. Consideróme aquí como un ser recien creado, in- 
troducido en un mundo nuevo ; todo me causa admiración y 
sorpresa. La imaginación mal segura todavia parece el único 
principio activo del espíritu. Las mas triviales ocurrencias me 
causan placer hasta que desaparece el encanto de la novedad. 
Cuando haya dejado de admirar puede ser que me vuelva 
sabio ; entonces pondré á contribución el principio del razona- 
miento y compararé estos objetos con cada uno de los demás 
que he examinado antes sin reflexión. 

Aquí estoy pues en Londres viendo estranjeros que me ven 
á mí. Parece que en mi figura encuentran algo absurdo y si 
nunca hubiera yo salido de mi pais es posible que en ellos 
encontrase un fondo inagotable de ridiculo ; pero gracias á mis 
largos viajes me he acostumbrado á no reír sino de la locura y á no 
parecerme nada verdaderamente ridiculo sino la maldad y el vicio. 

Cuando salí de mi pais natal y atravesé la muralla china^ 
imaginaba que todo lo que diferia de las costumbres y usos 
chinos era contrario á la naturaleza. Me causaron risa los labios 
azules y las frehtes encarnadas de los Tongusas, y con dificultad 
me pude contener cuando vi que los Damos se adornaban con 
cuernos la cabeza, los Ostiacksse la empolvaban con tierra colo- 
rada y las bellezas Kalmukas con su gran rebujo de piel do 
carnero me parecieron muy ridiculas ; mas apoco me pei-suadí 
que no ellas sino yo era el ridiculo, pues sin fundamento decla- 
raba absurdo lo de los demás por ser distinto de una pauta ba- 
sada desde su origen en las preocupaciones y la parcialidad. 

No me gusta por lo mismo criticar á los ingleses porque se 
apartan de lo natural en su aspecto esteríor, que es cuanto de su 
carácter conozco ; es posible que solo traten de simplificar su 
sencillez, puesto que todas las estravagancias del traje provienen 
del deseo que tenemos de ponemos mas bellos de lo que nos hi- 
zo la naturaleza y tan inofensiva es esta vanidad que no solo la 
perdono sino que aun la apruebo. El deseo de ponemos mejor 
qud los demás es lo que nos hace ser así y como millares 
de hombres ganan su vida merced á estos caprichos de la socie- 
dad, solo los ignorantes pueden condenarlos. 
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No ignoras, reverendísimo Fum Hoam, cuántos indus- 
triales, hasta entre los chinos, viven de la vanidad inofensiva de 
los demás. Tus perforadores de narices, e smaltad ores de pies, 
pintores de dientes y fabricantes de cejas se quedarían todos sin 
pan si sus vecinos no tuviesen vanidad. Esta sin embargo da 
qué hacer en China á menos gente que en Inglaterra, y un ca- 
ballero y una señora de tono, vestidos á la moda parece que no 
tienen ni un solo miembro que no esté mortificado por el 
artificio. 

Para poner hermpso á un caballero se necesitan muchos 
menestrales, pero ante todo un barbero. Sin duda has oido 
tú la historia del campeón judio cuya fuerza consistía en sus 
cabellos ; creeríase que allí han puesto los ingleses toda su sabi- 
duría. Para parecer sabio no se le exige aquí nada mas á 
un hombre sino que tome prestados los cabellos de todos sus 
vecinos y se los ponga en la cabeza como una zarza ; los que ^^ 
administran justicia y los médicos se los ponen con tal profusión 
que casi es imposible ni aun sospechar dónde queda la división 
de sus cabellos y su cabeza. 

Esos que te acabo de describir afectan la gravedad do 
un león ; los que voy á pintar tienen algo de la vivacidad ato- 
.9m- londrada de animales mas pequeños. El barbero, que es 
'^ también maestro de ceremonias, les corta el pelo al ras con " 

la corona y luego con un m enjurg e de harina y manteca de r^ ^ 
puerco los embadurna de tal suerte que es imposible distinguir '*Vn^ 
si el paciente lleva un gorro ó una cataplasma ; pero suponte, 
para que te formes una idea mas á lo vivo, el rabo de un 
animal, el rabo de un lebrel ó el de un marrano, por ejemplo, tx/-^-- 
colgando en la parte posterior de la cabeza hasta el mismo sitio 
de donde arranca el rabo de los demás animales. Con su rabo 
y sus polvos se figura el hombre de gusto que ha ganado en be- . 
lleza, arregla una sonrísa en su rostro s añud o y trata de parecer 
horriblemente tierno. Con este equipaje está cuanto cabe para 
enamorar, y para triunfar cuenta mas con el polvo que cubre su 
cabeza que con los sentimientos que en ella encierra. 

Sin embargo cada vez que considero qué especio de criatura 
es la hermosa señora á quien se supone van dirijidos sus pensa« 
mientos, no estraño verlo vestido de esta manera para agradar. 
Gusta ella esactaraente del mismo polvo y rabo y grasa de 
puerco que él. Si te he de comunicar mis íntimos secretos, re- 
verendísimo Fum, las mujeres de aquí me parecen horriblemente 
feas, apenas puedo tolerar su vista, en nada se parecen á las 
bellezas de China ; los europeos tienen una idea de la belleza, 
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muy diferente de la nuestra. Cuando pienso en los perfectos 
piececitos de una bella oriental, ¿ cómo podré ver con buenos 
ojos á una mujer cuyos pies miden diez pulgadas ? Jamas olvi* 
daré las bellezas de mi ciudad natal do Nangfin. ¿ Qué caras 
tan redondas, qué narices tan cortas, qué ojitos tan pequeños, 
qué labios tan delgados, qué dientes tan verdaderamente negros ! 
La nieve de la cúspide del Bao no es mas blanca que sus me- 
jillas y la linea de sus cejas es mas delgada que la del pincel de 
Quamsi. Y aquí una señora con tales encantos parecería hor- 
rorosa ; las holandesas y chinas se parecen un poco ciertamente, 
pero las inglesas son absolutamente distintas ; mejillas coloradas, 
grandes ojos y dientes de la mas odiosa blancura no solo se ven 
aquí sino que son muy deseados ; y luego tienen unos pies tan 
masculinos y que algunas emplean de todas veras para andar ! 

Y asimismo, por mas ingrata que haya sido la naturaleza, 
ellas parecen resueltas á sobrepujarla en malevolencia ; usan pol- 
vos blancos y polvos azules y polvos negros para el pelo, y polvo 
colorado para la cara en ciertas ocasiones. 

Les gusta tener cara de distintos colores como las tártaras y 
las korekis, pegándose á menudo con saliva pequeños lunares 
negros en todas partes, menos en la punta de la nariz donde 
nunca se los he visto. Formarás una idea mas exacta del modo 
con que se ponen estos lunares cuando concluya el mapa de una 
cara inglesa con lunares á la moda, que te enviaré muy pronto 
para que aumentes tu curiosa colección de pinturas, medallas y 
monstruos. 

Pero lo que te va á sorprender mas que todo es lo que acabo 
de saber por uno de sus compatriotas digno de fe : — " La mayor 
parte de las señoras aquí, me dijo, tienen dos caras, una para 
dormir y otra para presentarse en las reuniones ; la primera por 
lo general está reservada para el marido y la familia en casa, la 
otra se adapta para agradar á los estraños en la calle ; la cara 
de familia es muchas veces bastante indiferente, pero la de la 
calle parece algo mejor; esta siempre se hace en la toilette, 
donde forman consejo el espejo y el lisonjero para arreglar la 
ñsonomia del dia." 

No puedo comprobar la esactitud ae esta observación, aun- 
que si es positivo que llevan menos ropa cuando salen á la calle 
que cuando estau en casa : he visto á una señora, que parecía 
temblar á la menor brisa en su cuarto, salir medio desnuda á la 
calle. Adiós. LIEN CHI ALTANGL 

A FüM IIoAM, Pekín, 

GOLDSMITa. 



EL VICARIO- DE WAKEFIELD Y SU FAMILIA, 139 



LXXXVL— EL VICARIO DE WAKEFIELD Y SU FAMILIA. 

Siempre fui de parecer que el hombre honrado que se casa 
j tiene una larga familia, es mas útil que el soltero que está 
continuamente hablando de población. Por eso apenas tenia 
un año dé ordenado cuando pensé con seriedad en casarme y 
escoji una mujer como supo ella escojer su traje de novia, no 
por el aspecto de una superficie brillante, sino por las cualidades 
que debian hacerlo útil. Para hacerle justicia diré que era una 
mujer buena y hacendosa, y en cuanto á educación pocas muje- í- 
res del campo podrían tenerla mejor. Podia leer en cualquier 
librar inglés sin mucho deletrear y nadie le ganaba en hacer 
encurtidos, conservas y pasteles. Privaba también de ser una 
escelente ama de casa, no obstante que con todas sus combi- 
naciones jamas fuimos mas ríeos. 

Sin embargo, nos amábamos con ternura y nuestro afecto 
fué .aumentando al par de los anos. Kada efectivamente habia 
que pudiese ponernos descontentos del mundo ni el uno del otro. 
Te>^iamos una elegante casa, en un hermoso lugar y con buen 
v«y»»üdario. Pasábamos el año en diversiones campestres y mo- 
r<)W, visitando á los vecinos y ausiliando á los pobres. No 
t^iiamos que temer revoluciones ni que sufrír fatigas; todas 
naestras aventuras pasaban en el rincón del fuego y nuestras 
emigraciones se reducian del cuarto azul al encarnado. 

Como vivíamos á orillas del camino siempre teníamos visitas 
de viajeros y amigos que venían á probar nuestro vino de gro- 
sella por el cual teniamos gran fama, y con la verdad de un 
historiador digo que nunca conocí á ninguno que le encontrase 
fólta. Nuestros primos hasta Isr cuadragésima generación se 
acordaban todos de nuestro parentesco de afinidad sin necesidad 
de consultar ningún árbol genealógico y venían con mucha 
frecuencia á vernos. Algunos no nos hacian mucho honor con 
su parentesco, pues los habia ciegos, cojos y estropeados ; pero 
mi mujer siempre estaba con que siendo de- la misma carne y 
sangre debian sentarse á la mesa con nosotros, de modo que si 
á todas manos no teniamos visitas de ricos, por lo general las 
¿eniamos de amigos felices ; pues nunca se hallará desmentida 
en la vida la observación de que mientras mas pobre es el indi- 
viduo mas complacido se siente de que lo traten bien ; y como 
algunos hombres se entretienen en admirar los colores de un 
tulipán ó las alas de una mariposa, asi yo era por naturaleza 
afecto á admirar los rostros felices. Sin embargo, cuando 
alguno de nuestros parientes resultaba ser mal inclinado ó hués- 
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ped turbulento y deseábamos salir de él haciéndole dejar la 
casa, tenia cuidado de prestarle una levita ó un par de botas 
6 á veces un caballo de poco precio y siempre tuve el gusto 
de ver que no volvia á traer dichos objetos. Por este método 
limpiamos la casa de los que no nos gustaban, pero jamas se 
vieron cerradas las puertas de la familia Wakefíeld al viajero ni 
al indigente. 

Así vivimos muchos años en perfecta dicha, no sin espe- 
rimentar á ocasiones alguno de esos pequeños contratiempos 
con que la Providencia enaltece el mérito de sus favores. Mi 
J^ verjel era muchas veces robado por los estudiantes y las golo- 
sinas de mi mujer comidas por los gatos y los muchachos. 
El señor del lugar se dormia muchas ocasiones en lo mas 
patético de mi plática ó su señora contestaba con fría urba- 
nidad al saludo de la mia. Pero la desazón de estos pequeños 
accidentes pasaba muy pronto y á los tres ó cuatro dias nos 
admirábamos de que nos hubiesen desazonado. 

Mis hijos, frutos de la templanza, como fueron criados sin 
mimos eran al mismo tiempo bien formados y robustos ; los 
varones atrevidos y vigorosos; las hijas bellas y ñorecientes. 
M¡ j limogénito se llamaba Jorge por un tío suyo que nos dejó 
diez mil libras esterlinas. Nuestro segundo hijo fué una niña 
que yo traté de que se llamase como su tía Grisel, pero mi mujer 
que acababa de leer novelas insistió en que se llamase Olivia. 
En menos de un año tuvimos otra hija á la que resolví poner el 
^ A. V cv^ ,,» nombre de Grisel ; pero una parienta rica se antojó de ser su 
madrina y por disposición suya se la llamó Sofía. Así es que 
tenemos dos nombres románticos en la familia, pero protesto 
solemnemente que no me he metido en ello. Moisés fué nues- 
tro tercero y después de doce años tuvimos dos hijos mas. 

Inútil seria negar que me arrobaba tener mis hijos en mi 
alrededor, pero la satisfacción y vanidad de mi esposa eran 
mayores que las mias. Cuando las visitas decían : — " Vaya, 
Sra. Primrose, á palabra, tiene V. los niños mas bonitos de todo 
el lugar," ella les contestaba : — " Qué, vecino, si son como Dios 
los hizo, bastante hermosos si son bastantes buenos, pues bello 
es lo que hace bien." Y mandaba á las niñas que llevasen alta* 
la cabeza, pues para no dejar nada en el tíntero, eran segura- 
mente muy bonitas. Lo esterior es una circunstancia tan insig- 
nificante para mí que casi no habria pensado ni hablar de este 
si no hubiese sido un tema general de conversación en el lucrar. 
Olivia que contaba unos diez y ocho años tenia ese esplendor da 
belleza con que los pintores representan á Hebé, serena, animadií 



/ 



ÜN PASEO DE CAMPO. 141 

Y seductora. Las facciones de Sofía no eran tan notables á 
primera vista, pero á nienudo producían mas seguro efecto, pues 
eran suaves, modestas y atractivas. La primera conquistaba al 
golpe y la otra con una serie de esfuerzos. 

Mi primogénito Jorge fué educado en Oxford, pues lo dedi- 
caba á las profesiones liberales. Mi segundo hijo Moisés que 
tenia destinado al comercio, recibia en casa una educación va- 
riada. Pero es innecesario describir los caracteres de jóvenes 
que apenas han visto el mundo. En una palabra todos tienen 
el aire de familia y hablando con propiedad un solo carácter, el 
de ser todos igualmente generosos, crédulos, sencillos é inofen- 
sivos. GOLDSMITH. 
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Mr. PiCKwiCK vio que sus tres compañeros se habían levan- 
tado y esperaban por él para principiar el almuerzo que estaba 
servido de un modo tentador. Sentáronse á la mesa y el jamón 
en parrillas, los huevos, té, café y otros platos empezaron á desa- 
parecer con una rapidez que comprobaba asi la escelencia de los 
manjares como el apetito de los consumidores. 

— Ahora, por lo que hace á Manor Farm, — dijo Mr. Pick- 
wick, — \ cómo iremos allá ? 

— Mejor será preguntar al criado, — dijo Mr. Tupman, — y se 
le llamó al efecto. 

— Dingley Dell, caballeros ? — Quince millas, caballeros, ca- 
mino de travesía. — Una silla de postas, caballero ? 

— Una silla de postas no puede llevar naas de dos — dijo 
Mr. Pickwick. 

— Verdad, señor; perdone V., señor. Un carruaje njuy 
hermoso de cuatro ruedas, señor ; asiento para dos en la zaga, 

uno enfrente para el caballero que dirije oh I perdone V., 

caballero, ese no puede llevar sino tres. 

— Y qué hacemos ? — preguntó Mr. Snodgrass. 

— ^Tal vez alguno de los caballeros quiera ir á caballo, — 
indicó el criado mirando á Mr. Winkle ; escelen te caballo de 
silla, caballero ; cualquiera de la casa de Mr. Wardle que venga 
á Kochester puede traerlo, caballero. 

— Ni mas ni menos, — dijo Mr. Pickwick. — Winkle, irá V, á 
caballo ? 

Era el caso que Mr. Winkle tenia en los escondrijos mas 
londos de su corazón grandes dudas sobre sus talentos ecuestres, 
pero como no quería que por nada del mundo lo sospechasen 



142 ÜN PASEO DE CAM^O. 

siquiera, contestó en el acto con mucha osadia : — Ciertamenta 
Me gustará sobremanera. 

Mr. Winkle se habla lanzado contra su destino, no habia 
mas recurso. 

— Que estén á la puerta para las once, — dijo Mr. Pickwick. 

— Muy bien, señor, — contestó el criado. 

£1 criado se retiró, concluyóse el almuerzo y los viajeros su- 
bieron á sus respectivos cuartos para preparar una muda de 
ropa que pensaban llevar en su próxima espedicion. 

Mr. Pickwick habia hecho sus arreglos preliminares y estaba 
mirando por sobre las rejas de la ventana del café la gente que 
pisaba por la calle, cuando entró el criado y anunció que la silla 
de postas estaba lista, anuncio que ella misma confirmó presen- 
tándose frente á las ventanas susodichas del café. 

Érase una linda caja pequeña, pintada de verde y sobre cua- 
tro ruedas con un asiento bajo en forma de cuba para dos en la 
zaga y un pescante alto para uno en la delantera, tirada por un 
inmenso caballo castaño, bien compartido. Un caballerioero es- 
taba á su lado con otro inmenso caballo de la brida, al parecer 
pariente cercano del animal enganchado á la silla de postas, y 
bien ensillado para Mr. Winkle. 

— Bendiga Dios mi alma ! — dijo Mr. Pickwick cuando todos 
se acercaron á poner sus capas en el carruaje. — Bendígala Dios ! 
y quién dirije ? No habia yo caido en esto. 

— Oh ! V. por supuesto — esclamó Mr. Tupman. 

— Por supuesto 1 — repitió Mr. Snodgrass. 

— Yo ! — esclamó Mr. Pickwick. 

— No tenga el menor cuidado el caballero, — se metió á decir 
el mozo de cuadra. — As%uro que es una oveja, mi señor ; niñito 
mamando puede manejarlo. 

— I No se espanta, eh ? 

— ^Espantarse, señor? — no se espantaría ni que encontrase 
una carretada de monos con el rabo ardiendo. 

La última recomendación no tenia réplica. Mr. Tupman y 
Mr. Snodgrass entraron en el carruaje ; Mr. Pickwick saltó al 
pescante y puso los pies sobre la tabla cubierta con una alfom- 
bra ^^ puesta allí para aquella ocasión.'' 

— Ahora, brillante William,— dijo el mozo de cuadra á 
BU ayudante, — dámele las riendas al caballero. £1 ^ brillante 
William," llamado así probablemente por sus cabellos relucien- 
tes y su cara aceitosa, puso las riendas en la mano izquierda de 
Mr. Pickwick á la vez que el mozo le ponia el látigo en la de- 
««cha. 
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— So I go ! — gritó Mr. Pickwick en el momento en que el 
jigantesco cuadríipedu mostraba una inclinación decidida á re- 
cular sobre la ventana del café. 

— So 1 So 1 — repitieron desde el coche Mr. Tupman y Mr 
Snodgrass. 

— Esa es una chanza, — dijo el mozo de cuadra para animar- 
los. — Cójelo de la brida, William. El ayudante contuvo la 
impetuosidad del animal y el mozo corrió para ayudar á mon- 
tar á Mr. Winkle. 

— Por el otro lado, señor, si gusta. 

— Para el diablo si mi señor no iba á montar al revés, — di- 
jo por lo bajo un postilion al criado que parecia imponderable- 
mente satisfecho. 

Advertido de esta suerte Mr. Winkle subió sobre el caballo 
con casi la misma dificultad que hubiera tenido para izarse al 
costado de un navio de linea. 

— Estamos corrientes ? preguntó Mr. Pickwick con el pre- 
sentimiento interior de que todo iba mal. 

— ^Estamos, — contestó Mr. Winkle en voz baja. 

— Soltarlos — gritó el mozo. — Sofrénelo V., señor, — y arran- 
caron la silla de postas y el caballo de silla con Mr. Pickwick 
en el pescante ae la una y Mr. Winkle en el lomo del otro, con 
grande alegria y. júbilo de todo el patio. 

— I Por qué va de lado ? — preguntó Mr. Snodgrass en el 
coche á Mr. Winkle en la silla. 

— Qué me sé yo? — contestó Mr. Winkle. Su caballo iba 
por la calle del modo mas raro, andando de costado con la ca- 
beza vuelta hacia una acera y el rabo hacia la otra. 

Mr. Pickwick no tenia tiempo para observar ni esta ni otra 
cualquier circunstancia, pues todas sus facultades las tenia ab- 
sortas en el manejo del animal enganchado al carruaje, el cual 
desplegaba ciertas singularidades muy interesantes sin duda pa- 
ra los mirones, pero de ningún modo tan divertidas para el que 
iba sentado detras de él. 

Ademas de ir cabeceando de un modo muy desagradable é 
incómodo y tirando por la brida con tanta fuerza que á Mr. 
Pickwick se le hacia muy difícil contenerlo, tenia la singular 
propensión de lanzarse súbitamente de un lado á otro leí ca- 
mino, ya estacándose, ya arrancando, por algunos minutos 
con una rapidez que hacia completamente imposible gober- 
narlo. , 

— i Qué querrá este diablo ? — dijo Mr. Snodgrass cuando el 
eaballo ejecutaba aquella maniobra por la vigésima vez. 
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— Yo DO sé, — contestó Mr. Tupman. — Parece que se espan 
ta, i DO os así ? • 

Mr. Snodgrass iba á contestar cuando fué interrumpido por 
una esclamacion de Mr. Pickwick. 

— Oooh 1 — dijo este caballero, — se me ha caido el látigo. 

— Winkle — esclamó Mr. Snodgrass al acercarse este trotan- 
do sobre aquel caballazo con el sombrero hundido hasta las ore- 
jas y sacudido terriblemente como si fuera á desarmarse . con la 
violencia del ejercicio. — Recoja V. ese látigo y será un buen 
muchacho. 

Mr. Winkle tiró de la brida de su caballote hasta ponerse 
negro y logrando por último pararlo, se apeó, dio el látigo 
á Mr. Pickwick y asiendo de las riendas se preparaba á volver 
á montar. 

Pero si el caballote que estaba de humor de retozar '^quiso 
divertirse inocentemente con Mr. Winkle, ó si le ocurrió que 
podia hacer el viaje mas á su gusto sin ginete, son puntos sobre 
que DOS seria difícil llegar á una conclusión clara y definitiva. 
Fero cualesquiera que fuesen los motivos que tenia el animal, lo 
cierto es que no habia tomado bien las riendas Mr. Winkle 
cuando sacó por entre ellas la cabeza y retrocedió tirando hacia 
Atrás. 

— Vamos, — dijo Mr. Winkle acariciándolo, — varaos, caba- 
llito, mi viejo. £Í caballito estaba á prueba de lisonjas y mien- 
tras mas queria acercársele Mr. Winkle, mas se alejaba él. No 
obstante todas las caricias y añagazas Mr. Winkle y el caballo 
estuvieron trayéndose en rueda como diez minutos, al cabo de 
los cuales se encontraban el uno del otro tan distantes como al 
principiar, percance muy desagradable en todas circunstancias, 
pero especialmente en un camino solitario, donde no quedaba 
ningún recurso. 

— ¿ Qué haré ? — gi-itó Mr. Winkle así que la escaramuza se 
hubo prolongado largo espacio. — Qué haré ? No puedo mon- 
tarlo. 

— Lo mejor es que lo lleve V. del diestro hasta que encon- 
tremos una empalizada, — contestó Mr. Pickwick desde su 
asiento. 

— Pert> si no quiere andar, — refunfuñó Mr. Winkle. Ven- 
ga V. y sujételo. 

Mr. Pickwick era la bondad y la humanidad personificadas ; 
echó ks riendas al cuello de su caballo y bajando del pescante 
condujo cuidadosamente el carruaje hasta la cerca, no fuese 
á venir algo por el camino, y fué en ausilio de su desgraciado 
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compañero, dejando en el carruaje á Mr. Tupman y Mr. Snod- 
grass. No bien miró el caballo que Mr. Pickwick se le venia 
encima con el látigo enarbolado cuando cambió el movimiento 
de rotación con que antes se b^bia divertido, en otro retrógrado, 
y tan. resuelto que obligó á Mr. Winkle, quien apenas tenia ya 
las riendas por la punta, á trotar con paso mas que acelerado en 
la dirección que precisamente hablan traido. Mr. Pickwick cor- 
rió en su socorro, pero mientras mas se adelantaba mas retroce- 
dia el caballo, formándose una polvareda con el gran movi- 
miento de pies. Al fin Mr. Winkle soltó.^esa^porque el brazo 
ya se le arrancaba. Paróse el caballo, mirólos un momento, sa- 
cudió la cabeza, dio media vuelta y tomó el trote con la mayor 
tranquilidad camino de Eochester dejando á Mr. Winkle y 
á Mr. Pickwick mirándose á la cara con aire de estupor. Un 
pequeño ruiUo á corta distancia les llamó la atención. Miraron. 

— Por vida de. ... . ! — esehin^ó Mr. Pickwick desesperado, 
también el otro caballo se nos escapa ! 

No era sino muy cierto. El animal se espantó con el ruido 
y tenia las riendas sobre eV pescuezo. £1 resultado se adivina. 
'^ March óse a l escape con la silla de postas á_rastras y Mr. Snod- 
grass y Mr. Tupman en la silla de postas. La escapada fué 
corta, pues Mr. Tupman se arrojó sobre las zarzas del camino, 
Mr. Snodgrass siguió su ejemplo, el caballo estrelló la susodicha 
silla de postas contra un puente de madera, las ruedas se sepa- 
laron de la caja, los asientos se separaron del pescante y. por úl- 
timo el animal se detuvo como un poste á contemplar las ruinas 
que habia causado. 

El primer cuidado de los dos amigos no volcados fué sacar 
á sus desventurados compañeros de su lecho de espinas, opera- 
ción que les proporcionó el inefable placer de descubrir que no 
se habian hecho mas daño que el de algunos girones en los ves- 
tidos y varios araños de las zarzas. Lo primero que hicieron 
fué desenjaezar el caballo, cuya complicada maniobra una vez 
hecha, la partida echó andar á pió, poco á poco, llevando 
el caballo del ronzal y abandonando á su suerte la silla de 

postas. DiCKENS. 

' "■ I / - •£. y. • ' ^— <<•■ . .^.^^___ 
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Aquella noche iluminaba la naciente luna con su pálido 
fulgor un lugar distante unas diez millas de Warlock y que 
el precavido viajero no habría querído atravesar, pero que no 
ofrecia mal asunto á los artistas que han aprendido con el sal- 

1 



...i. 



V^-i-'./ 



' c- 



146 LOS SALTEADORES DE CAMINO. 

vaje pintor de los Apeninos á gustar de lo estraño y de las 
aventuras. Arboles negros esparcidos aquí y allá sobie un cés- 
ped verde aunque desigual, formaban el fondo del paisaje ; 
la luna deslizaba á través de las ramas su claridad que bajaba 
lentamente de su cortinaje de nubes, haciendo resaltar dos bul- 
tos avanzados sobre los árboles. Caia su luz mas de lleno sobre 
un hombre á caballo, vestido con un traje corto que apenas cu- 
bría la grupa de su montura ; examinaba el cebo' de una gran 
pistola que acababa de sacar del arzonT^ * Un sombrero de an- 
chas alas y una máscara de crespón negro concurrían, con su 
movimiento, á hacer sospechar la intención del caballero ; su*' 
caballo de un hermoso color oscuro permanecia casi inmóvil con 
el cuello tendido y moviendo con rapidez sus orejas cortas, para 
probar la atención sagaz y previsiva que caracteríza al mas no- 
ble de todos los animales domados ; no se habría podido notar 
la impaciencia del bridón sino por la blanca espuma que rodea- 
ba el bocado y por un movimiento que á largos intervalos hacia 
con la cabeza. Detras de este ginete y casi oculto con la som- 
bra de los árboles otro hombre vestido del mismo modo se 
ocupaba en requerir las cinchas de un caballo muy doble y áe\'Z¿^ iu 
grande alzada. De paso gorgeabá con voz musical una canción 
báquica del pueblo. 

— Cuerpo de tal ! Ned, — dijo su camarada que por algún 
tiempo habia estado sumido en silenciosa meditación. — Cuerpo 
de tal! ¿No puedes dominar tu afición á las bellas artes en un 
momento cOmo este f Tu gorgeo va subiendo de punto por 
momentos y espero verle concluir en un canto á voz en cuello. 
Acuérdate que no estamos en casa de Maese Jorge. 

— Tanto peor, Augusto — contestó Ned que era de suyo re- 
gañón, montando lentamente á caballo después de haber con- 
cluido su operación de palafrenero. — Lléveme el diablo ! La 
amarilla nos mira con tal fijeza como si fuese á hablarnos. 
Por mi parte prefiero una noche oscura con una que otra estre- 
lla centellando como si nos dijera: " ya os estoy viendo, mucha- 
chos, pero no diré palabra ;" y una Uoviznita fina que caiga 
haciendo ruido para que no se oigan las galochas de Juanillo y 
para cubrir, como si dijéramos, Ja retirada. Ademas de que 
cuando está uno algo mojado es preciso beber mas para preser- 
var el estómago* de un resfriado, cuando se vuelve á casa. 

— O en otras palabras — dijo Augusto á quien por una 
máxima no «e le cocia el pan. — Un poco de lluvia requiere mu 
chas libaciones. 

— Puena ! — dijo Ned bostezando ; — tómate esa ! deseo que 
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Tenga el Capitán. ¿ Sabes qué bora ps ? Poco falta para la? 
once supongo yo. 

— ^Poco mas ó menos. Pst ! % No es un carruaje ? No, es 
el viento que sopla de repente. No ! es alguno que llega. Mi- 
rale las orejas á mi caballo. Ten cuenta. 

Los ladrones guardaron silencio, oyóse á lo lejos un sonido 
sordo de herraduras y mientras se iba aproximando se oyó 
el chasquido^ de las ramas como si alguien rompiese por entre 
la maleza ; poco después á la luz de la luna se vio la figura 
pintoresca de un ginete que se acercaba atravesando el bosque 
por detras de los ladrones. Ora se le veía á medias entre las si- 
nuosidades del camino del bosque ; ya se le veia todo entero ; 
algunas veces quedaba oculto completamente ; luego relinchaba 
impaciente su caballo ; por último se descubrió del todo y un 
instante después se reunía con los dos hombres. El recien lle- 
gado era de alta y musculada estatura y estaba en la flor de la 
virilidad. Una chaqueta de paño color de aceituna, ribeteada 
con galón de plata estrecho, y abotonada desde el cuello hasta 
la cintura daba todo su realce> á un pecho ancho y á un talle es- 
belto, y cimbrado' que no habia menester de la compresión del 
sastre. Una capilla de montar, sujeta al cuello con un broche 
de plata pendia con elegancia sobre uno de sus hombros y 
sus piernas estaban cubiertas con botas de campana que no por 
llegarle hasta la rodilla parecían pesadas ni embarazosas para el 
bien musculado caballero. La mantilla del caballo, el bocado, 
la brida, la silla y sobrecincha eran todos de última moda, y el 
mismo caballo se hallaba en el mejor estado siendo sumamente 
hermoso. Era el ginete de porte osado y altivo ; un vigote cor- 
to, pero negro como el azabache hacia resaltar la espresioñ re- 
suelta de un labio delgado y arqueado, y por debajo del ancho 
sombrero que cubria su frente flotaban ensortijados sus cabellos 
al soplo lijero de la nocturna brisa. Caballero y caballo ofrecían 
Mí á una aspecto denodado y aun señoril al que la hora y escena 
daban algo de dramático romanticismo 

— Ola! Lovett. 

— Cómo va, muchachos ? — Así fué como se saludaron. 

— Qué hay de nuevo ? — preguntó Ned. 

— Magnificas noticias 1 Oid. Milord y su carruaje estarán 
aquí dentro de diez minutos á lo sumo. 

— I Has sacado algo mas del cura que yo espanté tan de lo 
li^dp ? — preguntó Augusto. 

— No ; ya hablaremos después. Ahora vamos con la nueva 
preaal 
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— I Estás seguro de que nuestro noble amigo se pondrá á tiro 
muy pronto? — preguntó Tdmlinson acariciando á su caballo 
que piafaba en un momento de alegría. 

— Segurísimo ! Le vi remudando caballos ; yo estaba en 
la caballeriza en aquel instante ; Labia salido hacia media 
hora para comer, supongo yo ; puedes creer que entre tanto se 
la jugué de lo bueno. 

— Cuántos son ? — preguntó Ned. 

— Él y su criado. 

— Y los postillones ? 

— Sí, que los olvidaba. Quiá ! tú los meterás en un zapato. 

— Adelante 1— dijo Ned poniendo espuelas al caballo que 
echó á andar. 

— Un instante, — dijo Lovett ; tengo que ponerme la más- 
cara. — So I Robín, so I Hecho I adelante ! 

Cuando desaparecieron tras ellos los árboles, los ginetes en- 
traron á medio galope en un pedazo de terreno inculto, lleno de 
zanjas^ y empalizadas á pique por sobre las cuales saltaban los 
caballos como cuadrúpedos habituados á tales fechpxias. 

Con tal violencia latía el corazón del jefe de aquellos tres 
hombres que al llegar al camino principal y oír el ruido lejano 
de las ruedas de un carruaje, levantó la mano derecha con ade- 
man de gozo y prorumpió en una esclamacíon juvenil de satis- 
facción y júbilo. 

— Vamos I Capitán, — dijo Ned, ocultando su alegría bajo 
un aire zumbón de gravedad, — procedamos como caballeros; 
solo la gente de baja ralea se deja arrebatar por tales raptos ; 
los hombres de mundo como nosotros deben hacerlo todo como 
si tuviesen el corazón gastado. 

— La melancolía se aduna siempre con la sublimidad y el va- 
lor es sublime, — dijo Augusto con la pompa de un fabricante 
de máximas. 

— ^Ahora á la maleza ! — esclamó Lovett sin atender á sus ca- 
maradas y su caballo saltó al camino. 

Los tres hombres se pusieron á poco en linea é inmóviles á 
lo largo de la maleza. £1 camino principal les quedaba al fren- 
te ocultándose en una curba de uno y otro lado ; el suelo se iba 
endureciendo porque antes de tiempo quería helar y el claro so- 
nido de los casquillos que venia aproximándose retumbaba en los 
oídos de los salteadores como el feliz retintín del *^ mas atractivo 
de los metales, " que si la esperanza no les engañaba, pronto 
.ba á ser suyo. 

Por último el tan esperado carruaje llegó á la vuelta del 
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camino, tirado rápidamente por cuatro lijeros caballos de 
posta. 

— ^Tü, Ned, con tu gran trotón para los caballos ; tü, Au- 
gusto, pon mano á los postillones, y el resto de mi cuenta, — 
dijo el Capitán. 

— Corriente— contestó lacónicamente Ned, j el caballo del 
vanidoso ladrón salió de arranque. Tan instantáneas fueron las 
operaciones de tan espertos tácticos, que las órdenes de Lovett 
casi se ejecutaron en menos tiempo del que empleó para darlas. 

Detenido el carruaje y los postillones pálidos y temblorosos 
con dos pistolas apuntadas á la cabeza, Lovett se desmontó y 
lanzándose á la portezuela del carruaje, en tono sumamente 
urbano y con modales muy corteses se acercó al viajero. 

— ^No os alarméis, mi lord, no corréis peligro alguno ; solo 
queremos vuestro reloj y vuestra bolsa. 

— De veras ? — contestó una voz mas suave todavía que la 
del ladrón, mientras que un personaje que tenia algo de francés 
y un gorro de pieles se presentó al que lo detenia. — A fe, señor, 
es vuestro pedido tan moderado que seria yo mas que cruel en 
no concedéroslo. Mi bolsa no está muy llena y tanto vale que 
la tengáis vos como cualquier picaro de mis acreedores ; pero el 
reloj, le tengo cariño y . . . . 

— Ya os entiendo, milord, — dijo el bandido. — En cuánto lo 
avaluáis ? 

— Hum ! Para vos serán veinte guineas. 

— Dejádmelo ver. 

— La curiosidad me encanta,— observó el noble, sacando 
con gran repugnancia un reloj de oro, de los de repetición, ador- 
nado con piedras preciosas, como era de moda en aquel tiempo. 
£1 ladrón apenas vio aquel dije. 

—V. G. ha andado muy moderado en sus cálculos, — le dijo 
con gravedad ; — mas merecía vuestro buen gusto ; permitidme 
que os diga que ese reloj vale para nosotros cuando menos cin- 
cuenta guineas. £n prueba de que asi lo creo con toda buena 
fe, lo guardaré y no hablemos mas del asunto ; ó bien os lo 
devolveré bajo vuestra palabra de honor de que me daréis una 
orden contra vuestros verdaderos banqueros, pagadera al porta- 
dor. Como gustéis, para mi es lo mismo. 

— Por mi honor,— dijo el viajero dejando traslucir alguna 
sorpresa en su físonomia, — vuestra sangre fria y aplomo son 
verdaderamente admirables. Ya veo que conocéis el mundo. 

— V. G. me hace mucho favor ! — contestó Lovett haciendo 
una cortesía. — ¿ Qué decidís ? 
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— Pero, cómo ? no puedo girar una orden sin tiuta, pluma 
y papel. 

Lovett se hizo un poco atrás y mientras buscaba en sus bol- 
sillos recado de escribir que siempre llevaba consigo, el viajero 
aprovechó la oportunidad y sacando repentinamente una pistola 
de la bolsa del carruaje, la apuntó derecho á la cabeza del 
ladrón. El viajero era un escelente tirador, apenas lo separaba 
de su futura víctima la distancia del brazo ; sus pistolas eran la 
envidia de sus amigos de Irlanda. Tiró del gatillo, ardió el 

cebo en la cazoleta y el ladrón sin cambiar siquiera de 

color, sacó un tinterillo y colocando en él una pluma de acero, 
lo alargó al noble diciéndole con incomparable sangre fria : — 
¿ Querríais, milord, probar la otra pistola ? Si asi fuere, haced- 
me el favor de apuntar pronto, pues debéis comprender la nece- 
sidad de daros prisa."" Si no, aqui está un sobrescrito en el cual 
podéis girar la orden. 

No era el viajero hombre de ahogarse en poca agua, escepto 
en sus negocios, pero se sintió en verdad algo desconcertado y 
confuso al tomar el papel ; murmuró algunas palabras sin hila- 
cioiry giró la letra. El bandolero la miró, vio que estaba en 
regla y haciendo una cortesía de ceremonia devolvió el reloj y 
cerró la portezuela del carruaje. 

Durante este diálogo el criado todo trémulo habia permane 
cido en la parte trasera, encajonado en el asiento solitario que 
los ingleses no muy eufónicamente llaman dickey. Dirijióse á 
él con tono seco el bandido : 

— I Qué llevas tú que pertenezca á tu amo ? 

— Nada mas que sus pildoras que me olvidé de ponerlas 
en 

— Pildoras ? Haberlas. — Trémulo el criado sacó de su 
bolsillo una cajita que arrojó y que Lovett cojió en el aire. 

Abrió la cajeta, contó las pildoras : 

— Una, dos cuatro, doce. ... Ah ! ah ! ah ! — Volvió á 
abrir la portezuda del coche. 

— I Son vuestras estas pildoras, milord ? 

El sorprendido Par que habia principiado á acomodarse en 
un rincón del carruaje contestó que sí. 

— Pues, milord, veo que sufrís un grave acceso de fiebre, 
casi estabais delirando cuando apuntasteis una pistola á la cara 
de un amigo. Permitidme que os dé un remedio. Tragaos 
todas estas pildoras. 

— Por Dios I — esclamó el viajero muy alarmado ya ; — j qué 
guereis decir f Doce de estas pildoras matarían á un hombro. 
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— ^Lo OÍS? — dijo el bandido volviéndose á sus camaradaa 
que reventaban de risa. — Vamos, milord, no os rebeléis contra 
vuestro médico. Mal hecho I mal hecho 1 creedme. 

Y con ademan cariñoso le metia la caja de pildoras por las 
narices al viajero que se hacia atrás. Pero sabia él hacer de la 
necesidad virtud y era ademas muy cuidadoso con su salud y tan 
obstinado en cuanto con ella tenia relación que hubiera prefe- 
rido un balazo á correr el riesgo de tomar una pildora mas de 
las justas. Por eso con suma indignación, mientras estaba to- 
davía la caja en manos del bandolero, la hizo saltar de un por- 
razo á la mitad del camino diciendo con mesura : cjí-^q -^ J * ^ 

— Haced lo que gustéis, bribones ! Pero si me dejais con 
vida, ya habréis de arrepentiros por el ultraje que hacéis á un 
miembro de la servidumbre de S. M. — Cayó entonces en que 
estaba haciendo un papel muy ridiculo al darse humos en seme- 
jante situación, por lo que añadió cambiando de tono : — Por 
amor de Dios, cerrad la portezuela ! Si tenéis necesidad de 
matar á alguien, ahí está mi criado en la trasera ; para eso se le 
paga. 

La ocurrencia hizo reír con mas ganas á los ladrones ; pero 
Lovett que gustaba mas de una bolsa que de una chanza, inme- 
diatamente cerró la portezuela del carruaje diciendo : 

— Adiós, milord 1 y permitidme que os dé una punta de 
consejo : cada vez que lleguéis á una posada de campo y paréis 
por media hora para remudar caballos, guardad vuestras pistolas 
si no queréis correr el azar de que os las descarguen. A.<». f 

Después del consejo el ladrón se retiró y viendo que el 
criado le alargaba una larga bolsa verde le dijo mejoeando socar- 
ronamente lacabeza : 

— Los ladrones no deben robarse mutuamente, hijo mió. 
Tú robas á tu amo, Dosotros hacemos otro tanto ; quédese cada 
cual con su parte. 

El largo Ned y Tomlinson hicieron entonces retroceder sus 
caballos, con lo cual quedó libre el carruaje y los postillones 
partieron á un paso que daba muestras de tener por 1^ vida 
menos aprecio del que hablan manifestado los ladrones. 

Mientras tanto volvió á montar su caballo el Capitán y los 
tres cofrades salvando briosamente la valla por donde vinieron, 
galoparon en la dirección que hablan traido, al fulgor de la luna 
que aquí y allá iluminaba sus sombras fugitivas, en tanto que 
el ruido de sus alegres carcajadas se perdia en el espacio con el 
aura fria de la noche. Bülvter. 
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LXXXIX.— AVENTURAS DE TIMOTHY EfiT BUSCA DE JAPHET. 

Acostumbraba yo quedarme eji la cama, Japhet, — continuó 
Timothy, — discurriendo sobre el mejor método de proceder. Por 
último convine conmigo mismo en que buscarte como tú bus- 
caste á tu padre sería correr tras el viento j que pronto se me 
acabaría el dinero ; pensé si me convendría una ocupación am- 
bulante que me diese la vida 7 á la vez me permitiese andar de 
un sitio en otro. ¿ Cuál te figuras que fué mi primera ocupa- 
ción ? Vi un hombre con un perro enganchado á un carrito, 
que vendía carne para los perros j para los gatos y me dije : — 
Esto es bueno, es una ocupación, puedo viajar y ganar el pan. 
Travé conversación con él apenas se detuvo en un mal bode- 
gón, obsequiándolo con un vaso de cerveza, y asi que me im- 
puse de todos los secretos menudos del oficio, pedí otro vaso y 
le propuse que me vendiese el retablo con cuchillo, tabla y todo. 
Convino el individuo y después de mucho regatear pagúele tres 
guineas por todo el tren. Me preguntó si pensaba establecerme 
en Londres ó no, á lo que le contesté que no, pues me iria al 
campo. Aconsejóme que fuese por el camino de occidente por- 
que había en él ciudades mas populosas. Nos echamos un 
tercer vaso para remojar el trato y le pagué el dinero tomando 
posesión, encantado con mi nueva carrera. Eché á andar hacia 
Brentford vendiendo un bocado por ftqui y otro por acullá, hasta 
que llegué á este mismo lugar en que estamos sentados co- 
miendo. 

Había- establecido mis cuarteles en un mesón y por tres días 
me fué muy bien en Brentford. Al tercero por la noche volvía 
casi al oscurecer y me sentó en el banco pensando en tí. Mi 
perro muy cansado estaba echado junto al carro cuando de re- 
pente escuché un silbo agudo. Púsose el perro en pió inme- 
diatamente y corrió muchas yardas antes que pudiese yo ata- 
jarlo. Repitióse eJ silbo y perro y carro salieron como un relám- 
pago ; corrí cuantí pude ; mas no logré alcanzarlos. Vi á su 
antiguo amo que corria delante de él á todo correr y he ahí 
por qué se marchó el perro. Aun contaba yo con alcanzarlo, 
pero una vieja que salia de una puerta con un balde de agua 
caliente que iba á arrojar al arroyo, tropezó conmigo y me hizo 
caf r por sobre ella en un sótano sin escalera. Allí estuve y 
antes de poder salir, hombre, perro, carro, carne para gatos y 
carne para perros habían desaparecido sin que jamas haya vuelto 
á saber de ellos. El bribón se escapó y yo quedé en quiebra» 
Tal fué mi primera empresa mercantil. 
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Después de aguantar una tanda de necedades de la vieja y un 
eikjplasto de chícharos calientes en la cara (porque ella prefería 
acostarse sin cenar á acostarse sin vengarse) me volví al uieson j 
me senté en la sala. Los dos hombres que me quedaban al lado 
eran buhoneros ; uno de ellos llevaba un gran lio de coletas j 
zarazas y el otro una caja llena de peines, agujas, cintas, tijeras, 
cortaplumas y prendas falsas. Les metí conversación y como los 
obsequié, pronto fuimos íntimos. Dijéronme cuáles eran sus ga- 
nancias y cómo se manejaban para lograrlas ; pensé que como vida 
errante aquella no era en manera alguna desagradable, por lo cual 
volviendo á la ciudad saqué licencia de buhonero que me costó 
dos guineas y conóprando en un almacén cuya dirección me die- 
ron, un buen surtido de mercería y cuchillería emprendí de nuevo 
mis peregrinaciones. Tomé el camino del norte en esta ocasión 
y conseguí una cómoda subsistencia vendiendo algunos peniques 
de mis mercancías por un lado y algunos peniques por el otro 
en las casitas que encontraba en el camino. Mas pronto me 
persuadí de que sin un periódico no seria yo un buhonero consu- 
mado ; un periódico paga la mitad de los gastos de un buho- 
nero que sepa leer. En todas las casas y sobre todo en las 
casas chicas de cerveceros se le admite y da asiento en el mejor 
lugar de la chimenea y tiene gratis casa y comida, menos el 
trago, si saca su periódico y se lo lee á los que le rodean y no 
saben leer, especialmente si puede esplicar lo que no está claro. 
Híceme pues un profiíndo político. Vivia^ bien, dormía bien y 
vendía mis cachivaches' muy á la lijera. Aunque no hacia mas 
de tres chelines diarios, dos de ellos eran ganancia redonda y el 
negocio no era malo. Un pequeño accidente sin embargo me 
obligó á cambiar la profesión ó al menos la naturaleza de los 
artículos de mi tráfico. 

Y fué que llegando tarde á una pequeña venta de cerveza 
solté mi lio, que era una caja pintada, sobre la mesa de la sala 
y me entregué en cuerpo y alma á pronunciar un hermoso dis- 
curso después de haber leído un párrafo en el periódico, lo que 
me había valido muchos aplausos, apretones de mano y la repu- 
tación de buen muchacho. 

Todo el mundo estaba á mi alrededor aplaudiendo estrepito- 
samente cuando me ocurrió solicitar mi envoltorio que hacia 
rato lo había perdido de vista entre la turba ; para mi mortifi- 
cación encontré que alguno de mis oyentes se había marchado 
con mi caja y su contenido. Por desgracia había depositado 
en la caja todo mi dinero pensando que estaría allí mas seguro 
Que en mi bolsillo y no había dejado fuera sino unos diezisieta 
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chelines en plata quo había recojido en los últimos dias. Todos 
lo sintieron mucho, pero nadie sabia una palabra- del asunto y 
como quiera que intentase hacer responsable al dueño de la 
casa, me trató de pillo y me puso en la puerta. 

Dirijime al pueblo mas inmediato y reempecé el negocio en 
mas humilde escala. Compré un cesto y con el resto del dinero 
loza de barro de la mas ordinaria, como tarros,"' platos, tazas, y 
poniéndomelo en la cabeza salí otra vez con mi nueva especula- 
ción. £ra vendedor de loza, pero aquella sí que era fatiga. No 
me dejaba las ganancias que la mercería y la cuchillería ; hacia 
no obstante de siete á nueve chelines por semana y esto era 
bastante para mis gastos. Muchas veces una cocinera reempla- 
zaba una olla que había quebrado dándome un pedazo de car- 
ne que habia costado á su señora cinco chelines, y asi se libraba 
de un regaño por un objeto que no valia mas de dos peniques. 
Dtras veces un campesino me daba alojamiento creyéndose muy 
bien pagado con un trasto que no me costaba sino un penique. 
Mas de tres meses estuve ocupado en vender loza por todas 
partes sin que jamas quebrase cosa alguna en todo ese tiempo, 
hasta que un día al pasar por Eton hubo quiebra general de to- 
dos los trebejos;^ Reunime con una docena de muchachos de 
Eton que me propusieron lo que ellos dicen un tiro al blanco ; 
quiere decir que yo pondría mis artículos sobre un poste y ello» 
les tirarían piedras desde cierta distancia pagándome un tanto 
por cada tiro. Parecióme este un buen negocio y puse un tras- 
to (que valia un penique) á penique el tiro. Le acertaron al 
segundo, por cuyo motivo resolví poner todo el precio desde 
luego, pues eran admirablemente certeros á cualquier blanco. 
Cada chico tenia un bastón en el cual marcaba yo los tiros y lo 
que habrían de pagarme concluida la función. Objeto tras obje- 
to todos fueron puestos al blanco hasta que mi cesta quedó vacía 
y pase á arreglar cuentas ; mas no bien habia dicho yo una pa- 
labra en el asunto cuando reventaron en una carcajada y toma- 
ron las evillas de Diego. Los perseguí, pero mas valiera perse- 
guir anguilas. Guando agarraba á uno los demás me empuja- 
ban por detras hasta que lo soltaba y por fin todos se escapa- 
ron y yo me quedé á la luna de Valencia, pues mientras 
me empeñé en perseguir á algunos por un camino, los demás 
hicieron pelota de mi cesta que tiraban con los pies hasta que 
DO quedó ni rastro de ella. Solo tenia en el bolsillo ocho peni- 

2ues, con lo que podrás calcular, Japhet, cuan por lo bajo an- 
abá ya. 

Salí pues echando pestes contra todos los muchachos de 
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Eton y contra todos sus maestros que no les enseñaban honra- 
dez al mismo tiempo que latin y griego y me refugió en una ta- 
berna de lo mas ruin, donde vendían cerveza ordinaria y daban 
cama á dos peniques por noche, sin contar con las chinches de 
gavela. Alli me encontré con algunos cantores y otros perdi- 
dos que metían mucho ruido y me preguntaron qué tenia. Re- 
ferí les lo que me había pasado y se rieron de mi, pero me 
dieron de cenar, razón por que los perdoné. Un viejo que era 
jefe de la chusma me preguntó si no me quedaba algún dinero 
y le presentó mi grandísimo capital de ocho peniques. — Basta 
con eso si sabes ingeniarte, me dijo, basta con eso ; mas de uno 
con la mitad de ese capital ha concluido arrastrando coche. Un 
hombre con millares de duros solo te lleva de ventaja algunos 
años. Pagarás el alojamiento y emplearás estos seis peniques 
en fósforos que irás vendiendo por la ciudad. Si tienes suerte 
para mañana en la noche harás un chelín, sobre que andarás 

Sor los patios y alguna que otra vez entrarás en la cocina cuan- 
o la cocinera esté en el piso superior. Hay mucho que cojer. 
— Pero yo no soy un pillo, — ^le dije. — ^Bueno pues, cada cual 
con su gusto ; eso si que si fueras pillo mas pronto tendrías co- 
che. — Pero suponed que lo pierda todo ó que nadie me compro 
fósforos, i qué haré ? — le dije ; — ^habró de morir de hambre ? — 
Morir de hambre 1 oh 1 no, nadie muere de hambre en este país. 
No tienes mas que hacerte poner en la cárcel, detenido por un 
mes ; alli vivirás mejor tal vez de lo que nunca has vivido. Ya 
estuve yo en todas las cárceles de Inglaterra y bien me sé cuá- 
les son las buenas, porque hasta en las cárceles hay gran dife- 
rencia. La de esta ciudad es ahora una de las mejores de In- 
glaterra y acostumbro favorecerla en el invierno. 

Mucho me divertían los razonamientos de aquel picaro 
^.Wrv3 curtido que parecía uno de los mas alegres vagamundos de 
Inglaterra. Seguí su consejo, compré el medio real de fósforos 
y emprendí mi nueva especulación ambulante. 

£1 primer día hice tres peniques con la cuarta parte de mi 
mercancía y volví á la misma casa en que había dormido la no- 
che precedente, pero la partida había salido para una espedi- 
cíon. Gastó dos peniques en pan y queso y pagué uno por la 
cama. Volví á salir al día siguiente aunque sin buen éxito ; no 
parecía sino que nadie necesitaba fósforos aquel día y después 
de haber andado desde las siete de la mañana hasta las siete y 
media de la noche sin haber vendido ni un ochavo me senté en 
la puerta de una iglesia molido y desalentado. Por fin me que- 
dé dormido y ¿ cómo te figuras que desperté ? Medio ahogado 
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me puse en pié de un solo brinco^ tosiendo, casi sofocado y ro 
deado de humo. Algunos muchachos tunantes viendo que me 
habia quedado dormido, pusieron fuego á los fósforos que tenia 
en la mano entre las piernas y no desperté hasta que tenia cha- 
muscados los dedos. Así terminó mi negocio de fósforos, por- 
que todo mi capital en él se habia consumido. 

Me puse su^mamente triste y eché á andar pensando en 
lo conveniente que seria hacerme meter en la cárcel lo mas 
pronto posible, como me lo habia recomendado tanto aquel va- 
go. Habia llegado á las afueras de la ciudad cuando vi dos 
hombres peleando y me encaminó hacia ellos. — Te digo, — de- 
cia uno que tenia aire de condestable, — que habrás de venir 
conmigo. No ves mi insignia ? Todos los vagos deben ser re- 
cojidos y juzgados conforme á la ley. — Llévete el diablo entre 
las uñas, ladronazo cantor de aleluyas. Qué ? no soy yo mari- 
nero y vago de profesión conforme á la ley ? — Esa no te vale,^ 
contestaba el otro ; date preso en nombre del rey ; y te mando, 
joven,— me dijo al acercarme, — á tí te ordeno que me prestes 
mano fuerte. — ¿ Qué le darás á ese pobre por su trabajo ? — pre- 
guntó el ínarinero. — Nada, porque es su deber como subdito 
honrado. — Pues yo, viejo rinoceronte, le daré cinco chelines si 
me ayuda y ahora que escoja. — En todo caso, pensó yo, esta se- 
rá una fortuna ; pues voy á ayudar al mas generoso. Y me 
acerqué al condestable que era un tanto regordete y echándole 
una zancadilla di con él en tierra cabeza abajo. 

— Bravo ! esclamó el marinero ; ya veo que le has hecho 
daño en la obra limpia ; asi que, á un largo y á toda vela has- 
ta la ciudad vecina. Ya me sé yo donde echar el ancla. Ven- 
te conmigo y mientras tenga un cobre en la bolsa lo partiré con- 
tigo que te has portado como amigo en el apuro. El condesta- 
ble no volvía en si, toda la sangre se le subía á la cara, pero le 
aflojamos la corbata y le dejamos allí, echando á correr ^q li- 
gero como pudimos. Mi nuevo compañero que tenia una pata 
de palo, al llegar á la primera cerca, la montó sobre ella. — No 
hay que perder tiempo, — me dijo, — ^y bien puedo aprovecharme 
de mis dos piernas. Y al decir esto se quitaba el zoquete de 
palo y estendia su pierna natural á la que lo llevaba atado. 
Me abstuve de hacer comentarios y andando á buen paso llega- 
mos á un villorrio inmediato que distaba como cinco millas. — 
Aquí podemos pasar la noche, pero mañana aV amanecer nos 
buscarán, ó un poco después, por lo que tendremos que madru- 
gar. Ya conozco yo bien á los bribones de la justicia. No se 
levantan antes que el sol. Llamó á un picaro mesón de cenre 



AVENTURAS DE TIMOTHY EN BUSCA DE JAPflET. 157 

cero donde se nos recibió y regaló en breve con una cena mu- 
cho mejor de la que jamas hubiera yo pensado que podrian 
damos ; pero mi nuevo amigo mandaba á derecha é izquierda 
con tono de autoridad y todos parecian desalados por servirle. 
Después de dos vasos de grog nos fuimos á la cama. 

Al dia siguiente antes del alba estábamos de camino para 
otra ciudad adonde decia mi camarada que los condestables no 
se darían trazas de llegar por buscarle. De camino preguntó- 
me cómo ganaba la vida y yo le conté cuan desgraciado era. — 
Una buena acción merece otra, — dijo el marinero, — y ahora voy 
á ponerte en camino de hacer la olla gorda. Sabes cantar? 
Tienes voz ? — No puedo decir que la tenga. — ^No quiero yo de- 
cir que cantes en tono ni que tengas buena voz, eso importa un 
bledo : lo único que deseo saber es si tienes una voz fuerte ? — 
Ah I si es eso solo, la tengo muy fuerte. — Pues escuaiyto se ne- 
cesita, hacerse oir, aunque rujas .'como un tigre ó mujas, como 
un búfalo, importa una jota, pues muchos nos pagan por salir 
de nosotros mas bien oue por caridad, y con tal que venga la 
plata, i qué importan los medios ? Pues, conocí yo una vez á 
un viejo truhán que no sabia mas que una tonada en el clarine- 
te y esta tonada fuera de tono le valió una fortuna en seis 
ó siete calles, pues todos le daban dinero y le decian que se fue- 
se. Asi que lo echó de ver, volvió con la exactitud de un re- 
loj todos los dias. Habia una calle que estaba ocupada en 
su mayor parte por vendedores de música y cantores ita- 
lianos, pues esos estranjeros siempre viven reunidos, y aque- 
lla tonada que haria morir á una vaca vieja, como dice e) 
refrán, era su horror y por eso le daban peniques para que 
se marchase. También había en aquella calle una especie 
de club compuesto de jóvenes á la moda y al ver que los demás 
daban dinero al viejo para librarse de su música, ellos también 
le daban para que tocase; los italianos le daban mucho mas 
para que se marchase y asi de unos y otros sacó el hombre 
aquel mas dinero que todos los pordioseros y ociosos del lugar. 
fs^M^ Pues bien, si tienes una voz rolliza, yo haré lo demás. — \ Ganáis 
vuestra vida de ese mod»; ? — ^Por supuesto que sí, y te aseguro 
que de todos los negocios conocidos, no hay negocio como este. 
Mira, querido, yo he estado á bordo de un buque de guerra, no 
porque sea marinero ni que fuese educado para el mar, sino que 
me embarcaron como soldado de marina y montaba guardia en 
el combés y á popa. Poco ó nada sabia de mis obligaciones 
como marinero, ni lo exijia tampoco el destino que tenia, por lo 
cual jamas las aprendí, aunque pasé cuatro años á bcfi'do. Lo 
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Único que saqué en limpio fué la jerga y el guÍ£¡^ay de los ma- 
rineros que será conveniente que lo aprendas de mi. Por fin 
deserté y me escapé para Lunnam, donde sin embargo me ha- 
brian cojido muy pronto á no ser por esta pata de palo que aho- 
ra llevo en la mano. Sabia muchas canciones y di principio á 
mi profesión, que te aseguro es de las buenas, como que ha ha- 
bido semanas enteras en que después de una gran victoria he 
hecho hasta dos libras esterlinas diarias, y ahora mismo gane 
de quince chelines á una libra. Ahora pues, como tú me sal- 
vaste de ese tiburón de tierra que habría descubierto muy luego 
que yo tenia dos piernas y me habría puesto en la t rena cual á '^^- 
un impostor, te voy á enseñar el modo de ganar la vida á mi 
modo. Trabajarás conmigo hasta que puedas hacerlo por tu 
cuenta y después ancho campo hay en Inglaterra para los dos. 
Pero óyeme, jamas digas á nadie lo que ganas ó habrán de 
volverse marineros todos los ociosos de Inglaterra y el negocio 
se echará á perder. 

Por supuesto que esta era muy buena oferta para que hu- 
biese yo de desecharla ; con mucho gusto la acepté. Al princi- 
pio trabajaba con él haciendo el manco, porque llevaba una 
mano atada á lo largo del cuerpo y la manga de la chaqueta 
colgada y vacia, y asi anduvimos aullando á izquierda y dere- 
cha y recojiendo dinero por donde quiera que íbamos. Como 
unas tres semanas después mi amigo creyó que yo estaba bas- 
tante adelantado para hacer el negocio por mi cuenta y dándo- 
me la mitad de sus baladas y cinco chelines nos despedimos y 
separamos yo y el amigo que después de tí he tenido mejor en 
el mundo. Desde entonces he andado recorríendo el pais en 
todos sentidos x>n mucho dinero en el bolsillo y siempre bus- 
cándote con gran cuidado. Mi hermosa voz atrajo por fortuna 
tu atención y aquí da punto mi historía. Pero si alguna vez 
nos separásemos y de nuevo me encontrase en miserias, créeme 
que bien pronto volvería á mi pata de palo y á mis baladas pa- 
ra mantenerme. Marriat. 



xc —marta la gitana ó el poder de la 

imaginaciok; 

Cerca de Bedford-square (plaza) vivia un hombre respeta 
ble y honrado cuyo nombre tendrá el lector la bondad de decir 
Harding. Casóse muy joven con una mujer ejemplar y tanto 
BU hijo como su hija habían llegado á la edad en que los hijos 
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tetribuyen con su compañía y conocimientos los tiernos cuida- 
dos que les dispensan los padres en sus afios infantiles. 

Desempeñaba Mr. Harding un empleo gubernamental, ele- 
vado y de responsabilidad en Somerset House. Sus rentas bas- 
taban para sus necesidades y deseos, su familia estaba unida por 
el amor y teniendo en cuenta los deseos limitados de lo que 
propiamente se puede llamar la clase media, quizá no hubo ja- 
mas hombre mas contento ó mas satisfecho que él con su suerte. 

María Harding, su hija, era una niña modesta, sin pre- 
tensiones é interesante, llena de terneza y dulzura. Era tímida 
y reservada, pero la modestia que le hacia bajar sus hermosos 
ojos negros no podia ocultar la inteligencia que brillaba en 
ellos. Su salud no era bajo ningún concepto vigorosa, y la pa- 
lidez de sus mejillas (frecuentemente iluminada, pobrecita 1 por 
la llama febril de nuestra enfermedad indígena) daba á su ros- 
tro un encanto hechicero. Cuidábala y seguíala su tierna ma- 
dre con toda la cariñosa solicitud que necesitaba un ser tan dé- 
bil y poco aparente para los peligros y penalidades de estef 
mundo. 
, .X Jorge, su hermano, era un muchacho resuelto é inteligente, 
r*^\]^f rebozando en salud, robustez y ai^iojada independencia. Su 
' '"^ carácter era á menudo objeto de las reflexiones de su padre que 
veía en su buena disposición, su inteligencia, gustos é inclinacio- 
nes la esperanza de un resultado feliz en la vida activa. 

Con tales hijos que tenían las cualidades envidiables y ca- 
racterísticas de sus respectivos sexos, Mr. y Mrs. Harding, agra- 
decidos á la Providencia, dábanle gracias por su bondad y 
su perfecta satisfacción con la suerte que les cupo en este mun* . 
do transitorio. 

.1^ María rayaba en los diezinueve y había atraído las miradas 
y después subyugado el afecto de un pariente lejano, cuya gran 
fortuna, reunida á sus buenas prendas intelectuales y personales, 
le hacían el mas aceptable novio para los padres de María cuyo 
corazón sentía en silencio que él hubiera sido suyo aun cuando 
fuese pobre de un penique. -^ '^A'^HriUv 

El padre del pretendido de María era un hombre de impor- 
tancia que gozaba de mucho influjo, merced al cual debía Jor- 
ge, hermano de su futura nuera, ser colocado en* ese seminario 
diplomático de la calle de Downing, del que á su tiempo 
Baldria, obtenidos todos los grados (fáciles de obtener con sus ta- 
lentos especiales, según creían sus amigos y en especial su ma* 
dre) para elevarse un día al rango de alto y misterioso embajador. 

Los padres del joven Langdale y de María Harding habían 
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convenido sin embargo en que no era necesario festinar la alíati- 
Ea de sus familias, por cuanto reunidas las dos edades de los jó- 
venes no pasaban de treinta y nueve años y ademas Mr. Lang- 
dale, padre, deseaba por razones particulares que su hijo no so 
casase antes de llegar á ios veintiuno ; y mas todavía, porque 
Mrs. Langdale que apenas habia pasado los treintiseis tenia 
también sus razones, particulares también, para retardar cuanto 
fuese posible la ceremonia, cuyo resultado muy probablemente 
le proporcionaría el formidable título de abuela en una edad 
muy temprana para que fuese grato á una señora de sus hábi- 
tos ó inclinaciones. Por todo lo cual quedó convenido que in- 
mediatamente después que Federico Langdale fuese mayor de 
edad, y no antes, conduciría al altar de himeneo á la delicada y 
tímida María Harding. 

Hablábase de este asunto en todas partes ; se ponia por las 
nubes la fortuna de Jorge y todos sus paríentes profetizaban la 
escesiva felicidad de María. Ya muchas señoritas mas jóvenes 
que ella, hijas y sobrínas de los que en el diván hacían sobre- 
mesa de estas cosas, príncipiaban á ver á la pobre Miss Harding 
con envidia y malicia, no sabiendo qué hubiese encontrado en 
ella Mr. Federico Langdale, pues era insípida, desanimada, fría, 
vergonzosa y torpe. Qué ! algunas de sus amigas llegaron á 
descobrír que era absolutamente contrahecha. 

No obstante, Federico y María continuaban queriéndose y 
sus corazones se habían convertido en uno solo ; tan verdadero 
y tierno era su mutuo afecto. Jorge que era una especie de có- 
cora para los dos amantes estaba por fortuna en Oxford, que- 
mándose las pestañas con el fin de merecer grados y los lejanos 
deberes del empleo que le habia de producir su cosecha de lau- 
reles diplomáticos y con un rango y un título, decoraciones y 
cruces sin número. 

£n tan próspera situación se hallaban las cosas, la barca de 
la vida se deslizaba alegremente al soplo de la brisa, cuando 
Mr. Harding yendo un día de su casa á la oficina en Somerset- 
Place por las calles de Charlotte y Bloomsbury, se encontró con 
una de esas gitanas que piden limosna en la capital y sobre to- 
do en la parte precitada. — ^Acuérdese V., caballero, de la pobre 
Malta, la Gitana, — dijo la mujer, — déme V. un penique por 
amor de Dios ; yo se lo ruego, caballero. 

Mr. Harding era suscritor de la sociedad de Beneficencia, so- 
ciedad que se proponía acabar con la mendicidad no dando na- 
da á los pobres ; ademas de eso era magistrado ; luego no t^nia 
menudo, y asi le dijo que fuese á otra parte. 
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De nada le valió, ella lo siguió, lloriqueándole reiteradamen- 
K : — Acuérdese V. de Marta la Gitana. 

Iriítado por último con la perseverancia de la mujer, pues 
hasta los empleados del gobierno detestan que se les importune, 
Mr. Harding contra su costumbre y contra los usos de la socie- 
dad moderna, se volvió de repente y fulminó un juramento con- 
tra la vagamunda. 

— Maldición ! — dijo Marta, — y para eso he vivido ? Óye- 
me, hombre pobre y altanero ! Mírame, mírame bien ! 

El la miró é hizo un gesto de fogosa ira. Un par de ojos 
mas negros que el azabache y mas brillantes que el diamante 
sentellearon sobre él como dos estrellas ; sus cabellos negros 
caían destrenzados sobre sus mejillas color de aceituna y una hi- 
lera de dientes mas blancos que el lajzipo de la nieve lució entre 
dos labios de coral entreabiertos por una sonrisa mezclada de 
burla, desprecio y odio. Harding se quedó como enclavado en 
el suelo, fascinado en parte por la magia de un ente sobrehuma- 
no y en parte temeroso de tbrmar tumulto en la calle. Detúvo- 
se á oiría. 

— Repárame bien, señor. Tú y yo nos hemos de encontrar 
otra vez. Tres ocasiones me verás antes de tu muerte, y la ter- 
cera será la última. 

Tanta solemnidad había en aquella amenaza que le llegó al 
corazón por mas que la profiriese una miserable vagamunda. 
Iba agolpándose la gente y deseoso Mr. Harding de que no se 
supiera la causa del alboroto, para aplacar la cólera de la mujer, 
maquinalmente sacó de su bolsillo algún dinero que le alargó. 

— Tenga V., buena naujer, tenga V. — le dijo estirando hacia 
ella el brazo. 

— Buena mujer !— contestó la furia. — Dinero ahora I Yo, 
yo que he sido maldecida ! Tarde es, orgulloso señor 1 Lo he- 
cho hecho y la maldición sobre tu cabeza. Dijo y se rebujó en 
su raída capa color de grana desapareciendo en las profundas y 
lúgubres revueltas de Saint-Giles. 

Así que la perdió de vista sintió Harding una emoción es- 
traordinaria ; pesábale haber tratado con tanta aspereza á la 
pobre criatura y con dolor volvió las monedas al bolsillo. Por 
supuesto que en aquel instante no fué parte á aumentar su pe- 
na el temor de que se realizase su pronóstico, y siguió á su ofi- 
cina de Somerset-Place donde llenó todas sus funciones oficiales 
de leer los diarios de la oposición, discutir los asuntos políticos 
del dia con el jefe de otro departamento y echar tres firmas an« 
Kes de las cuatro. 
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Marta la Gitana, sin embargo de haberla borrado de la m» 
inoría, se le presentaba á la imaginación algunas veces ; en sua 
recuerdos estaba grabada para siempre su imagen y por mas 
que bajo ningún concepto, como ya dije, á un hombre de su 
firmeza é inteligencia nada le importasen, por supuesto, las 
maldiciones de una gitana ignorante y sin instrucción, sin em- 
bargo se sintió inclinado, no sé por qué, á tomar un coche alqui- 
lón é ir á su casa en coche mas bien que correr el riesgo de en- 
contrar otra vez á la sibila de la ciudad cuya solemne amenaza 
le turbaba sin poderlo remediar. 

Hay un período en cada dia de la existencia de los casados 
durante el cual se hacen mas que de ordinario ilimitadas con- 
fianzas de hechos y sentimientos y en el que estando á solas los 
dos seres se comunican libre y ampliamente las ocurrencias del 
dia pasado. Entonces es cuando el marido informa á su ansiosa 
consorte cómo logró hacer aceptar sus ideas á tal hombre, cómo 
hizo esto en tal parte, qué piensa de los talentos del uno y del 
carácter del otro. Entonces la comunicativa esposa da su pare- 
cer sobre el mismo asunto, fundándose en lo que ha oido decir á 
las individuos que componen su gabinete femenino y esplica por 
qué cree que se le ha engañado en este particular ó ha cometido 
una pifia en aquel otro. Y así como así recontando y arguyen- 
do, discutiendo y comentando, los intereses comunes del feliz 
matrimonio se estrechan mas y mas, sus esperanzas se ven ali- 
mentadas y acaso alguna vez realizadas. 

Algunos amigos á la mesa y una pequeña reunión por la 
noche no habían permitido á Mr. Harding decir ni una palabra 
á su amada Elisa sobre el encuentro de la gitana, y tal vez hasta 
el " momento de intimidad " que he procurado describir, no le 
habría contado la ocurrencia aun estando solos. No por eso á 
la verdad pensaba menos en la horrible visión, y asi que se 
disolvió la tertulia y se retiró á descansar la dichosa pareja le 
contó á su amable mitad todo lo que le había pasado y recibió 
de ella la respuesta que era de esperar de una mujer prudente, 
ilustrada y discreta. Apoyó su primera determinación de no 
dejarse engañar, estrañando su bondad posterior en haber dado 
algo á una persona que tan poco lo merecía, cuando tenia sobre 
todo tres ó cuatro boletas en el bolsillo para las casas donde se 
da sopa á los pobres ; estrañó aun mas que no hubiese puesto á 
la atrevida intrigante en manos del alguacil y ridiculizó la im- 
presión que el aspecto de la bruja parecía haber causado en la 
imaginación de su marido ; refirió un paseo que ella había hecho 
con algunos amigos en Norwood siendo todavía niña y en el cual 
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una de esas mismas mujeres le habla predicho su fortuna sin que 
dí una palabra sola se hubiese realizado ; y en medio de una' 
disertación algo larga combatiendo la debilidad é irreligión de 
dar crédito á ios agügros de tales vagamundas, quedóse profun- j 
damente dormida. 

No asi Mr. Harding ; estaba inquieto y agitado, pensando 
qiM daría cualquier cosa en el mundo por poder recojer la mal- 
dición que habia echado tan locamente á la infeliz mujer. 
Viéndola sin amparo y en la miseria, ¿cómo pudo su pasión 
sobreponerse á su juicio ? | Por qué á la amargura de no darle 
limosna agregó el «acicate de una maldición? Sin embargo, 
ocioso era pensar en lo pasado y fatigoso y mortificado con sus 
reflexiones, al fin acabó por seguir k su compañera en el sueño 
profundo que le hablan producido la estension y el asunto de su 
arenga. 

Vino el dia y el sol radió brillante, esto es, tan brillante 
como puede esperarse en Londres. Llegó la hora de oficina y 
Mr. Harding salió para Somerset House, pero no por la calle de 
Charlotte, pues tal era su miedo de ver á la ominosa mujer. 
Imposible es describir el efecto que le causaba la sola idea de 
encontrarla ; al oir cualquier voz de mujer por detras de él en la 
calle, temblaba y temia ver á su alrededor por miedo de que 
fuese Marta. Volviendo las esquinas iba con mucha cautela y 
cuidado por no encontrarse con ella de repente ; en una palabra, 
adonde quiera que fuese, hiciera lo que le hiciese, sus acciones, 
sus movimientos, sus palabras mismas se resentían y apocaban f 
por el horror de volver á verla. 

La maldición que le echó resonaba sin cesar en sus oidos ; 
cómo ? de tal manera se habia apoderado de él que habia escrito 
sus palabras en un papel que selló : ** Tres veces me verás en la 
vida. Mis visitas serán espantosas ; pero la tercera será la 
última." 

" Calais" no estaba mas hondamente impreso en el corazón 
de nuestra reina que aquellas palabras en el de Harding ; pero 
avergonzado del ascendiente que hablan tomado sobre él, escon- 
dió en el fondo de su escritorio el papel que las contenia. 

Entretanto Federico Langdale era incesante en sus atenciones 
con Maria ; pero como tan á menudo sucede, el brillante cielo 
de sus amores estaba cubierto de nubes. La salud de Maria 
siempre delicada lo parecía aun mas y á veces sus padres cuida- 
dosos con la enferma sentían una solicitud nueva para ellos, por- 
que se le hablan desarrollado síntomas inequívocos de consunción 
que por mas que los médicos los pintasen como lévete á la tierna 
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tnadre y á la dulce niña, los trataban con tan asiduos cuidados 
que alarmaban á los que podian ver los progresos de la fatal 
enfermedad. Tan distante de conocerlo estaba María como que 
se gozaba anticipadamente en las reuniones, placeres y recocijos 
de la primavera entrante, bien que los médicos creían que no la , 
habria de gozar nunca. 

Que el puntillo de Mr. Langdale ó el deseo escesivo de pa- 
recer joven de Mrs. Langdale hubiesen influido para aplazar e! 
matrimonio de María, era ciertamente muy de lamentar. La 
agitación, la sorpresa, las esperanzas diferidas que tenían sin 
descanso el cei^ebro de la joven y el temor y la duda que sin 
cesar agitan á los enamorados, pesaron sobre su espíritu con 
perjuicio de su salud ; mientras que si se hubiese verificado el 
matrimonio, libre en consecuencia de estos temores y disfrutando 
del viaje á Italia que la feliz pareja debía hacer inmediatamente 
después de su unión, se habria restablecido su salud con el 
complemento de su felicidad.. Esto sin embargo no habria de 
suceder. 

Habían pasado tres meses después del encuentro de Mr. Hard- 
ing con Marta; y la costumbre, el tiempo y las ocupaciones 
constantes habían conseguido disipar de su mente los temores 
que al principio le inspiró. Volvió á reír y á ser chancero y t'l^-^^^ 
volvió á tomar la vía mas corta para ir á Somerset House ; mas 
todavía, tan repuesto se hallaba del desusado terror que sintió al 
principio, que fué á su escritorio y buscando el papel en que 
escribió el horrible augurio de la bruja, lo hizo te-izas y lo arrojó 
a fuego con cierta especie de satisfacción real, bien resuelto á no 
pensar mas en asunto tan necio. 

Federico Langdale estaba como de costumbre con su prome- 
tida y con Mrs. Harding, cuando su carruaje fué enganchado para 
conducirlo á Tattersal á donde iba en comisión de su padre para 
ver an caballo ó caballos que pensaba comprar, pues era Fede- 
rico mas que nada peritísimo en negocio de caballos. Mr. Hard- 
ing &\n embargo creía con el refrán que mas ven cuatro ojos que 
dos y el digno padrastro se propuso acompañarle al remate de la 
esquina de Hyde-Park por ser uno de esos días privilegiados que 
hacen de fiesta nuestros oficinistas. La proposición fué aceptada 
con mucho gusto por el joven que en prueba de respeto ofreció 
las riendas á Mr. Harding y saludando á las señoras que esta- 
ban en la ventana, echaron á andar mientras los caballos piafa* 
ban y hacían corvetas despidiendo fuego por los ojos y humo 
por las narices. 

Bien pronto conoció el conductor que los caballos eran supe- 
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ñores á su fuerza, aun poniendo fuera de cuestión su habilidad, 
por lo que al volver la esquina de la calle de Russell propuso á 
Federico tomase las riendas. Por alguna equivocación, hija del 
sobresalto en que estaba Mr. Harding, no tomó Federico las 
riendas en el momento en que todo agitado se las daba y roda- 
ron por el guardapiés entre los dos caballos. Libres así de toda 
sujeción saltaron en el aire y corriendo precipitados estrellaron 
el carruaje contra un poste, lanzando á Federico j á Mr. Hard- 
ing sobre el empedrado. £1 caballo de la derecha pateó deses- 
peradamente al sentir el coche atascado y sin poder arrancar y 
en una de las patadas acertó á dar en la cabeza á Federico. 
Harding que se habia roto el brazo derecho y la clavicula, se in- 
corporó sobre la izquierda y vio á Federico bañado en sangre y 
sin vida al parecer. Los animales enfurecidos volvieron á ar- 
rancar con los restos del carruaje y ai apartarse de su vista este 
objeto el desgraciado suegro divisó, contemplando la escena 

con ojos tranquilos y en actitud inmóvil, á Marta la 

Gitana. 

£s dudoso que la aparición de la horrible visión, unida al 
cumplimiento de su profecía no produjera un efecto mas terrible 
en Mr. Harding que la triste perspectiva que tenia ante sL 
Tembló, sintióse mal y cayó desvanecido sobre el empedrado. 

Al momento fueron ausiliados los dos heridos y llevados con 
gran cuidado á sus respectivas casas. Los sufrimientos de Fe- 
derico Langdale fueron mucho mayores que los de su compañe- 
ro, pues ademas de la grave fractura de ambas piernas su 
herida en la cabeza presentaba el aspecto mas horrible inspiran- 
do serios cuidados á los médicos que le atendian. 

Mr. Harding cuya vida reposada era muy favorable á su cu- 
ración, sufrió comparativamente mucho menos: una fractura 
simple del brazo y la dislocación de la clavicula (á esto se redu- 
cía su mal) gracias á un tratamiento esmerado y á la rígida 
observancia de los preceptos facultativos, se declararon muy 
luego en estado de mejoría. Pero habia recibido otra herida 
que ningún médico podia curarle ; su imaginación estaba fuer- 
temente sobresaltada con la persuasión de que la mujer cuya 
rabia le acosaba, podia cuando no h£u;er, al menos predecir el 
mal y tenia que verla dos veces mas en su vida antes de que se 
cumpliesen todas sus profecías. Aunque se encontró mas alivia- 
do luego que comunicó á la señora Harding como habia visto á 
la gitana en el momento del accidente, le era imposible reponer- 
«e del golpe que habían recibido sus nervios y en vano trataba 
de apartar de sí la idea indeleble de que habria de volver á verla^ 
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Permaneció Federico Langdale por algún tiempo en est&do 
muy precario. No se admitía en su cuarto visita alguna y pa 
saron dos largos meses en que no pudo verle su amante María, 
ni escribirle ni saber de él, al paso que su constitución iba deca- 
yendo gradualmente por efecto de la constante inquietud y los 
pesares. 

Mr. Harding entre tanto se iba reponiendo con rapidez, pe- 
ro su moral no corria parejas con su salud : el miedo que tenía 
de salir de su casa, el temblor que se apoderaba de él al sentir 
llamar a la puerta ó al ruido de las pisadas que se acercaban, 
creyendo que podía ser el basilisco de Marta, superan á toda 
ponderación, y el aspecto de su pobre María no concurria á di- 
sipar la tristeza que le rodeaba. 

Cuando por último se halló Federico bastante repuesto para 
recibir visitas, María no estaba bastante buena para salir á ver- 
le ; acercábase con demasiada rapidez á una muerte prematura 
y aun el mismo médico parecía deseoso de ir preparando á sus 
padres para lo peor que pudiera sucederles. Ella por el contra- 
rio, llena de las previsiones características de esa enfermedad, ha- 
blaba sin cesar de su dicha futura cuando Federico estuviese 
bastante fuerte para visitarla. 

Al fin los médicos aconsejaron un cambio de aires, consejo 
á que se atendió inmediatamente, pero, ay de mí I demasiado 
tarde ! Tanta era la debilidad de la pobre enferma que al po- 
ner á prueba sus fuerzas se vio que era imposible moverla. 

B>!^ tan terrible estado, separada de él, para quien ella lo era 
todo, la dulce niña iba languideciendo y la vida parecía revoló-^ 
tear sobre sus mejillas encarnadas, mientras sus ojos se hundían 
y sus labios secos temblaban á la impresión de los padeci- 
mientos. 

Por último se convino en que Federico Langdale la visítaria 
al día siguiente ; sus diversas fracturas habían sido reducidas y 
la herida de la cabeza había tomado una apariencia favorable. 
Se alistó el coche para llevarlo á la una y el médico recomendó 
encarecidamente que se preparase á María para la visita con un 
día de anticipación. Los que son padres, y ellos solos, pueden 
comprender la tierna solicitud, el solicito cuidado con que tanto 
el padre como la madre procedieron á este paso tan importante, 
s^guc creían los médicos, para su restablecimiento ; emplearon 
cuidados infinitos para que la alegría se deslizase gradualmente 
en el corazón de la niña enferma y para evitar cualquier desgra- 
cia que pudiese resultar de un golpe inopinado. ..• ¿^-<kjixi 

Sentándose á su lado hablaron de Federico. Mana tomó 
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parte en la conversación, se incorporó en la cama, poco á poco 
6e fué animando con la esperanza de que volveria á verle, esta 
esperanza fué cambiándose gradualmente en certidumbre, ha- 
blóse del plazo en que podría suceder, este plazo fué acortándo- 
se, la impaciente niña supo la verdad, supo que lo volveria á ve' 
al dia siguiet3(te, deshízose en un mar de lágrimas y se dejó caer 
sobre la almoada.^ 

En este momento el sol que irradiaba en todo su esplendor 
brilló en el cuarto é iluminó con fuerza su fisonomía coloreada 
por la sangre. 

— Baja la cortina, mi querido, — dijo Mrs. Harding á su 
esposo. Harding se levantó y corrió la persiana. 

Un grito de horror se le escapó : — Ahí está ! esclamó con 
agonía. 

— Quién ? — le preguntó su mujer asombrada. 

— Ella 1 ella 1 la horrible mujer! 

Mrs. Harding se acercó á la ventana y descubrió en la acera 
opuesta de la calle, con los ojos fijos atentamente en la casa, á . . . 
Marta la Gitana, 

— Baja la persiana, amor mió, y vente acá, vente, te lo su- 
plico, — dijo Mr. Harding. 

Harding corrió la persiana. 

— I Qué desgracia nos amenaza ? Qué infortunio nos aguar- 
da ? — dijo sollozando. ' 

Un grito agudo de su esposa que había vuelto al lado de la 
cama fué la respuesta á esta dolorosa pregunta. 

María estaba muerta ! 

De tres veces dos había visto á aquel horrible demonio en 
carne humana ; cada visita (como ella lo pronosticó) debía supe- 
rar á las demás en magnitud y horror ; i cuál superaría á esta ? 

Allí ante los añijidos padres yacía la inocente niña sepultada 
en el sueno profundo de la muerte ; ni el uno ni la otra creían 
que aquello fuese cierto, parecíales una pesadilla espantosa. 
Harding como loco dejaba el cadáver de su hija querida para ir 
á la ventana que acaba de dejar. Marta se había marchado, 
pero la oyó cantar una alegre canción salvaje al estremo opuesto 
de la calle. 

Ijlamóse á los criados, se acudió á los médicos, pero tarde 1 
A los desventurados padres no les quedó mas recurso que llorar 
á su adorada María perdida para siempre. Jorge, su tierno y 
apasionado hermano que estaba en Oxford, abandonó precipita- 
damente tx)dos los honores académicos que le esperaban, para 

seguir hasta la tumba á su hermana querida. 

.1 
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No menos efecto produjo esta muerte en Federico Langdale, 
supúsose que jamas se repondría de un golpe tan grande v en 
un momento tan inesperado, pues por mas que la delicada cons- 
titución de María fuese una fuente perene de temor j solicitud, 
los últimos síntomas hablan tomado un aspecto favorable en los 
postreros dias de su vida y reanimado bis esperanzas de salva- 
ción que conservaban siempre los que tan tiernamente la hablan 
amado. Jamas supe cosa alguna de este infortunado joven hasta 
que tres años después vi anunciado en los periódicos que se 
habia casado con la hija única de un Baronet del Oeste. 

La muerte de María y el miedo que su padre tenia á la 
tercer visita de Marta produjeron un cambio completo en los 
asuntos de la familia. Por medio de fuertes empeños consiguió 
Harding que su hijo fuese nombrado suplente en el destino que 
él desempeñaba, y una vez conseguido este objeto resolvió salir 
de Inglaterra por una temporada, abandonando un vecindario en 
el que estaria perpetuamente espuesto al peligro que ya estaba 
convencido era inseparable de su próxima entrevista col la 
hechicera. 

Por supuesto que Jorge, abandonados sus estudios clásicos, 
se mudó de Oxford y á la temprana edad de diezinueve años 
entró en la vida oficial activa, no á la verdad por el departa- 
mento especial que su madre habia escojido para su estreno ; y 
pudo observarse que los Langdales después de la muerte de 
María no solo se abstuvieron de frecuentar á los Hardings mien- 
tras permanecieron en Inglaterra, sino que los modales altaneros 
del hombre adinerado se fueron cambiando rápidamente en el 
olvido absoluto de toda promesa, ni aun condicional, de ejercer 
influjo alguno por su hijo. 

En vista de lo cual pensó Mr. Harding que obraria con pru- 
dencia al tratar de colocar á su hijo en un puesto en que an- 
dando el tiempo pudiese quizá alcanzar una situación que con 
su renta le diese para vivir como caballero y establecerse venta- 
josamente. 

Hechos todos los arreglos que se habia propuesto el bonda- 
doso padre, salió la triste pareja para un largo viaje por el con- 
tinente, y no queda duda de que su ánimo se recuperó con ra- 
pidez después que estuvieron seguros de no encontrar á Marta. 
Alivióse y fué calmando el pesar de la muerte con el curso 
natural del tiempo y el tranquilo matrimonio se estableció en 
Lausana, ** olvidando al mundo y del mundo olvidado, " menos 
de su hijo escelente y ejemplar cuyas buenas cualidades parece 
cautivaron á una muchsu^ha notablemente bella, vecina suya, 



MARTA LA GITANA. 169 

onya madre parecia estar no menos prendada de las rentas del 
joven. 

Parecia, j es estraño, que en este asunto de amor no había 
dificultades que vencer, ni obstáculos que superar j el permiso 
de ios Hardings (pedido en una carta en que también se les ro- 
gaba viniesen á presenciar la ceremonia, si en ella llevaban gus- 
ta) había sido conseguido por Jorge. Al terminar el segundo 
año después de su partida padres é hijo estaban de nuevo reu- 
nidos en aquella casa cuya vista les traía á la memoria su des- 
graciada hija y su melancólico destino, dolorosamente unido en 
el alma de Mr. Harding á la pdiosa gitana. 

Habíase roto sin embargo el hechizo, pues en los dos últi- 
mos anos era probable que Marta hubiese muerto ó desapareci- 
do del vecindario. Los gitanos son una tribu errante y |por 
qué habría de ser ella la escepcion de la regla general ? De 
este modo aplacaba la Sra. Harding las renacientes aprensiones 
y el renovado malestar de su marido, y lo logró tan bien que 
cuando llegó el día de la boda y sonaron las campanas y volaron 
las cintas por el aire, su rostro estaba lleno de sonrisas y besó 
cariñosamente la ardorosa mejilla de su futura nuera con un 
sentimiento algo parecido 4 la dicha. 

Tuvieron lugar las bodas en aquella época del año en que 
familias y amigos se reúnen con júbilo y buena armonía, en 
que se olvidan todos los pequeños resentimientos y el alegre 
fuego y la suntuosa mesa anuncian que han llegado las Pascuas 
y los plácemes y felicitaciones están á la orden del día. 

Desgraciadamente sin embargo en este matrimonio de la se- 
ñorita Wilkinson con Jorge Harding no me es licito añadir co- 
mo historiador que salieron de la ciudad en un coche de viaje 
para pasar la luna dé miel. Tres ó cuatro días solamente de li- 
cencia fuera de la oficina se consagraron al festejo de las nup- 
cias, y se convino en que toda la reunión, asi como las ramas 
mas jóvenes de los Wilkinsons, sus primos hermanos, primos 
segundos, etc., se volverian á juntar para Reyes á celebrar en fa- 
milia la vuelta de los novios. 

Cuando hubo llegado aquella noche era un gusto ver la ca- 
ra de pascuas de los muchachos, daba gozo verlos gozar. Le» 
alegría estaba en su punto y la noche se pasó agradablemente. 
Mr. Harding rodeado de sus jóvenes huéspedes se sonreía y por 
un instante olvidó sus penas ; con todo, cuando paseaba la vista 
por la sala no pudo contener un suspiro recordando que allí 
mismo, algunos años antes, su querida María había reunido á 
BUS amigos para celebrar la misma fiesta. 

8 
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Anuncióse temprano la cena y la alegre comitiva bajó al sa* 
Ion donde estaba servida la mesa con la abundancia de la clase 
media. Descollaba en el centro el grande objeto de la fiesta, 
un gigantesco pastel de Reyes ; Reyes y Reinas dorados se en- 
trelazaban sobre dulces color de escarlata y corazones de azúcar 
brillaban entre trofeos de la misma sustancia. 

Muchas y profundas fueron las heridas que recibió la enor- 
me masa y á cada convidado se le iban los ojos detras del peda- 
zo que le estaba destinado, por el esplendor radiante que cubría 
su helada superficie. Distribuyéronse cartas con figuras ador- 
nadas de sentenciosos dichos y motes espresivos ; por una de 
esas pequeñas trampas siempre recibidas en tales reuniones, Mr. 
Harding fué proclamado Rey y la novia Reina, y hubo tan en- 
cantadoras bromas y tan inocentes regocijos que él miró á su 
esposa con ojos de placer, placer que muy frecuentemente habia 
ella buscado en vano sobre su rostro desde la muerte de su que- 
rida hija. 

Concluida la cena dieron las doce y los viejos indicaron á 
los mozos que era hora de retirarse. Pidió el Rey y se le con- 
cedió próroga de media hora. La Sra. Harding debia cantarles 
aquella noche la canción de Las Pobres Solteronas, coplas anti- 
guas que de uso y costumbre habia ella cantado todos los años 
desde niña en esta ocasión ; asi que, reclamada la oferta hubo 
silencio y la señora con el aire de cortedad, acompañado de una 
tosecita amanerada, que sienta tan bien á una muchacha de me- 
jillas gordiflonas y lozanas, se preparaba á empezar el ve- 
nerable canto, cuando resonó en toda la casa un ruido semejante 
al de la caida de una bala de á cuarenta y ocho. Parecía bajar 
rápida y violentamente desde el techo de la casa por todas las 
escaleras. Pasó por la pieza en que estaban reunidos y siguió 
en su impetuosa carrera hasta. el sótano. En el momento 
en que salia de la sala se abrió la puerta de repente co- 
mo si la hubiese empujado algún viento, quedándose entre- 
abierta. 

Todos los niños se pusieron inmediatamente en pié apiñán- 
dose alredor de sus madres. Mrs. Harding se levantó y tocó la 
campanilla para averiguar la causa de aquel estallido. Su nue- 
ra, pálida como la muerte, dirijió la vista hacia Jorge ; solo 
una persona en la reunión permaneció inmóvil, sin respiración. 
Fué el viejo Harding cuyos ojos fijos al principio con espanto 
en la puerta entreabierta se fueron dirijiendo lentamente á lo 
largo de la pared y en dirección á la chimenea, donde permane* 
cieron clavados, 
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Cuando vinieron los criados dijeron que efectivamente habían 
oído el ruido, pero que pensaron que había sido arriba. Harding 
miró á su esposa, volviéndose al criado observó con indiferencia 
que debia ser algún ruid^ en la calle y despidiéndolo rogó á la 
novia que continuase la canción. Hízolo, pero los niños se ha- 
bian alarmado demasiado para poder, gozar y tenia el ruido al- 
go tan estraño y sobrenatural que aun los mas viejos á pesar 
de no querer mostrar recelos delante de sus hijos; se dieron por 
muy satisfechos cuando se vieron en casa. 

Luego que se retiraron los huéspedes y la mujer de Jorge 
tomó su vela para recojerse, su suegro la besó con cariño y pi- 
dió al Señor que la bendijese. Después se despidió de su hijo 
ó hizo una plegaria tan ferviente por su felicidad y apretándolo 
contra su corazón le dijo adiós con tal cariño, que para el joven 
fué aquello inesplicable, tratándose de un caso común de sepa 
ración temporal. 

Cuando Harding llegó á su dormitorio dijo á su esposa que 
se preparase para alguna gran calamidad. 

— Qué será, dónde caerá la sangre, eso yo no lo sé ; pero 
esta noche nos amenaza. 

— Mi vida I — esclamó Mrs. Harding — ¿ qué nuevo capricho 
es ese ? 

— Elisa, amor mió! — contestó el marido en tono de inespli- 
cable angustia — ^la he visto por la tercera y última vez. 

— A quién ? 

— ^A. . . . Marta la Gitana ! 

—^Imposible 1 — dijo Mrs. Harding, — tú no has salido hoy 
de casa. 

— Es verdad, mi querida, pero la he visto. Cuando oimos 
aquel tremendo ruido en la cena al abrirse sobrenaturalmente la 

puerta la vi. Fijó sobre mí aquellos espantosos ojos que 

tiepe ; siguió hacia la chimenea y se paró en medio de los niños 
y allí estuvo hasta que entró el criado. 

— Mi querido esposo ! — esclamó Mrs. Harding, — eso no es 
mas que un desorden de tu imaginación. 

— Sea lo que fuere, la he visto, humana ó sobrehumana, na- 
tural ó sobrenatural, allí estaba. No disputaré sobre una cosa 
en que me parece que no he de merecer mucho crédito ; todo lo 
que te pido es que ores con fevor, tengas fe y esperemos en- 
tonces evitar la desgracia, sea cual fuere. 

Besó tiernamente á su esposa en la mejilla y después de 
una hora ó dos de agitación febril y nerviosa se quedó dor 
mido. 
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De aquel sueño jamas despertó. Al dia siguiente por la 
mañana le encontraron muerto en la cama. 

— Si le arrebató á la vida, — añadió el que me lo contaba, — - 
la fuerza de la imaginación, unida al ruido inesperado, no lo sé 
yo, pero estaba muerto. 

Contábame esta historia mi amigo Ellis yendo una tarde de 
la Cité á Harley-street ; y cuando llegaba á este desenlace nos 
hallábamos en Bedford-square en la esquina oscura y triste en 
que remata Caroline-street. 

— y esta, — dijo Ellis señalando con el dedo— es la calle 
donde ocurrió el lance I 

— ^Vaya I vaya ! — le contesté, — sabes contar el cuento, pero 
supongo que no contarás con que yo lo crea como palabra 
sacramental. 

— Créelo, — ^me contestó, — tan impuesto estoy del asunto co- 
mo que fui uno de los convidados la noche de Reyes y oí el 
ruido. 

— Pero no viste él espectro ? — esclaraé. 

— No, — contestó Ellis, — en verdad no lo vi. 

— Ni nadie tampoco, lo juraría. Un paso rápido resonó 
entonces á mis espaldas. Medio me volví para dejar pasar al 
que venia, y vi una mujer envuelta en un rebujo encamado, cu- 
yos ojos brillantes y negros, iluminados por el reflejo de un fa- 
rol que quedaba sobre su cabeza, me deslumhraron completa- 
mente. Quedé aterrado. ** No olvidéis, caballero, os lo suplico, 
á Marta la Gitana,^^ — dijo la pordiosera. 

Aquello fué como un rayo. Al instante meti la mano al 
bolsillo y sin demora le di una moneda de cinco chelines. 

— Gracias, mi buen señor, — dijo la mujer ; y lanzando una 
carcajada de risa despreciativa se metió por la calle Caroline 
hacia la de Russell, cantando ó mas bien aullando una canción 
salvaje. 

Desde entonces no iie vuelto á pasar de noche por la esqui- 
na sombría de Bedford-square. Th. Hook, 
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j^Áj^^ vfli*v*»4M*. Los simones y ^carruajes suben y bajan qqii gran ruido |por} 

.a calle sucediéndoseP'rápidamente^-íy los golpes repetido^^que t<íWí> 
resuenan^^^££ula casa de enfrena anuncian que hay ¡una] gran 
reunión enJiLjlfi nuestro^)vecino^) Sabemos que es un ¿ail§ 
porque vjmas(á]un hombre quitando* la alfombra de la sala 
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mientras estábamos almorzando esta mañana, y si se necesitasen ^^^^^ 

rfvjc fias pruebaQ á decir ^verdad, acabamos de ver Cájhina de las ¿U^^'c*»-* 2 
señoritas peinándolas una joven junto á la ventana oel dormito- «4w.¿ír.^W 
riof con una esplendidez no acostumbrada jjlque (solo)(un baije 

podria)ju8tificar.' («V--^* u-^; ^ ^ 

El amo de la casa es un empleado ; lo conocemos eii el corte 
del fraque, el lazo de la corbata y el aire de satisfacción con que 
anda.*^ ^ ^ 

^»JU . Oiga! *Pn cabriolé. (EsteJ es (algún jóve^ ^dependiente de e¿-Q¿,^t-**^ 

alguna ofícma, una especie de joven estirado que viene de botas 
•-f-»" y trae los zapatos en el bolsillo de su fraque, cuyos za^tos se ¿£ 
i.,wi.«4«e8tá(poniendó)[ahora mismo) en la antecámara. Ahora lo anun- 
4vo cia^'en el corredor jun^hombre de casaca azul que es un criado f 
disfrazado de la oficilía. f^^— s-"-^*^''-*-*^^^) 

El hombre del'^primer descanso lo precede hasta la puerta -^-^ 
del salón. *'E1 Sr. Tupple!" — ^grita el criado. — ¿Cómo va, 
Tuppie ? — dice el amo de la casa^adelantándose de la chimenea 
delante^ejla.cual estaba hablando &e^politica mientra^ se calen- 
¡cLssíf taba. — Mi querida^l Sr. Tuppie (saludo cortés de la dueña de la 
casa) ; Tuppie, mi nija mayor ; Julia, mi querida, el Sr. Tuppie ; 
¡r-*-^ Tuppie, mi o\x& hija ; mi hijo, caballero. Tupplej8e]estriega(la8 
inanos Ycon fuerza ) y se rie como si fuese una cosa muy chistosa y 
sigue haciendo cortesías sin cesar y dando medias vueltas hasta 
que es presentado á toda la familia ; se sienta en una silla colo- 
cada junto á uno de los estremos del so& y rompe una conver- 
sación miscelánica con las señoritas sobre el tiempo, los teatros, 
el año pasado y el ultimo asesinato y el globo aereostático y las 
mangas de las damas y las fiestas de la estación y otros grandes 
asuntos de la charlería social. 

Agradable persona la del Señor Tuppie, perfecto galán con 
las damas, y tan buen compañero, cáspita ! A fe de hombre I 
nadie entendió nun:;a las chanzas de papá tan bien como el 
8r. Tuppie, que reventaba de risa á cada nueva salida. Tertulio 
como él que sabe hablar de todo I y aunque al principio parece 
algo alegre y un si no es frivolo, es tan romántico y tiene tanto 
sentimentalismo 1 Adorable hombre. No muy favorito, que 
digamos, de los jóvenes los cuales se ríen de él y afectan despre- 
ciarlo ; pero todo el mundo sabe que es por envidia, y allá se las 
hayan en despreciar sus méritos, pues la mamá dice que á cuan- 
tos banquetes diere lo convidará, aunque no sea mas que para 
entretener á los convidados entre uno y otro mantel y para 
distraerlos cuando ocurre un retardo inesperado en la cocina. 
£n la OBna el Sr. Tuppie se exibe aun mejor de lo que lo 



174 KL AÑO NUEVO. 

nace en la noche y cuando papá ruega á sus convidados que 
.leñen sus vasos para un brindis al año nuevo, el Sr. Tupple 
tiene tal gracia para insistir en que todas las jóvenes llenen sus 
vasos á pesar de sus repetidas afirmaciones de que no podrán 
nunca de modo alguno vaciarlos hasta el fondo ! Después 
cuando pide permiso para decir dos palabras sobre el brindis de 
papá, hace uno de los mas brillantes y poéticos discursos que se 
puedan imaginar sobre el año nuevo y el año pasado. Después 
de beber por el brindis y cuando las señoras se han retirado, el 
Sr. Tupple propone que cada caballero le haga el favor de llenar 
su vaso, porque tiene que echar un brindis ; á lo cual todos los 
presentes dicen : Bravo ! bravo I y corren las botellas en re- 
dondo, hasta que informado el Sr. Tupple por el amo de la casa 
de que todos están listos esperando el brindis, se levanta y re- 
cuerda á los caballeros presentes cuan encantados han estado 
por la deslumbrante reunión de elegancia y belleza que presen- 
taba aquella noche el salón y cuan halagados sus sentidos y sus 
corazones cuan cautivos por la seductora concentración de las 
gracias femeninas que hacia poco se encontraban en el comedor. 
(Brillantes muestras de aprobación.) Por mas dispuesto que 
estuviese á echar de menos la presencia de las señoras, bajo otro 
concepto, no podia menos de recibir algún consuelo al reflexionar 
que la misma circunstancia de no estar ellas presentes le permi- 
tía echar un brindis que de otro modo no ppdria echar ; el 
brindis era (pidió permiso para decirlo) "A las señoras 1" 
(Grandes aplausos.) Las señoras ) entre las cuales se distinguen 
las fascinadoras hijas de su escelente huésped por su belleza, sus 
talentos y su elegancia. Rogaba á los caballeros bebieran hasta 
las heces por este brindis : *^ Las damas y un feliz año nuevo 
para ellas." (Prolongada aprobación durante la cual se oye el 
ruido de las niñas que en el salón bailan unas con otras una 
contradanza española.) 

Apenas han cesado los aplausos consiguientes á este brindis 
cuando un joven de chaleco color de rosa, que estaba sentado en 
una cabecera de la mesa, principia á moverse impaciente dando 
á conocer sintomas violentos de un deseo latente de dar suelta 
á, sus sentimientos en un discurso, lo cual observado por el des- 
pierto Sr. Tupple resuelve adelantársele hablando él mismo. 
Pénese en pié nuevamente con cierto aire solemne de importan- 
cia y confía en que le será permitido echar otro brindis (Inespli- 
cable aprobación y el Sr. Tupple continúa) : está cierto de que to- 
dos se sienten profundamente conmovidos por la hospitalidad, — 
por el esplendor, mejor dicho, — del recibimiento que les han 
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hecho su digno anfitrión y su señora. (Frenéticos aplausos.) 
Aunque aquella es la primera vez que él ha tenido el gusto y el 
placer de tomar parte en tan amable reunión, hace mucho 
tiempo que conoce intimamente á su amigo Dobble ; ha tenido 
con él relaciones de negocios ; quisiera que todos los presentes 
conociesen á Dobble como él lo conoce. (Una tosecita del 
huésped.) Él (Tupple) puede ponerse la mano sobre el corazón 
para decir que está* seguro de que mejor hombre, mejor marido, 
mejor padre, mejor hermano, mejor hijo, mejor conocido en - 
cualquier situación de la vida, mejor que Dobble, dice, jamas se 
ha visto. (Grandes voces de Bravo !) Esta noche lo han gozado 
en el apacible seno de su familia ; viéranlo por la mañana en 
los negocios enredados de su oficina. Tranquilo cuando lee los 
periódicos de la mañana, inflexible cuando echa una firma, digno 
en sus respuestas á los estranjeros que le solicitan, deferente en 
sus relaciones con los superiores y majestuoso en su conducta 
con los inferiores. (Aclamaciones.) Y cuando paga tan mere- 
cido tributo á las escélentes cualidades de su amigo Dobble, 
g qué dirá al tratarse de la Señora Dobble ? Tendrá que espa- 
ciarse en el elogio de esta amable mujer ? No, pondrá á salvo 
los sentimientos de su amigo Dobble ; no lastimará la modestia 
de su amigo si él tiene la bondad de permitirle tener el honor 
de llamarle así, el Sr. Dobble, menor. (En esto el Sr. Dobble, 
menor, que estaba muy ocupado en ensancharse la boca hasta 
un tamaño un tanto cuanto considerable para atacar en ella una 
naranja especialmente hermosa, suspendió la faena y tomó un \^-^'-f-\ 
aire conveniente de profunda melancolía.) Dina simplemente (y 
está seguro de que es una opinión en la cual se hallan de acuerdo 
todos los que le oyen) que su amigo Dobble es superior á todos 
los hombres que ha conocido, como la Sra. Dobble es superior á 
todas las mujeres que ha visto (con escepcion de sus hijas) y 
terminará brindando á sus dignos " Huésped y huéspeda y que 
puedan gozar muchos años mas de vida." 

Con aclamaciones se bebe á este brindis y toda la reunión 
se ira donde las señoras en la sala. Los jóvenes que antes de 
cenar andaban encojidos y sin bailar encuentran lengua y pa- 
reja ; los músicos prueban con señales inequívocas que han tes- 
tejado en grande al año nuevo mientras los convidados estuvie- 
ron ausentes, y el baile se prolonga hasta una hora bastante 
avanzada de la primera mañana del año nuevo. 

DlCEENS. 
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'* Varías cosas se necesitan para traducir del francés ,al castellano nna 
comedia. Primera, saber lo qne son comedias ; segnnda, conocer el teatro 
7 el público francés ; tercera, conocer el teatro j el público español ; cnarta, 
saber leer el francés ; 7 quinta saber escribir el castellano. Todo eso se ne- 
cesita 7 algo mas, para traducir una comedia, se entáende bien ; porque pa- 
ra traducirla mal, no se necesita mas que atrevimiento 7 diccionario : por 
lo regular el que tiene que servirse del segundo, no anda escaso del pri- 
mero • 

**.... Traducir bien una comedia es adoptar una idea 7 un plan ágenos que 
estén en relación con las costumbres del pus á que se traduce 7 espresarlos 
7 dialogarlos como si se escribiera originalmente ; de donde se infiere que 
por lo regular no puede traducir bien comedias quien no es capaz do escri- 
birlas originales. Lo demás es ser un truchimán]^ sentarse en el agujero 
del apuntador 7 decirle al público español : JHoe Mr, Seríbe, etc. etc." 

Labra. 

Al copiar estas sentencias de un juez peritísimo sea licito decir que la 
siguiente no es una traducción para el teatro sino para un libro de estadio : 
salvedad que viene mu7 á cuento para que no se tenga una idea equivocar- 
da sobre las pretensiones de la parte española del Potígiloto, 
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ORAMAl Y poesía. 



XCn.— LOS DOS THOMPSONS. 

POB CAROLINA BOADEK 



&. DOOTOB SOOTHEM. 

Julia, 8a bija. 
Guillermo Thompson 1. 
Guillermo Thomfson 2. 



PERSONAS. 

Tomas, Criado del Dr. SoothflOflL 
Un Alguaoii.. 
Un Sirviente. 



ACTO I. 

Escena I. — Vista de Michmond, el puente, etc, — Casa del Doc- 
tor SOOTHEM. 

M Doctor y Tomas que salen de la casa. 

Doctor, i Has limpiado la vajilla, Tomas ? has sacado el 
cristal de talla y lo has preparado todo para el convite de hoy I 

Tomas, Sí señor. 

Doctor, Muy bien ; vete entonces donde Jacob, el jardinero, 
y dile qué mande flores á casa y que tome las mejores frutas 
del huerto para los postres y. . . . oye I . . . . i encargaste el hielo 
donde Hampton para enfriar el vino ? Los ciudadanos son des- 
contentadizos. 

Tam, Todo está hecho, señor. 

Doctor, Pues vete. Escucha ! eh ! Por poco se me olvida. 
A Wilson que prepare el cuarto de ventana con rejas para el 
nuevo enfermo ; como es sumamente inofensivo no le enviaré á 
otra parte. Pobrecito ! solo se ñgura que va á casarse con algu* 
no rica her dera española. Llámate á mi hija. [Tomas entra 
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en la easaJi Ahora será preciso que vaya á ver mis enfermos y 
después á la ciudad. No, que tengo de esperar para recibir é 
mi joven amigo, como es estranjero. Pero. . . Julia I Julia I 

Julia que sale de la casa. 

JuL i Me necesita Y., papá ? 

Doctor, Si te necesito? Pues seguramente, ¿para qué te 
habría de llamar ? Supongo que aun no has concluido tu to¿- 
lette^ ni te has peinado á tu gusto. ¿ Cuántos trajes te probas- 
te hoy antes de decidirte por este ? 

JuL Ninguno, señor; no he procurado parecer mejor que 
de costumbre. Para qué ? 

Doctor» Cómo para qué ? Porque tu futuro mando debe 
venir hoy, lo estoy esperando por momentos y tú querrás por 
supuesto darle golpe á primera vista. 

Jtil, No señor, no ; por el contrarío deseo que guste de mi 
tan poco como yo de él, para que se vuelva por donde vino. 

Doctor» Mira, Julia! no me provoques á usar de medios 
coersitivos, porque los usaré. Su padre y yo hemos hecho to- 
dos los arreglos preliminares por medio de cartas y habréis de 
casaros, ya os petéis ó no. . Sobre que todo ese desgano es ton- 
tería ; ni jamas le viste tú ni yo tampoco ; pero su padre me di- 
ce que es un guapo chico. ... un lince para los negocios. 

JuL Oh I si, juraría que es un chico muy hábil. 

Doctor, Será muy ríco y esto es de mayor peso. Pero ya 
me sé yo lo que te tiene tan desganada : aquel tunante del bai- 
le de máscaras que te ha trastornado la cabeza; tanto lo cono- 
ces tú como yo al Gran Tamerlan de Persia, pero te ha trabu- 
cado el meollo porque baila bien y te dijo media docena de 
necedades al pido porque no te habia visto la cara. 

JuL Dispense Y., papá, si me la vio. 

Doctor, No me hables mas de él y anda á ver si el cuarto 
del Sr. Guillermo Thompson está bien arreglado. ¿ Has puesto 
flores en los floreros ? 

JuL Ay I ay 1 se me olvidaba I Allá voy. ySale, 

Doctor, Se te olvidaba I A. ti se te olvida todo. [Oyese 
fuera el ruido de la trompeta de diligencia^ el chasquido del látU 
go^ etc,'] Aqui está el carruaje I Tomas I Jacob 1 ea ! pronto ! 
uno aquí 1 [Tomas sale de la casa,"] Tomas, corre al carruaje y 
pregunta si está en él el Sr. Guillermo Thompson, y condúcelo 
aqui. 

Tomas conduciendo al Sr, Guillermo Thompson qite se res* 
.. iriega los ojos como si acabara de levantarse asustado. 
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Doctor. Guapísimo chico, á fe mia. Estoy seguro que Ju- 
lia se dará por satisfecha de mi elección. 

Ohíill. 1. [Viendo á todas partes muy sorprendido^ ¿Qué 
significa todo esto ? dónde estoy ? 

Tom, A la puerta de mi señor, caballero ; lo está aguardan- 
do á V. 

Ouill, 1. Me está aguardando I Dime, muchacho, quién 
ee tu señor ? 

Tom, El Dr. Soothem. Lo está esperando á Y. si su nom- 
bre de V. es el Sr. Guillermo Thompson. 

Eiitra el cochero con una maleta^ una canasta de vino y un ce^ 
to de pescado que pone en medio del proscenio, 

Guill, 1. Mi nombre es Guillermo Thompson, no cabe du- 
da, pero yo debo estar'soñando todavia. ¿ Qué lugar es este, 
mozo ? . 

Tom, Richmond. 

Guill. 1. Richmond I Pues hace pocos minutos que estaba 
yo en un café de la calle de Picadilly. 

Doctor, i Por qué no entra ? [Se acerca,"] Le ruego á V. 
que entre, mi querido señor. En el alma me place yerlo á Y. 
por acá. [Le da la mano.] Cuan bondadoso es Y. en haber 
venido como ofreció 1 Me temo que el coche le haya cansado 
mucho. 

Guill, 1. Absolutamente, no lo he sentido. [Aparte,] Pe- 
ro, qué significa esto ? 

Doctor, Hazte cargo, Tomas, de todo lo de este caballero, 
con cuidado; aquí, [acercándose á los bultos,] te daré una 
mano. 

Entra Tomas en la casa con la maleta y vuelve, 

Guill,. 1, i Cómo diantres me encuentro aquí I Esto es que 
he vuelto á las andadas de pasear dormido. Pero asi mismo, 
I cómo puede este señor tan atento, á quien jamas he conocido, 
saber mi nombre y estar esperándome? Misterio como este! 
Ahí viene una señora. [Entra-ixsiAK que viene de la casa,] 
Por vida del Dios Baco I esta es mi dulce desconocida del baile 
de máscaras, la misma que he estado buscando por toda la ciu« 
dad. El misterio se complica. [Saluda á Juua. 

J'ul, [Le hace una cortesía y se acerca. Aparte.] Mi ama- 
ble pareja I Cómo está aquí ? Puede ser que sea mi novio. 

Doctor. [Acercándose,] Perdone Y., Sr. Thompson. Per- 
mítame Y. que le presente á mi hija. Julia, este es el hijo de 
mi mejor y mas antiguo amigo, por lo cual espero que le obso* 
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quiarás mucho ; asi que le conozcas mejor, lo harás por su mé- 
rito personal. Pero no me ha escrito mi viejo camarada? 
Tiene Y. alguna carta suya para mí ? 

Guill. 1, [Aparte.] Ojalá la tuviera ! . . . . que ya me sacA- 
ría de apuros. [¿í¿o.] No señor. 

Doctor. Veo que estas canastas son para mi ; quizá en al- 
guna de ellas venga la carta. ¿Qué contienen, mi querido 
amigo ? Mucho tengo que agradecer tan fina atención, y algún 
trabajillo le habrán dado á Y. 

GuilL 1. Ninguno absolutamente, créalo Y. Mejor será 
que Y. las abra. [Aparte,] Cómo son para él no hay cuidado. 

Doctor. ¿ Y es algo que se eche á perder? 

Guill. 1. i Qué le diré ? La una parece de pescado. [-4Zto.] 
Di la orden de poner un poco de pescado. No sé si lo han 
hecho. [Tomas abre la canasta. 

Doctor, [Examinando su contenido.] Hermoso bacalao ! 
Mi querido Sr. Thompson, no pudo Y. traerme una cosa que 
mas me guste, porque no se consigue en la ciudad. 

[Tomas lleva las canastas á la casa. 

Guill. 1. [Aparte.'] Situación mas rídíclila 1 

Doctor. [Leyendo.] " Mi querido amigo. Mi hijo, portador 
de esta carta, le entregará un bacalao. Espero que la muestra 
agrade tanto á Y. como á su hija." [ Viendo á Guillermo.] 
Y mucho que si, por supuesto I 

Guill. 1, [Aparte.] Pues no me está tomando por bacalao ! 

Doctor. [Leyendo.] " Le aseguro á Y. que está acabadito 
4e pescar." 

Guill. 1. [Aparte.] Sí, acabadito, y sin pensarlo. 

Doctor. [Leyendo.] " Lleva también una canasta de cham- 
paña de regalo para Y. Espero que me avisará Y. si mi hijo, 
el bacalao y el champaña han llegado sin novedad y cuándo 
se acabará el ^unto que lo lleva á esa. 

" Su afectísimo, 

" Guillermo Thompson. 

" P. D. No retarden la ceremonia, sé lo que me digo." 
Guill. 1. [Aparte.] La ceremonia? qué ceremonia? Qué 
diablos van á hacer conmigo, vive Dios ? 

Doctor. Por mí no quedará. Pero, mi querido Sr. Thomp- 
son, aunque estimo sobremanera el regalo, siento mucho que 
haya hecho Y. ese gasto. 

Guill. 1. No hable Y. de gastos, si es una bicoca, no me ha 
eostado nada. 

Julia. [Ajarte.] Es decir que este es mi novio ! ¡ Qué ca- 
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Bualidad que mi padre se decidiese por el mismo individuo que 
yo ! Pero me parece tan atortolado I 

Doctor, Señores, vamos á casa ; vamos, yerno, échela V. de 
galante dando la mano á su futura. 

Ouill, 1. Yerno I luego el matrimonio es el. . . . Norabuena, 
si asi va la cosa y esta es mi futura, no espliquemos todavía el 
misterio. [ Vanse. 

Escena II. — Esterior de la posada de Richmond, 

Un Sirviente que sale de la ca^a y un Alguacil. 

Alg, Diga Y., hay en esta casa un caballero llamado 
Guillermo Thompson ? 

Sirv, No, que yo sepa. \ Qué clase de hombre es ? 

Alg, Uno bien áspero, á fe mia, y bien difícil de tratar. 
Vengo en este instante de Londres para decirle dos palabras y 
de aqui no me he de mover hasta no echarle mano. 

Sirv, Ah ! ya caigo. Es un señor que tiene una larga 
cuenta, unas canillas muy largas y una bolsa muy corta. 

Alg, El mismo ; pero no se fió en sus piernas, sino que me 
la jugó escapándose en uno de los coches de Y. cuando ya lo 
creía yo en la trampa. A poco le encontré la pista y no espa- 
bilaré ante ningún hombre que ande con el sombrero calado 
hasta los ojos y mire de cuando en cuando á su espalda, porque 
á decir verdad, de ese caballero solo conozco los talones. 

[Oyese el sonido de la trompeta, 

Sirv, Ahí viene un coche y tengo que atenderle. 

[El Alguacil se retira al fondo del teatro^ 

Guillermo Thompson Segundo con tres pasajeros mas que en- 
tran en la casa, 

Ouill, 2. Diga Y., mozo, % sabe Y. algo de una maleta, un 
cesto y una canasta que vinieron hoy en la diligencia de Rich- 
mond ? 

Sirv, No señor, no los he visto. 

Guill, 2. No los ha visto I 

Sirv, No señor. 

Ghiill, 2. Bien dije yo que los habna de perder ! Buen 
hallazgo para el que los haya encontrado ! 

Sirv, Los entregó Y. al cochero ? 

Ouill, 2. No, por vida de Los traía conmigo, pero un 

3>ríbon tomó mi asiento y la diligencia se marchó sin mi. Y si 
solo hubiese tomado mi asiento, maldito lo que se me diera, 
aunque fué mucha cosa después de haberlo pagado yo; pero 
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tomó mi nombre y acabará como siempre sucede por tomar mil 
bienes. ¿ Todavia están aquí los coches I 

Sirv. No señor, han salido para Londres. 

[Entra en la posada. 

GruilL 2. ¡ Buena pieza de cochero, por vida mia 1 Bien 
debió ver á quién cojia, porque me parece quo no es tan fácil 
de olvidar mi cara una vez vista. Si no encuentro mis ca- 
nastas le he perseguir judicialmente ó no me llamo Guillermo 
Thompson. 

Alg. i Se llama V. Guillermo Thompson, señor mió I 

GuilL 2. Si señor, Guillermo Thompson, si á Y. no le pesa. 
I También le da á V. envidia mi nombre ? 

Alg. No señor; pero si V. se llama asi, tengo qUe decirle 
dos palabras. 

GuilL 2. Sobre mis canastas perdidas, eh I 

Al¡^. Oh I no, sobre los bienes perdidos del Sr. Snip, por 
cuya demanda le arresto á V. 

[Tocándole el hombro y mostrándole la arden, 

Gmll. 2. Arrestarme ! Pues digo que es chanza 1 

Al(¡f. Me alegro de que asi le parezca á V. porque no todos 
piensan lo mismo. 

GuilL 2. ¿ De veras que habla V. en serio y que me arresta 
por autoridad de la ley ? Y por qué I 

Al¡^. Por qué ? Por deudas, V. lo sabe. 

Gruill, 2. [Hiendo.'] Deudas yo I No faltaba mas. Y e&o 
es todo ? V. me equivoca, amigo, con otra persona. 

Alg. No, señor raio, no ; por la cuenta de V. es V. Guiller- 
mo Thompson y por la del Sr. Snip, V. le debe cuarenta libras 
esterlinas. 

GuilL 2. Le Jigo á V. que yo nada le debo. Ha de ser 
otro. 

Alff. Sí, lo sé, pero V. salió de fiador por él, y así tendrá V. 
que venir conmigo á Londres y le daré alojamiento esquisito en 
una «asa de arrestados ; esto si Y. se porta bien. 

GuilL 2. Alojamiento esquisito en una casa de arrestados I No 
éeria mala suerte para un comerciante respetable 1 Si yo fuese un 
hombre de mundo, nada de particular tendría ; pero arruinará 
mi reputación, pues la gente dirá que lo hice por ponerme á la 
moda ; y qué sofocón para mi padre cuando lo sepa f Ademas 
de que el Dr. Soothem me estará aguardando. Yaya, buen 
»migo, Y. no será tan bárbaro, estoy cierto. 

Alff. No hago mas que cumplir mi deber. Si Y. no pagai 
tiene que venir conmigo. 
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QuilL 2. Pues bien, ya lo he de arreglar á V. para que no 
lea temerario. Pagaré el dinero y lo perseguiré á V. por arresto 
ilegal y me haré resarcir daños y perjuicios, porque le he asegu- 
rado á V. que no era el mismo. Insiste V. ? 

Alg, Insisto. 

Guill, 2. Muy bien; pero no se me venga V. á quejar 
cuando se vea no alojado esquisitamente en una casa de arresto, 
sino en la cárcel, me entiende V. ? Entre V. en esta casa, que 
quiero testigos. \Entran disputando en la posada, 

FIN DEL ACTO I. 



ACTO IL 



Escena I. — Estertor de la casa del Doctor Soothem, como en 
el cuito I. Oyense gritos de los cazadores y aullidos de los 
perros, 

Guill, 2. [Saliendo.'] Socorro! socorro 1 Me despedazan. 

GuilL 1. [Sale precipitadamente de la casa,] Tranquilícese 
y., señor. Los perros se han ido. ¿ Por qué le han atacado á 
V. de esa manera ? 

GhiilL 2. Gracias, caballero. Quedo muy agradecido de V". 
Animales feroces 1 Ño sé, á menos que sea por un pedazo de 
caza que guardé en el bolsillo, para reponerme el estómago en 
el camino, porque es lejos de la ciudad á este lugar ; y después 
he estado tan apurado que me olvidé y tal vez lo han olido. 

Guill, 1. Sin duda alguna. 

Guill, 2. No le agradezco mucho á mi padre el haberme 
enviado á una tierra estraña donde los perros no gastan mas 
cumplimientos que los osos. Tenga V. la bondad de mirar . . . 

[ Vuélvese para mostrarle uño de los bolsillos y una falda 
del fraque arrancados,] 

Guill. 1. Efectivamente, señor, lo olieron y se lo llevaron 
con falda y todo. 

Guill, 2. [Mirando sufrague roto,] Bonito negocio ! Qué 
haré ahora ? No tengo otro que ponerme porque he perdido 
mi maleta y seria cosa de ver que fuese á hacer la corte con este 
corte en el vestido. 

Ghiill. 1. [Aparte,] Perdió su maleta 1 Va á hacer la 
corte 1 Voto al chápiro I este debe ser mi tocayo. [jlZto.] Con 
que perdió Y. su maleta ? 
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Ouill, 2. Y un cesto y una canasta también. Temo que 86 
•08 baya robado algún pillo. 

Quill. 1. i Sabe V. de quién está hablando ? 

GuilL 2. No, me alegraría de saberlo. Y V ? 

GuilL 1. [Aparte^ Ya me iba á vender. f^4/to.] Yo, 
•eñor ! ¿ Por qué se lo figura V. ? 

OuilL 2. Porque lo toma V. tan á pechos. 

Quill, 1. Oh ! solo por el interés que me inspira la pérdida. 

Ouill, 2, Y, es muy bondadoso, pero no se apure V. f>or 
mi. Creo que sabré el paradero de mis efectos si V. tiene la 
bondad de diríjirme á la casa del Dr. Soothem. 

GuilL 1. Yo ? [Aparte,'] i Qué diré para salir de este hom- 
bre y hacer que se vuelva á la ciudad ? [-á¿/o.] i El Doctor 
Soothem decia V. ? 

Guill, 2. El Dr. Soothem. ¿ Le conoce V. ? Cuál es su 
casa? , 

Guill. 1. Esta es. 

Guill. 2. Ohl aquí vive? 

Guill. 1. Vive I El pobre! ya no vive. Murió ! 

Guill, 2. Murió ! No diga V. eso ! Debe haber muerto 
muy de repente. 

Guill, 1. Muy de repente, así fué ; media hora antes estaba 
vivo y bueno. 

Guill, 2. Pobrecito ! Es decir que no previo nada ? 

Guill, 1. Nada previo. 

GuilL 2. Pues bien, si ha muerto, nada tengo que hacer 
aquí y me volveré casa de mi padre, porque no seria propio 
presentarse ahora á la señorita. ; Qué de malas estoy 1 Si hu- 
biese retardado un poco solamente mi visita, me habia ahorrado 
el trabajo y el dinero. 

GuilL 1. [Aparte.'] Paréceme que salgo de él. [Alto.'j Ten- 
go que despedirme de V. ; mi presencia es necesaria en la casa. 

Guill. 2. Si no soy importuno, me permitirá V. preguntarle 
8Í es y. de la parentela ! 

Guill, 1. No señor, pero ahora vivo en la casa. 

Guill. 2, Pues mucho le estimaría, caballero, que si V. sabe 
de los efectos que le he indicado,melosenvÍ€fáGuillerm Thomp- 
•on, vendedor de pescado, n. 33 Fish street, Londres. 

Guill, 1. Puede V. contar con que le escribiré. Buenas 
tardes. [JSntra en la casa. 

Guill, 2, [Siguiéndole hasta la puerta.] A fe de hombre de 
oien 1 qué joven tan atento! [^Volviéndose ve al Dr. Soothbm.^ 
í Quién este ? 
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JEntra él Doctor. 

Doctor, Yamos, ya fui á la iglesia. 

OuilL 2. Fué á la iglesia I Ai entierro, me figuro yo. 
Debe ser de la casa. 

Doctor, Voy á ver mis preparativos. El almuerzo debe ser 
ana cosa de primer orden ; echaré un toldo ligero que se estienda 
desde las ventanas hasta el estremo del césped ; debajo de él irá 
la mesa. Tengo que tomar las medidas y poner los carpinteros 
á trabajar. 

Ouill. 2. [Que ha oido Icls últimas palabras^ Oh ! este es 
el enterrador. [Acercándose^ Le hablaré. Caballero, ¿ten- 
dría y. la bondad de decirme cuándo se verificará la ceremonia ? 

Doctqr, [Aparten ¿Quién es este señor? Un amigo del 
novio tal vez. \Alto.\ No lo sé á punto fijo, me parece que 
dentro de tres semanas. 

GhiilL 2. Tres semanas I Y no es ese un plazo muy largo ? 

Doctor. Largo 1 Cómo ? Si apenas ha sido hoy que . . . 

GuilL 2. Lo sé ; pero no tenre V. que sobrevenga un 
cambio ? 

Doctor, Oh ! no, no lo temo antes de la ceremonia, aunque 
bien puede ocurrir después. Respondo de que hasta entonces 
nada le sucederá. Espero que ha de ser un hermoso dia. 

Ouill, 2. [ojiarte.] A este no se le cuece el pan. [-á/to.] 
I Sabe y. la edad de ese señor ? 

Doctor, Unos 26 años. 

Ouill, 2. Veinte y seis años ! Dice V. que veinte y seis 
años ? El Dr. Soothem 26 años I 

Doctor, i Quién habla aquí del Dr. Soothem ? Él no se va 
á casar. 

Ouül, 2. i Cómo á casar ? A enterrar dirá V. 

Doctor, Qué enterrar de mis pecados ? Este hombre está 
loco ! Qué quiere V. decir, señor ? 

Ouill, 2. Qué ? Diga V., ¿ no se acostumbra enterrar á los 
que se mueren ? 

Doctor, Y quién se ha muerto ? Quién le dijo á V. eso ? 
El está tan vivo como yo. 

Ouill, 2. Es decir que V. no es el enterrador. 

Doctor, Qué enterrador, ni qué calabazas 1 No señor. 

Ouill, 2. Perdone V., yo lo creía, porque el Dr. Soothem ha 
muerto, lo sé de buena tinta. 

Doctor, Ola 1 Pues es curioso que se haya muerto sin sa- 
oerlo yo. 
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Guill. 2. Y qué ? Eran Vds. tan íntimos ? 

Doctor, Uña y carne, y así permítame V. decirle que está 
V. mal informado, que ha equivocado los nombres. 

GhiilL 2. Equivocado yo I Qué disparate ! Le digo á Y. 
que está tan muerto como está Y. ahí parado. 

Doctor. Y yo le digo á Y. que está tan vivo como estoy yo 
parado aquí. 

Ouill. 2. I Qué hombre tan porfiado ! Cuándo lo vio Y. por 
última vez ? 

Doctor, Esta mañana cuando estaba afeitándose. 

OuilL 2. Entonces murió después y yo siento en el alma su 
muerte. 

Doctor, No tanto como yo la sentiría. 

Guill. 2. Puesto que ha muerto, se acabó el negocio que 
aquí me trajo. 

Doctor. [Aparte^ Me alegraría de saber quién es «ste per- 
sonaje tan raro, [^/to.] ¿ Se podría saber, caballero, qué negocio 
tenia Y. con él ? 

Ouill. 2. Que iba á casarme ; y para eso me mandaron á 
verle. 

Doctor, [Aparte^ Iba á casarse; y para eso lo mandaron á 
verme. Yamos, ya sé ; este es el sujeto que yo esperaba, el 
venturoso novio de una ríca española ; pero i cómo es que viene 
solo ? [Álto.l i Querría Y. decirme, mi buen amigo, ¿ cómo vino 
Y. aquí ? 

Óuill. 2. Cazado como una bestia fiera ; mire Y. 

[Le muestra el fraque. 

Doctor. Ola, se escapó á la fuerza ; tendré cuidado. Permí- 
tame Y. que le tome el pulso. 

Ghiill. 2. El pulso ? y para qué ? Este hombre está loco. 
Señor, nada absolutamente siento ; parezco enfermo ? 

Doctor. Yamos, dejémonos de tonterías; déme Y. la mana 
[Se la toma,'] Sí, sí, norabuena, eso basta. No hable Y., 
amigó, porque se agitaría ; ahora le daremos un caldo y luego á 
la cama. 

Guill. 2. Tomaré una cena mejor que esa, créamelo Y. 
Caldo I estoy yo enfermo ! 

Doctor. Yo se lo aseguro, está Y. agitado ; pero mañana 
amanecerá Y. mejor. 

Guill, 2. Mejor, voto á bríos I Señor mió, estoy perfecta- 
mente bueno y sano. 

Doctor. Y. habla muy pronto, i Se va Y. á casar ? Miré V^ 
hijo mío, tiene Y. mucho pelo en la cabeza para eso. 
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Guill. 2. I Y es preciso ser ligero de cascos para. casarse? 
Doctor. No lo haría V. en su acuerdo. Pero calle, V. habla 
mucho. 

GhiilL 2. Mentecato conao él I Oiga V., señor, quiero sei 
oido. 

Doctor, \^Yendo hacía la casa¡] Cuidaré de que no lo sea. 
[Llama á la puerta.] Ola ! Tomas ! Wilson ! á mi! 

Dos criados y dos loqueros salen de la casa. Ul Doctor les 
habla aparte señalándoles á Guillermo Thompson n. 2. 

Guill. 2. [Aparte.1 í Q"^ animal tan raro I Debe ser uno de 
los enfermos del Doctor. [¿í/o.] Oiga V., buen viejo, tengo que 
hablarle. 

Doctor. No sobre sus piernas. 

[Los loqueros y criados se le acercan pw detras y lo agar 
ran de súbito. 

Guill, 2. Ea ! ea ! qué significa eso I 

Doctor. Llevarlo adentro, afeitarlo, bañarlo y ponerle su ca- 
tnisola inmediatamente. 

Guill, 2. Afeitarme, bañarme y ponerme la camisola. .... 
Mas falta me hace un fraque que una camisola. [Haciendo fuer- 
tas,] Soltarme, en el acto. 

[Salen los criados y loqueros llegándose á Guillermo 
Thompson segundo, cada cual por un brazo ó una 
pierna y metiéndolo en la casa á la fuerza seguidos 
por el Doctor. 

Escena II. — Un cuarto con ventana enredada ; una mesa bajo la 
ventana y puerta al fondo, JEJl escenario medio oscuro, 

Vese á Guillermo Thompson n. 2 con la cabeza rapada^ asegu 
rodo con una camisola, vestido de blandió y con un gorro 
Está sentado junto á la puerta, 

Guill. 2. i Quién infeliz fué jamas tan mal tratado como yo ? 
Raparme la cabeza, medio ahogarme después y ahora maniatado 
de un modo tan cruel, como salmón en salsa que van á echar en 
la olla. Tanto caso hicieron de mi resistencia como de la de un 
niño testarudo y me dijeron «^ que era por mi bien. En cuanto 
me vea libre me la ha de pagar ese picaro viejo si hay justicia 
en la tierra. Pero cómo escaparme ? La ventana está clavada y 
no puedo valerme de las manos. [Oyese abrir la puerta del 
fondo^ Ahí están otra ve? con su caldo quizá. 
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Entra Guillermo 1 con bata Jloreada^ gorro y una Im en la 
mano, Está profundamente dormido ; llega muy despacio 
hasta la parte delantera de la escena y permanece imnóvü, 
El escenario se ilumina, 

Ouill. 2. Ola ! qué es eso ! El señor me favorezca ! Debe 
fier el brujo de mi suegro. Hablaréle . . . dicen que los duendes 
DO hablan jamas primero. Suegro que debiste ser mió, qué 
quieres ? No respondes ! Dios mió ! se acerca ! qué será 
de mi ? 

[Guillermo 1 se adelanta hacia la mesa que está debajo de 
la ventana enredada, se ajcerca á Guillermo 2, le quita 
el gorro y con él apaga la luz^ poniéndole luego vela y 
gorro en la cabeza á Guillermo 2. 

Guill, 2. [Gritando^] Oh ! este no es un duende, sino una 
pesadilla, y yo estoy atado y apretado como libro en la encua- 
demación. Socorro ! que me matan I 

El Doctor Soothem y criados con luces, Guillermo 1 corre 

hacia cífrente^ todo alarmado. 

Doctor, i Qué hay? \A Guillermo 1.] Mi querido amigo, 
qué hace V. aquí ? Está V. en cuenta de mi equivocación con 
este caballero ? 

Ouill, 1. Qué caballero? [Ve á Guillermo 2.] P6r Dios! 
mi tocayo que parece está divertido. ¿ Qué significa todo esto, 
pregunto yo ? [Aparte,"] Pero no hay que venderse. 

GuilL 2. Viejo de Barrabás, picaro viejo, si no me sueltas 
ahora mismo, te juro . . . 

Docto?'. Señor, precisamente venia á soltarlo á V. y á pe- 
dirle mil escusas por la equivocación que la vuelta de uno de 
mis criados me ha hecho conocer he cometido tomándolo á Y. 
por otro enfermo mió. [Los criados lo sueltan y se van, 

GuilL 2. Le agradezco á Y. mucho sus escusas, pero ellas 
no me resarcen de habérseme medio ahogado. Las escusas no 
me volverán el pelo. [Quitándose el gorro. 

Doctor, No, mi apreciable señor, pero el tiempo. . . . 

Guill. 2, Entre tanto tendrá Y. que pagarme una peluca, 
señor. . . . cómo se llama Y ? 

Doctor, El Doctor Soothem y siempre estaré pronto á.. . . 

Guill, 2. Y. el Doctor Soothem ? Pero si me han dicho 
que ha muerto ! Oh 1 yo creo que esto es lo que llaman los ca- 
laveras una broma. Norabuena ! me alegro mucho de que esté 
Y. vivo, pero no se imaginaba Y. que hacia un recibimiento tan 
diabólico al hijo de su antiguo amigo. 
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Doctor, Cómo ? ¿ Quiere V. decirme su nombre ? 

Ouill. 2. Guillermo Thompson á quien convidó V. para ca- 
carse con su hija. 

Doctor, Muchísimas gracias por el honor que V. me quiere 
hacer, pero V. está un poco atrasado : aquí está el Sr. Guiller- 
mo Thompson. 

Guill, 2. Este ! Oh ! oh ! ahora sé por qué me la ha pega- 
do, este debe ser el tunante que tomó mi lugar en la diligencia 
y parece que aquí también lo ha tomado. Dígole á V., caballero, 
que soy la persona que V. aguardaba y que este es un impostor. 

Ouill, 1. [Aparte.^ No, hay que soltar presa todavía. [Al- 
¿0.] Cómo es eso ? Pero no disputaré con V. El Doctor pue- 
de decidir mejor quién es el impostor. 

Doctor. \A Guill. 2.] V. es el impostor ! Yo sé que este 
caballero es el hijo de mi antiguo amigo por la misma carta 
que he recibido con el regalo de un pescado y una canasta de vino. 

Guill. 2. Míos eran y los perdí. 

Doctor, No, no, no, esa no cunde ! Pensaba V. hacer el pa- 
pel de yerno mió. Confiese V. qué motivos ha tenido para co- 
meter ese fraude ó le mando en el acto á la cárcel. 

Guill, 2. Repito que soy ese yerno ! Pero está V. proban- 
do que es un padre muy tierno ! Digo que mi nombre es 
Guillermo Thompson ! Creo que debo saber yo mi nombre que 
me cuesta tan caro, como que me vi obligado á pagar hoy cua- 
renta libras que no debo por libertarme de ir á la cárcel, porque 
mi nombre era Guillermo Thompson y ahora me quiere V 
mandar á la cárcel porque dice V. que no soy Guillermo 
Thompson. Asi que, siempre seré yo el paciente. Jamas hubo 
ningún pobre diablo tan mal tratado como hoy lo he sido yo. 

Guill, 1. [Aparten] Esa debe ser la deuda de Careless por 
la cual soy responsable ; así es que cuando yo me escapaba con 
sus vestidos, á él lo prendían por los mios. Pobre hombre 1 
la semejanza de nombres me ha favorecido hasta ahora, pero te- 
mo que se vuelva la tortilla y ya que aquí hemos llegado. . . . 

Doctor, Vaya, señor, esas tretras no me embaucan. 

Guill, 1. [Al Doctor.] Permítame V. que le dé una lección. 
El robo de mi nombre es una ofensa á mí y tomaré satisfacción 
por mi propia mano si aun persiste en llamarse Guillermo 
Thompson. 

Guill, 2. Sí señor, persisto en que soy el verdadero Gui- 
llermo Thompson, sea lo que fuere el otro. 

Ghiill. 1. Pues tendrá V. que sostener tal apellido con las 
armas, pues solo la muerte me arrebatará ese nombre. 
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Doctor, [Interponiéndose.'] No, no, no puedo consentir que 
juegue y. 8U vida contra la de un impostor. 

Ghíilí. 1. [Aparte al Doctor.] No es mas que para asustar- 
lo j que confíese ; las pistolas solo tendrán carga de pólvora. 

Doctor. Ya que Y. se empeña j aunque me parece que le 
hace y. mucho honor plantándole una bala en la cabeza. . . . 

Guill. 2. Escelente suegro I Pero quizá sea yo quien le le- 
vante la tapa de los sesos y allá se las parta. . . . estoy irritado, 
porque semejante conducta exasperaría hasta á un bacalao. 

GuilL 1. yamos, señor mió, sígame y. al jardin, aquí están 
las pistolas. 

Doctor. Yoj con y.- para medir el teireno. 

Guill. 2. Creo que yo seré quien lo mida .... con el cuerpo. 

Escena ly. — ün jardin. 

El Doctor Soothem y loa dos Thompsons vestidos ya defror 
que, Thompson 1 lleva dos pistolas en una mano, 

Guill. 1. [Alargándole las pistolas.] Ahora, señor mió, 
escoja y. entre esas pistolas. 

Guill. 2. [Mirándolas.] Las conozco, fueron mias j están 
muy bien cargadas, porque cómo habia yo de prever al ponerle 
tres balas á cada una esta mañana, que antes de la noche se 
vendrían á alojar en mi cabeza I Oh 1 si, son las mias ! 

Guill. 1. Pues bien, muy pronto voy á devolver á Y. el 
contenido de una de ellas. 

Guill. 2. Muy agradecido, señor, pero no me gusta sumo- 
do de devolver lo ageno. 

Guill. 1. Fruslería ! No he venido aquí para disputar. 

Guill. 2. Mejor para Y. ; venimos aquí para levantarnos la 
tapa de los sesos y dice que no venimos á disputar. 

Doctor. [A Guillermo 1.] Yamos, Mr. Thompson, qué dis- 
tancia eUje y. ? Lo mejor es lo mas cerca para asegurarlo. 

Guill. 2. Yaya un viejo bien sin entrañas. Ave María I 

Guill. 1. Nos pondremos espalda con espalda y luego an- 
daremos cinco pasos, media vuelta y fuego 1 

Ghiill. 2. Este será el último dos á dos que volveré á ejecu- 
tan, porque ya voy viendo que esto acabará en solo de caballero. 

Guill. 1. Yamos, señor, está Y. listo ? 

Guill. 2. Sí, pero me parece muy duro pelear por un 
lombre. 

Guill. 1. Nada de eso. j Cuándo pelearon los héroes sino 
3or un nombre ? 
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GhiilL 2. ¿ No tiene V. remordimientos ? 
GuilL 1. No. 

[Se dirijen al centro del escenario, pénense espalda con espal* 
da y salen andando con paso rápido. Guillermo 1 se 
vuelve y dispara, Guillermo 2 se olvida de volverse, 
apoya la pistola en la cadera y hace fuego sobre los bas- 
tidores. 

GuilL 2, [Bambolea y cae^ Muerto soy ! Entiérrenme con 
decencia ! Mándenme á mi pobre padre y díganle que perdió 
su único hijo de muerte no natural ! 

OuilL 1. Corra V. á buscar socorro. Se está desangrando 
de muerte!. [Aparte,"] Traiga V. su hija, Doctor; haré que 
confiese. [Sale el Doctor. 

Ouill, 2, Ay ! ay ! Soy capaz de decir que está V. triste 
ahora I Bien lo merezco por haber abandonado á la pobre se- 
ñorita Dormer para venir donde este salvaje de suegro en^ cuya 
casa principié perdiendo el pelo y ahora la vida I 

Guill, 1. Si ofrece V. cumplir su compromiso con esa seño- 
rita de que está hablando y renunciar á toda pretensión con la 
hija del Doctor, puedo devolver á V. la mas completa salud. 

GuilL 2, Lo haré de muy buena gana ; pero está V. cierto 
de curarme ? 

GuilL 1. Certísimo, cumpliré mi promesa si V. cumple la 
suya. 

GuilL 2, i Pero V. confesará que yo soy el verdadero Gui- 
llermo Thompson ? 

GuilL 1. Lo confesaré. Sus efectos y el dinero que pagó 
le serán devueltos. [Levantándolo y sosteniéndolo,] Pero aquí 
está el Doctor con su hija. 

Entra el Doctor con Julia. 

Doctor, i Ha confesado ese picaro ? 

Guill, 1. A él no le toca confesar, señor Doctor, sino á mí . . . 
No soy la persona que V. esperaba. El señor es el verdadero 
Guillermo Thompson. 

Doctor, Qué oigo ? Con que se ha estado V. burlando de 
mí tanto tiempo con sus astucias y sus invenciones y haciendo 
que tratase á mi querido yerno de tan mal modo I 

GuilL 2, Malísimo, no le quede duda. Ni en un año se 
me podrá ver buen mozo ! Y no he de ser tal yerno de V., se 
ID juro. Cedo su hija de Y. á este señor ó á quien la quiera. 

Doctor, No quiere Y. casarse con mi hija ! Que desver* 

9 
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gQenza ! La cede V. al señor. [A Guillermo 1.] | Me permi 
tira V., caballero, le pregunte quién es V. y cómo se llama ? 

GuilL 1. Guillermo Thompson, señor. 

Doctor, Torna con el Guillermo Thompson ! Me van á 
volver loco ! 

GuilL 1. Si señor, y como su futuro yerno de V. se ha com* 
prometido con otra señorita, espero que después que tome V. 
ios informes que tenga por convenientes, no me reusará ese 
titulo. 

Doctor. Vaya con el hombre este y su mónita ! [A su hija.] 
Es decir que tú también has ayudado á bromear á tu padre 1 
porque respondo que estabas en el secreto. 

Julia, Un poco antes que V., papá, es cierto-; pero yo no 
sabia que hubiese de venir aquí ; no lo veía desde el baile de 
máscaras. 

Doctor. El baile de máscaras ! Toma ! ahora comprendo 
todo el enredo. [A Guillermo 2.] i Y cómo se ha atrevido V., 
señor mió, á venir aquí después de estar comprometido con 
otra? 

Ouill, 2. ¡ Que haya siempre de ser yo el cristo ! Me pa- 
rece, caballero, que bien pudiera V. hablar con mas considera- 
ción á un moribundo. [líisa general.] Os reis, gente sin corazón ? 

Ouill, 1. Si señor, y se reirá V. también cuando sepa que 
no tiene V. mas heridas que en la imaginación como que no las 
ha recibido en ninguna otra parte. 

Guill, 2. g Y qué, no estoy herido ? 

Guill, 1. Tanto como yo. 

Guill. 2. Pues hubiera apostado á que habia sentido las 
balas que me entraban en el cuerpo. 

Doctor, Vamos, señor, dé V. gracias á Dios de que no sean 
sino imaginarias. [A Guillermo 1.] Y á V., bri bonazo, si me 
puede probar satisfactoriamente lo que dice, no tengo inconve- 
niente en darle mi hija, y me atrevo á creer que ella no se mos- 
trará rebelde á la voluntad paterna . . . Verdad, Julia ? 

[La acerca á Guillermo Thompson 1. 

Guill, 1. Quiere decir, señor Doctor, que siendo ciega la 
fortuna me condujo dormido á una dicha que no pude alcanzar 
despierto. [Al público,] Y si mientras dormia soñé agradable- 
mente con vuestra benevolencia, no disipéis mi ilusión, porque 
es muy peligroso despertar á un sonámbulo. 
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XOIII.— EL NOVIO ESPECTRO. 

POR W. J. MONCRIEFF. 



PERSONAS. 



El caballero de Aldwinkle. 
GxoBGiANA, BU hija. 
Lavinia, bu prima. 
VATTNTiNaTON, Capitán. 



NlOODSMTTS. 

DioKOBT, criado de AldwinUai 
Pablo, criado de Nicodemns. 



ACTO L 

Escena I. — Un cuarto en la casa de Nicodemtis, 

NicoDEMüs y un Criado. 

Nicod, El criado de mi primo, el buen Pablo solicitándome. 
Qué me querrá 3 Dile que entre. [ Vase el criado^ Por fuerza 
ha de ser un asunto de vida ó muerte para que mi primo tan 
alegre y calavera me solicite ; pues aunque todos convienen en 
que nos parecemos como dos gemelos, nadie ha podido encon- 
trar semejanza alguna en nuestros caracteres. Él no tiene mi 
solidez, ni mi gravedad profunda ; se vuelve todo ligereza, ato« 
londramiento, versatilidad. Pero aquí viene Pablo. Ola, Pablo, 
qué te trae por aquí ? 

Entra Pablo. 

Pablo. \Llorando^ Ah ! señor, tan buen pariente ! su pobre 
primo de V. . . 

Nic. Mi pobre primo ? Tal vez ha perdido, por supuesto 
que si, toda su fortuna en un tumbo de dados. 

Pablo. Peor que eso. Ah ! señor, al verle á V. se renuevan 
todas mis penas ; mi pobre señorito, me parece que lo estoy 
viendo 1 oh 1 oh I oh ! [Llorando. 

yic. I Qué quieres decir? Esplícate, buen Pablo; ¿qué 
horrible acontecimiento vas á referirme ? 

Pablo, Mi pobre amo, señor ! Desgraciado joven, ya iba á 
poner término á todas sus niñerías casándose con la joven y her* 
mosa señorita Aldwinkle, hija del rico caballero Aldwinkle, de 
Aldwinkle Hall. Oh ! oh I oh ! 

iTte. Corriente ; pero qué hay en eso de triste ? 
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Pablo. Ya lo sabrá V., señor. Ellos no se conocían ; pero 
mi señorito habla enviado su retrato y gustó mucjio á la seño- 
rita y á su padre. 

JWc. Sin duda ; si se me parecía tanto como antes. 

Pablo» Verdad, señor. Hablan convenido en que mi pobre 
señorito fuese esta misma noche á Aldwlnkle Hall para celebrar 
el matrimonio sobre la marcha. 

iVtc. Bueno, y por qué no fué ? 

Pablo, Si señor, iba ; pero ir y llegar son cosas diferentes, y 
mucho tiempo ha de pasar para que lo vean en Aldwinkle HalL 
Oh ! oh ! oh ! 

iWc. Por qué ? 

Pablo, Por un pequeño entorpecimiento, señor. Salimos 
esta mañana muy temprano para ir allá, mas no hablamos hecho 
la tercera parte del camino cuando mi pobre señorito fué ata- 
cado por un acceso apoplético. Oh ! oh ! 

iWc. Pobre Gaspar ! Pero | qué podía esperarse de la vida 
que llevaba ? 

Pablo, Esperaba casarse y enmendarse; pero la suerte lo 
dispuso de otro modo. Llegó Átropos con sus malditas tijeras 
y cortó el hilo vital con mas acierto que no lo hiciera sastre 
alguno del reino. Un momento antes de exalar el postrer aliento 
me llamó y asiéndome las manos, me dijo : ^ Pablo, mi querido 
Pablo, cuando todo haya concluido, envía mi cadáver á la po- 
sada de la mitad del camino, donde me estará aguardando la 
comida, luego corre donde mi primo Abraham (V., señor), dile 
que vuele á Aldwinkle Hall, que comunique la triste nueva al 
viejo caballero y á mi amada Georgiana; que vuelva, me haga 
un entierro decente, escriba un epitafio á mi memoria, tome por 
su trabajo cuanto poseo y dormiré en paz !" Oh ! oh ! 

i\r¿c. Pobrecito ! Y murió rico ? 

Pablo, Bastante que digamos, señor. 

iWc. Entonces se cumplirán sus deseos. Pondré bajo llave 
mi gran Tratado sobre los Vampiros, correré á Aldwinkle Hall en 
este momento y volveré mañana muy de mañana para hacer los 
preparativos del entierro. Infeliz Gaspar 1 fué el último de la 
familia Nicodemus, no contándome á mí. | Qué lástima que no 
se pareciera á mí en lo demás como se parecía de persona 1 
Pero bebe y bebe: esa fué su ruina. Voy inmediatamente á 
dar la melancólica noticia á la señorita y al viejo caballero ; entre 
tanto, Pablo, tú.... 

Pablo, Iré á la posada de la mitad del camino á velar sobre 
los restos de mi señor. Pobre señor I La bebida, como Ua dicho 
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V., fué SU ruina. Ah ! señor I el pesar da sed ! Yo voy á 
echarme un traguillo de cualquiera cosa para consolarme de mi 
dolor. Adiós, señor. Oh ! oh I 

JVic. Adiós, Pablo, ITeu fugaces ! \ Cuan miserables 
aomos I \Salm. 

Escena II. — Un aposento en Aldwinkle Hall, 
Georgiana y Lavinia. 

Lav, Ya que me preguntas mi opinión, querida Georgiana, te 
la diré con franqueza : tú quieres casarte con el Capitán Vaunt- 
ington que no tiene blanca ; y Nicodemus que es un ricacho 
quiere casarse contigo ; tú que eres también rica debes compa- 
decerte de la pobreza del Capitán y dejarme enamorar á mi que 
nada poseo, si me pareciere bien, la fortuna de Nicodemus. En 
el matrimonio basta que uno de los dos sea rico, pues ya com- 
prendes que no puede haber participación de otra manera. 

Oeo. Tu parecer, primita, es muy sensato, como de costum- 
bre; lo único difícil es ver cómo se lleva á cabo. Ya conoces 
la terquedad de mi padre y su compromiso con el Sr. Nicode- 
mus y . . . . Aquí viene mi padre con mi querido Capitán 
Yauntington ; vienen hablando de un asunto que me interesa 
demasiado para que me quede á oirlos. Yámonos, prima, y 
esperemos confiadas el final de su conferencia. 

[Vanse Georgiana y Lavinia. 

Aldwinkle y Yauntington. 

Aid, Inútil es hablar, Mr. Yauntington. Y. es Capitán, sí 
señor, pero Capitán de Sudamérica, donde brotan como los hon- 
gos en estos benditos tiempos y, por mi nombre, que no valen 
cosa. 

Vau, Pero y mi familia 

Aid, Ahí es ella. Si Y. tiene familia, ¿ cómo hará para 
mantenerla ? Sobre que he prometido solemnemente mi hija 
al Sr. de Nicodemus, que lo tiene de mi puño y letra, en carta 
por el correo hace un mes. A decir verdad nunca he visto á 
ese caballero, pero su reputación no tiene tacha. 

Vau, Todavia no es tarde para una retmctacion. 

Aid, Mucho que sí, porque lo estoy esperando de un mo- 
mento á otro. Me ha escrito participándomelo, aunque no ha- 
bía necesidad de hacerlo ; yo lo sabia, porque sin contar con un 
pávilo que en la vela vi anoche y que se dirijia exactamente ha- 
cia mi, Dickory, mi criado, vio esta mañana un estranjero ea 1&. 
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reja del carbón y en el momento en qne le tocó con la mano se 
metió en el fuego : señal inequívoca de que era amigo. 

Vau, Superstición pueril j ridicula ! 

Aid. Eso le parece á V. ; pero yo pienso de otro modo. V. 
es uno de esos seres indiferentes que pasan veinte veces debajo 
de una escalera sin volver la cara ni una sola vez, y si Y. viese 
cincuenta caballos pios no les arrancaría ni siquiera una crin del 
rabo, por mas que con ella pudiese cons^uir cuanto se le anto- 
jara. 

Vau, Permítame V. decirle, caballero, que mi pasión por 
su hija. . . . 

Aid. Vive Dios, que me hará Y. montar en cólera si conti- 
núa habiéndome de esa suerte. Yo despaché á Dickory al en- 
cuentro de Mr. Nicodemus en la posada de la mitad del camino 
(donde según su carta se quedaría á comer), para que lo trajese 
aquí mas pronto ! Estraño que no hayan ll^;ado, porque se va 
haciendo tarde. 

Vau. Pero las primeras impresiones, el primer amor, ca- 
ballero. . . . 

Aid. Las segundas miras son mejores que las primeras. . . . 
Yamos ! ahí oigo voces de visita. Es sin duda Mr. Nicodemus. 
Ahora, mi buen señor, hágame Y. el gusto de aceptar mi res- 
puesta y retirarse. Mr. Nicodemus le ha dejado á Y. con tama- 
ño palmo de narices que. . . . 

Vau. ^Aparte.] Qué vulgar! quiá ! [^¿to.] Pero y las pro- 
mesas. . . . 

Aid. Yáyase Y., vayase Y. 

Vau. Mis grandes esperanzas. . . . 

Aid. No aloe Y. tanto la voz, amigo mió. Cáspita ! se fi- 
gura Y. que está mandando la maniobra. Ahora me toca á mí 
ser General. De frente ! marchen ! 

Vau. Forzoso será someterme á los hados. Ya te arrepen- 
tirás, viejo Aldwinkle ; cójeme la palabra ; tanto pierdes tü co- 
mo yo ; así, buenas noches. Pobre Georgiana ! [ Vase 
Aid. Gracias á Dios que se fué. Ahora. . . . 

Un Criado precediendo á Nicodemus. 

Criado. El señor de Nicodemus. 

[Mace una cortesía y se retira. 

Aid. Bienvenido, mi querido y muy querido señor 1 mil ve- 
ces bienvenido ! No necesita Y. que le presenten ; por lo mu- 
tho que se parece á su retrato, le habria conocido al momento. 

JÑte. [Aparte.] Es una fortuna. Puedo entrar en materia 
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sin rodeos. Bien suponía 70 que habiendo visto á mi primo 
habría de conocerme, [^/^o.] Estimo esa cortesía j siento 
ser el. . . . 

Aid. No gaste V. cumplimientos, mi querido, por Dios. 

^ic. Lo inopinado de esta visita. . . . 

Aid. Absolutamente. 

JWc. Mi súbita aparición. ... 

Aid. Hace V. perfectísimamente bien; oh! sí, sin cum- 
plimientos. 

JWc. Solo pueden hallar escusa en la urgencia. 

Aid. No quiero oír ni una palabra mas hasta que no tome 
V. algún refrigerio. 

Nic. La incertidumbre de. ... 

Aid. Sí, sí, nada mas incierto que los viajes. 

iWc. Estamos demasiado espuestos á vernos detenidos en . . . 

Aid. Muy cierto, muy cierto ; ahora es preciso que yo le de- 
tenga á V. La cena está lista y V. debe necesitar de algún re- 
fuerzo después de un viaje tan largo. 

JN^ic. No, señor, sino que es preciso que V. se prepare á. . . . 

Aid. No se apure V., estoy preparado de un todo. 

i\r¿c. Pero, mi querido señor, mi tardanza fué el sensible. . . . 

Aid. Mas vale tarde que nunca; ya está Y. aquí y basta 
con eso. Es sensible que Y. no hubiese venido antes, cierta- 
mente. Georgiana se desespera de impaciencia por verlo á Y., la 
llamaré. Yamos, Georgiana i Georgiana ! 

JN'ic. lAparte."] Cá ! pues no me deja decir ni una palabra. 
[-¿áZ¿o.] ¿Me permitirá Y. que le diga dos palabras muy impor- 
tantes? 

Aid. Ni una sola mientras Y. no cene. No tendremos que 
decirnos cosas muy graves, me parece. Mañana nos sobra tiem- 
po para los arreglos. Esta noche la consagraremos á la alegría 
y al amor, joven dichoso. Oh 1 aquí viene Georgiana. 

JVic. [Aparte.'] ¿ Qué he de hacer ahora ? Nó puedo decir 
nada de la muerte de mi primo delante de esta niña ; no se ne- 
cesitaba mas para que le diera una pataleta. Dejemos hacer al 
viejo lo que le dé la gana y después le contaré lo que ha pa- 
sado. 

£ntra Georgiana. 

Linda moza, á fe mía. 
Oeo. Me necesita Y., papá ? 

Aid. No, picarona ; pero Mr. Nicodemus te necesita. Mr 
N^icodemus, mi hija Georgiana. 
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Oeo, [Aparte.^ \ Qué espantajo tan raro ! Jamas podré 
quererlo. 

Aid, Educación de campo, Mr. Nicodemus. Aun no está 
formada. Tanto mejor, para que Y. la amolde á su gusto ; ella 
es vergonzosa, pero muy franca. Vaya, Georgiana, ¿ cómo no 
dices algo agradable á Mr. Nicodemus, picarona, después de su 
largo viaje ? 

Geo, i Algo agradable después de un largo viaje, papá ? 
Pues si he de decir algo, diré que. . . 

Aid, Si, si, vamos á ver. 

Geo, Que la cena está lista, caballero. 

Aid. Quiá ! mas, pardiez ! á tiempo es ello. Mr. Nicode- 
mus, es una picarona, lo hereda de mí. 

iWc. [Aparte,'] Tanto embarazo tengo yo para hablar como 
la misma señorita ; á pelo me viene la cena, por vida mia. [Al- 
to,] Permítame V. ofrecerle mi brazo, señorita. 

[ Vansé Nicodemus y Georgiana. 

Aid, Soy con V. al momento, tan luego como ordene algo 
al mayordomo. Me alegro tanto de que. . . . 

Entra un Criado. 

i Qué buscas tü, zopenco ? 

Criado, Yo nada, señor; pero ahí está Díckory que ha 
vuelto y quiere hablar con V. á solas, según dice. 

Aid, Quiere hablarme á solas ! ¿ Qué me querrá decir á 
solas ese necio ? Bueno, dile que entre.' [Sale el Criado.] Ha- 
brá perdido su tiempo en charlar, Mr. Nicodemus se marchó 
antes de que él llegase y ahora viene con algún cuento narcóti- 
co para disculparse. 

Entra Díckory llorando» 

Ui ! ui ! qué significa esa cara de Magdalena ? 

Dic, Ah ! señor. Ah ! Mr. Aldwinkle, qué desgracia I 

Aid, Mucho de eso. Apuesto á que cuando llegaste á la 
posada de la mitad del camino ya Mr. Nicodemus se había ido. 

Dic, Si señor. Pobre caballero 1 ya hacia una hora que se 
había ido cuando llegué. Ayudé á esponerlo, cuando lo vi fue- 
ra de cuestión. 

Aid A esponerlo ! pardiez ! supongo que para esponerlo no 
dijiste nada en contra suya. 

Dic, No, señor, no ; de los muertos y los idos no se habla 
mal. 

Aid, De los idos I Pero él ha llegado. 

Dio. Ha llegado ! Es decir que han traido aquí su cuerpo. 
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Aid, No, que lo trajo él mismo. 

Dic, Ed andas. 

Aid. No, en sopandas, y tienes que ir á estar con éJ. 

Dic, Cómo I á pasar la noche junto á él I 

Aid, No, mientras cena no mas. 

Dic. Cena 1 

Aid. Cena, si cena, alma de cántaro. Acaba de sentarse á 
a mesa con mi hija. 

Dic. Lléveme el diablo, señor, si no es esta la primera vez 
que oigo hablar de muertos que cenan con señoritas. [Aparte.^ 
Se ha vuelto loco. Cómo revuelve los ojos, Santa María I 

Aid. Por vida del otro jueves ! Qué estás ahí diciendo, ca- 
mueso ? Aunque te di cinco chelines para el trago, no te dije 
que te emborracharas. El picaro está bebido ! Anda, briboíi, 
y ve á servir á Mr. Nicodemus, ahora mismo. 

Dic, [Aparte.'] Ha perdido la chabeta. 

Aid. Borracho como una cuba. ¿ Harás lo que te he dicho, 
canalla ! Irás á ver qué necesita Mr. Nicodemus ? Haz que le 
den m\icha sopa de tortuga. 

Dic. Sopa de tortuga I De qué le sirve á un muerto la so- 
pa de tortuga ? Y pensar que murió precisamente cuando iba 
á casarse! 

Aid. Mira, necio, picaro, insolente, tienes la insigne desver- 
güenza de decir que un caballero honrado ha muerto cuando 
está ahora mismo comiendo, bebiendo y haciendo el amor á mi 
hija en ese cuarto del lado. Pero con tus propios ojos te con- 
vencerás de lo bien merecida que tienes una de palos. ¿ Dices 
que viste á ese señor ? 

Dic. Si señor ; hi estado junto á su cadáver cerca de hora 
y media. 

Aid. i Es decir que le conocerías si le volvieses á ver ? 

Dic. Lq conocería entre diez mil. 

Aid. Entonces le verás y en este mismo instante ; tal vez al 
verlo te vuelva el juicio. Tenga V. la bondad de venir por 
aquí, señor mió ; se entiende, si puede V. andar. 

Dic. [Aparte.] Está loco de atar el pobre viejo ; pero ten- 
dré que seguirle la corríente, no sea que me estropee. Pobreci- 
to, si está loco, [^/to^] Allá voy, señor. [Amo y Criado salen 

Escena HI. — Lindo comedor en Aldwinkle Hall. Nicodemus, 
Georgiana ¡/ Lavinia sentados á la mesa para cenar. 

Nic, [Aparte,] Paréceme que estoy haciendo aquí un pa- 
pel bien triste, no sé qué decir ni qué hacer y creo que el me> 

9* 
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)or partido es callarme. [Suapirando.l Ah ! cómo quisiera estai 
en casa contínuando mi Tratado sobre los Vampiros I 

Lav, Parece, primita, que tu papá no viene; ño haríamos 
mal en empezar la cena. 

Geo. Como gustes j eso nos animará un poco. Hace me- 
dia hora que estamos tan tristes y callados como una reunión 
de cuáqueros. { Me permite Y. que le sirva, caballero ? 

JN^ic, [Con énfasis,] Muchas gracias, señorita ; pero estoy 
desganado. 

Lav. Parece que Y. se alimenta con la meditación. 

JVic, Debo confesar, señorita^ que pertenezco en parte al 
otro mundo. 

Geo, £spero que no es el amor lo que le preocupa. ¿ Quie- 
re Y. que le sirva, caballero, pudin frío I 

J\rtc. Nunca cómo pudin frió. [Levántase precipitado^ Pe- 
ro mi hora ha sonado, debo partir al amanecer y es preciso que 
me retire al instante, un deber solemne me obliga á retirar. 
Mañana en la noche volveré ; tenga Y. la bondad de saludar á 
3u padre ; aun tengo que revelarle un secreto importante en el 
cual está Y. sumamente interesada. Ahora siento mucha agi« 
tacion y estoy muy turbado para cumplir esa misión. Pero 
mañana en la noche. . . . Ay ! cuan incierta es la vida ! Yale I 
vale ! [Se va, 

Lav, Santo Dios 1 qué hombre tan particular ! Prímero 
me casaría con un muñeco que con un Don Quijote semejante I 

Geo, De veras que sus modales son un tanto misteríosos. 
[Remedándole.] Yale I vale 1 

Lav, Pst 1 . . . ahí viene tu papá. ^ 

Aldwinkle con Dickory á quien trae por la fuerza, 

Aid, Ahora, bríbon de Dickory, mira y convéncete de que. . . 
Cómo, ese joven se ha ido I 

I>ic, Pues vaya si se ha ido ! No se lo dije á Y. que se ha- 
bia ido ? pero V. no me quiso creer. [-4/?arí«.] Ya le va pasan- 
do la luna ; está en un lúcido intervalo. 

Geo, i Busca Y. á Mr. Nicodemus, papá ? Él se retiró á su 
cuarto y. . . . 

Aid. Y se fué á dormir, no ? Sin cenar ! Y encontrará el 
cuarto ? Corre, Dickory, llévale una luz y mi gorro de dormir 
j mis chinelas. Pronto, haragán 1 

Geo, Pronto, Dickory, no vaya á rodar por la rampa y 4 
romperse la crísma ese buen señor. 

Die, Todos siguen la manía del papá, según veo, no he d« 
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ser yo la escepcion ; allá voy, señor. [Toma una luz de la mesa A 
Pero si Mr. Nicodemus está por todo eso quiero que me lleve el 
diablo ; me lo comería crudo á reserva de ser yo después co- 
mido. [ Fíwe. 
Aid. \ Qué lástima que ese Dickory esté tan bebido y que 
se le haya metido eu el magin la muerte de Mr. Nicodemus pa- 
ra no dejarme obsequiarlo antes que se retirase. El pobre ! me 
olvidaba de lo mucho que ha andado hoy. 

JEntra Dickory precipitadamente con una luz, 

Dic. [Temblando como un azogado,'\ Ah, señor ! ah, señor I 
ah, señor 1 

Aid, Oye, Dickory I con cinco mil de á caballo I qué te su- 
cede ? Estás tan espantado como si hubieses visto á un duende. 

Dic, Eso mismo, señor : Y. ha acertado, por mi abuela I El 
era 1 Puedo jurarlo ! Lo reconocí en el arremango de la na- 
riz 1 Dios mió 1 Dios mió 1 que haya vivido tanto tiempo pa- 
ra ver á un duende ! 

Aid, Ver á un duende, borrico I Vuelves á las andadas. 
I Has visto tú, podenco, á Mr. Nicodemus ? 

Dic, No, pero he visto su aparición. Indecente cosa y con- 
tranatural que no descanse tranquilo como buen cristiano des- 
pués de muerto. 

Aid, Si hablará de veras este zopenco ? Me confundo. 

Oeo, Un duende? será un duende ese señor? Dios mió! 
amas me casaré con un duende. 

Lav, [Aparte^ De esto puedo yo sacar provecho. [-¿áZío.] Pues 
digo que me pareció que habia algo raro en sus maneras. ¿ No 
reparaste, prima, que en todo el tiempo que estuvo con nos- 
otras no movió los labios ínterin no lo obligábamos á hablar ? 

Dic, Toma ! Las ánimas en pena no hablan hasta que no 
se les obliga. 

Lav, Y no observaste, mi querida Georgiana, que no comió 
ni bebió? 

Aid, Los duendes jamas hacen eso. No sé qué pensar 
Espera, Dickory, qué es eso que tiene el borde de la vela ? 

Dic, Una gran chorrera de sebo : qué otra cosa habria de 
ter ? [Hace desprender el pedazo de sebo, 

Aid, Una chorrera de sebo, animal ! Es una mortaja 1 . En 
mi vida habia visto otra mas perfecta. Hoy no iremos á la 
cama. 

Lav, Y no para en eso, señor. Ademas confesó bien á las 
claras que habia tenido que arrancarse de la tumba. 
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AJd. Cómo! cómo? Siento como sí la espalda se me 
abriera j cerrase. 

Die. No me quieren creer, pero ja yeran si él tíene ^^ana 
entre manos. No me caasaría estrañeza qae lo hubiesen asesi- 
nado j que haya yuelto del otro mondo para pedir venganza. 

Cfto. Si tíene alguna entre manos ! Gomo que al mismo retí- 
rarse dijo suspirando que tenia un secreto que revelar á Y. 

Aid, A mi ! Misericordia de mí ! me das calofríos, hija mía. 

Oeo. I Y no te acuerdas, Lavinia, que también dijo que 
tenia que desaparecer con el alba ? 

2>tc. Asi mismo, con el alba ; porque en cantando el gallo 
él tíene que escaparse por el agujero de la llave. 

Lav. Pero le dejó espresiones j dijo que volvería mañana 
en la noche. 

Aid. Cargue con él Barrabás ! Tendré que arrojarlo al 
Mar Rojo. Yoj á tapar todos los agujeros de las cerraduras. 
Ah : si JO supiese latín ! 

Dic. De nada le serviría, señor ; porque se colaría por la 
chimenea todo vestído de blanco ! Hum ! bien sabia jo que 
para nada bueno se pusieron hoy á graznar en la orílla del 
camino aquellos tres picaros cuervos : — Groa ! groa ! groa ! Y 
esta misma mañana al bajar jo al sótano para tomar una taza 
de aquel vino particular de octubre que tíene el señor .... 

Aid. Ah ! si ! Cuando te andaba buscando por toda la 
casa j te necesitaba tanto. 

Dic. Sí señor... Oí una voz que me llamaba á gritos, 
Dickorj, Dickorj, Dick . . . tres veces. 

Aid, Virg3n santísima ! No era mi voz ? verdad, Dickorj ? 

Dic, Oh ! no señor. Si era como una tropeta. Y casi en el 
mismo instante en que murió el bueno del caballero, el gran 
tomo de la cocina se paró. 

Aid, No queda la menor duda. Ni el mismo duende de 
Mrs. Veal era mas verdadero. ¿ Qué hora seria cuando 
Mr. Nic .... quiero decir, el duen .... Santa María . . • cuando 
él,., ja sabes quién . . . llegó aquí ? 

Lav, Las doce de la noche en punto. 

Oeo, Las doce en punto. 

Aid. La hora precisa ; ellos no salen antes de las doce. 

Geo. Papá, papá, jamas podré quedarme sola con él. Si 
Mr. Nicodemus sigue persiguiéndonos así todas las noches, ten- 
dré que casarme con el Capitán, aunque no sea sino para que 
me cuide. Con que así mas valiera que me casara desde lue^ * 
no, papá ? 
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Aid, Ui I qué ruido es ese? Misericordia, picador! Espero 
que no sea . . . 

Dic, Ahí viene, ahi viene, señor. 
Aid. Quién, quién viene ? 
Dic, El duende, señor. 
^¿(/. Déjame escapar. Qué haremos? 
Dic, Escóndase V. detras de ese biombo y yo me meteré 
debajo la mesa. Jesús I aquí viene. [Se oculta debajo la mesa, 
Aid, Vamos I vamos ! pronto I prontito 1 Todo el cuerpo 
me tiembla. 

[Aldwinkle, Georgiana y Lavinia se ocultan detras del 
biombo, Aldwinkle adorna la cabeza por arriba, Geor- 
giana y Lavinia á su lado. Dicsort saca la cabeza 
por debajo del mantel. 

Entra Nicodemüs. 

Nic, No puedo descansar. 

Aid, [Aparte y viendo por sobre el biombo^ No, estoy se- 
guro que no. 

Dic. [Aparte^ Pobre ánima en pena 1 

Nic, Va debe estar amaneciendo. Siento el aire fresco de 
la mañana. Oigamos. Canta el gallo. Es hora de que me 
vaya. 

Aid. Lo oyeron? Pobrecitol 

Nic. No tendré descanso hasta después del entierro y luego 
que haya revelado este importante secreto á la familia. Oh I 
vudve á cantar el gallo. Pablo me estará esperando. Ay 1 [Sale^^ 

[Todos los demos interlocutores salen de su escondite y U 
siguen cor, los ojos llenos de temor y asombro. 

fin del acto i. 



ACTO IL 

Escena L — Otra pieza de Aldwinkle Hall. 
Entran Aldwinkle y Dickory. 

Aid. \ Cómo he tenido la cabeza en estas últimas veinticua- 
tro horas I Pero después de haber estado en la posada de la 
mitad del camino me he convencido de la veracidad de tu rela- 
tion ; confieso que no tuve razón, absolutamente ninguna. 

Dic, Por supuesto que no. 
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Aid. Creí que estabas bebido ; tú sabes que algunas vecei 
sueles beber, Dickory. 

Dic, Si señor, cuando teugo sed. 

Aid. Sin embargo, un dia de estos trataré de resarcirte. 
. Dic. Si señor, es de justicia. Calle! cómo me come la 
mano ! Señal de que pronto tendré dinero. No sería estraño 
que el caballero pensase darme una guinea. 

Aid. Una guinea, eh ? Hum ! abora no hay guineas, 
Dickorv. No importa, tendrás un soberano que tanto vale. 

[Le da un soberano. 

Dic. Sí, señor, y aun vale mas. Yo soy un subdito leal y 
eso vale mucho para un soberano. Ha ! ha ! ha ! 

[Mirando la moneda, 

Aid. i Y por qué gesticulas ahora ! 

Dic. ¿ Por qué no lo corona V., señor ? 

Aid. Coronar qué cosa ? 

Dic. Al soberano por supuesto. 

[Alarga la mano en que lo tiene, 

Aid. Ah, bribón ! pero no ha de quedar sin corona ese sobe- 
rano por falta de cinco chelines. Me alegro mucho de haber 
sabido por el posadero que los paríentes del pobre Mr. Nicode- 
mus van á concurrir al entierro ; eso me evitará muchas incomo- 
didades, pues si no, yo no hubiera podido dejar de enterrarlo. 
Espero que una vez puesto allí, alli se quedará, y no nos hará 
mas visitas. 

Dic. De fijo que vendrá esta noche, señor ; ya sabe V. que 
lo ofreció. 

Aid. Ave María 1 conque lo dijo ? 

Dic. El aun no le ha comunicado á V. el secreto ; y no 
descansará hasta que no lo haga, persuádase Y. ; así son ellos. 

Aid. Muy cierto, pobre de mi! ¿ Qué hora es, Dickory ? 

Dic. Las doce en punto, la hora á que vino anoche. 

Aid. He perdido todo mi aplomo. Ese buen señor debió 
ser en vida un hombre bien malo para que ande su alma errante 
do esa suerte. 

Dic. Sí, si, buena pieza debió ser ; pero ahora las está pa* 
gando bien. Ola ! qué es eso ? Aqui está otra vez, señor. 

Aid. Dios do bondad. Escondámonos, Dickory, para obser- 
varle. [Retiranse al fondo. 

Entra Nicodemus. 

. Nic, Bueno está 1 dejar todas las puertas abiertas á esta ho- 
ra de la noche I Cuánto me place que haya pasado el dia de la 
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tristeza y estén cumplidos en parte los penotos deberes que pe- 
san sobre mi. La noche es el único tiempo de que ahora puedo 
disponer. { Pero dónde estará ese buen Aldwinkle ? No pue- 
do pasar mas días sin revelarle el importante secreto. No des- 
cansaré hasta entonces, pues recibí el solemne depósito en los 
momentos mas cercanos á la muerte. No sospecha él quién 
soy yo. 

Aid, [Aparte."] No te fies mucho. [Se adelanta al fondo, 

Nic. i Dónde estará ? 

Aid, Ahora es precisamente. 

Nic. [ Viendo á todas partes descubre á Aldwinkle.] Eh I 
oiga V. I Cosa mas rara !. . . . Servidor de V., Mr. Aldwinkle. 

Aid, i Qué podré hacer para dar paz á su alma desgracia- 
da I Si tiene algo que revelar, yo le conjuro á que lo diga. 

Nic, Así lo haré. Yo no soy lo que parezco, ni lo que V. 
cree. 

Aid, Ya lo sé, triste desventurado. 

Dic. [Aparte,] Ahora viene lo del asesinato. 

Nic, Aunque llevo el nombre de Nicodemus y por mas que 
me le parezco tanto, yo. . . . Prepárese V. 

Aid, Estoy preparado. . . i Animas benditas ! 

Nic, Soy. . . . soy solo el representante de aquel hombre m- 
feliz, que no pertenece ya al mundo. 

Aid, Ya lo sé, señor duen. . . . digo, seño, representante. 

Nic, Infeliz Gaspar . EscQseme V. mi cansancio. Ven- 
go de muy lejos. 

Dic, [Aparte.] Ya, debe haber trecho de aquí al otro 
mundo. 

Nic, Sin embargo, el camino estaba muy agradable por en- 
tre el cementerio. 

Aid, No hay duda, se encontraba V. allí como en su casa. 

Nic, i Le contaré á Y. los detalles del malhadado suceso ? 

Aid, Oh ! no, no se incomode V., señor representante. Yo 
jos conozco todos perfectamente. 

Nic, Me alegro mucho. ¿ Y puso V. en cuenta á su hija ? 

Aid, Sí señor. 

Nic. E»tá resignada ? 

Aid, Completamente. 

Nic, Qué fortuna 1 Aunque el novio que le estaba destina- 
io no se encuentre ya en el mundo de los vivos, aun puede ser 
ella la señora Nicodemus. Le ofrezco mi mano. 

Aid, Cómo ? cómo f [Se hace atrás espantado.] 

Nic, Yo le haré preparar un alojamiento apropósito. 
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JHc LAparie.1 Debajo de la tierra, ya me lo figuro. 

líic. reto luego trataremos de eso ; tengo que hacer esta 
noche. Espero por momentos im recado del enterrador y de. 
CLcargado del entierro. 

Aid, El Señor tenga misericordia de nosotros ! Por nada 
en el mmido quisiera incomodar. [AparteJ] Otro duende como 
éL Vamonos, Dickory. 

Die. De alma y corazón ! No me lo haré dedr dos veces. 

[Betíranse y se ocultan quedando en acecho, 

Nic, Hombre mas raro ! Aquí todos parecen, á la verdad, 
como tocados de la cabeza, i Cuándo vendrá Pablo ? Le dije 
que viniera á buscarme por mas tarde que fuese. Pero estov 
hablando contra él sin motivo, es esacto á la dta. 

Entra Pablo con traje de luto y velo en el sonibrero. 

Te esperaba con impaciencia, Pablo. 

Pablo. No me fué posible venir antes, señor ; para arreglar* 
lo todo tuve que andar como un rayo. 

Aid. [Aparte á Dickory asomándose^ i Qué estantigua to- 
da vestida de negro será esta % 

Dic. [Asomándose y aparte á AldiDÍnkle,'\ No le quede la 
menor duda, caballero, de que asi como Mr. Nicodemus es el 
joven Nick, el otro es el viejo Nick.* 

Nic. [A Fahlo^ ¿ Arreglaste con el enterrador lo de la 
tumba ? 

Pablo. Pierda V. cuidado, señor, que le he buscado una 
tumba tan bonita como la podia Y. desear ; espaciosa, seca y de 
ocho pies de profundidad. 

Aid. Maldito ! te pusiera yo en ella. 

Nic. Muy cómoda que es. 

Pablo. Le he traido una muestra del traje y del velo para 
el sombrero. Mire V., no son aparentes ? A pedir de boca, eh ? 

Nic. No pueden ser mejores. 

Pablo. Tendrá V. unos funerales tan buenos como loa po- 
dia desear su corazón. El amo de la casa y sus dos cnaddi 
han ofrecido ir de dolientes con el ataúd, los mudos me dije- 
ron anoche que acompañarían el cuerpo y eu cuanto á los que 
ban de llevar los cordones, deje V. que Pablo se ingenie. Así 
pues, nada faltará. 

Nic. \ Doblarán las campanas antes y después, conio lo 
pedí? 

* Sobrenombre del diablo. 
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Pablo. Se convencerá V. por sus propios oídos le que no 
!as he echado en olvido. 

Nic, Muy bien, muy bien. 

Pablo. He dispuesto que el entierro sea mañana ; estará V. 
listo ? 

Nic, Sí, me prepararé al efecto, 

Pablo. Puede aplazarse, si á V. le parece. 

Nic. De ninguna manera ; lo mas pronto es lo mejor. Des 
pues del entierro descansaré ; no tendré uua noche de reposo 
hasta entonces. 

Pablo. Por supuesto que V. irá el primero en la procesión ; 
no se puede hacer nada sin Y., y el paseo no le desagradará. 

Aid. [Aparte^ ■ Llévese el diablo esos paseos. 

Nic. Y el epitafio I Va á que lo has olvidado ? 

Pablo. No, señor, no; yo mismo he escrito uno para V, 
Óigalo V. [Leyendo,'] 

'* Aquí yace el sefior de Nicodemus 
A quien cojió la muerte de sorpresa. 
Hubiera ella tardado un solo oremus 
Y de la Miss Georgiana él fuera presa. 
Pero la muerte por ahorrar perjuicio 
Le gritó ' Vente, vente, amigo ! * cuando 
Iha á rendir el cuello al sacrificio. . . . 
Su sentencia final está esperando." 

Vaya, qué le parece á V. ? Debe gustarle la seutencia final 
aun cuando no sea mas. 

Nic. Mejor es el asunto que el estilo, pero con eso hay , 
mándamelo grabar con pulcritud. 

Pablo. Pierda V. cuidado, lo hará uno de los mejores lapi- 
darios. 

Nic. Pero tú querrás tomar algo. Ven por aquí y te daré á 
roer un hueso. Ahora voy á continuar mis investigaciones 
sobre la Historia Doméstica de los Vampiros, para estar com- 
pletamente á la altura de mi propósito y no aparecer como 
novicio, y cuando me case con la hija del viejo Aldwinkle, podré 
poner en práctica mi teoría. Vente, Pablo. 

[Salen Pablo y Nicodemüs ; Aldwinkle y Dickort se 
acercan. 

Dic. Cargue conmigo el diablo si no es esta la primera vez 
que oigo hablar á un muerto sobre cómo quiere que lo entierren. 

Aui. Estoy completamente pasado de parte á parte. . . . por 
el horror. Casar yo mi hija con un vampiro I Mucho que sí. 
Y para practicar con ella ? Gracias á Dios que mañana lo e.\L« 
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tierran. Dickory, le primero que haces maSana es ir á verle 
encajonar, y óyeme, dale algo al enterrador para que baga la 
huesa como uno ó dos pies mas honda y le ponga encima nna 
piedra de las mas grandes y pesadas. 

Die. Si señor ; haré todo lo posible para sujetarlo é impedir 
que resucito, 

Aid. Y entretanto, vamos á ocultamos en el sótano hasta 
el amanecer. Cuando salen los duendes, no hay mas lugar se- 
guro sino bajo la tierra. 

Dic, Tiene V. mucha razón, señor, y si se atreve á ir allí, 
que me emplumen si no lo arrojo al Mar Rojo de una de las 
pipas de Oporto. [Salen Aldwinkle y Dickory. 

Escena II. — Otra pieza en Aldwinkle Hall. 

Georgiana, Lavinia y Vauntinqton de brazo. 

Lav. Pues como te digo, mi querida Georgiana, si yo fuera 
bastante débil para ser supersticiosa, confesaría que hay motivos 
suficientes para probar al mas incrédulo que ese buen señor es 
un duende. Pero el reinado del mundo invisible pasó con el 
siglo de la caballería y la ignorancia ; el establecimiento de las 
escuelas dominicales, querída mía, firmó la partida de entierro 
de todos los duendes pasados, presentes y futuros. Por eso ten- 
drás la bondad de perdonarme que no crea ni una jota. 

Geo. Pues yo estoy bien convencida de que Mr. Nioo- 
demus es un duende, un verdadero duende y nada mas que un 
duende. 

Vau. Mi ríval un duende ! Entonces se le acabó la ocupa- 
ción á Ótelo. Atravesarlo con la espada sería atravesar el airo 
y coia tal antagonista lo mejor que se puede hacer es poner pies 
en polvorosa. 

Entra Nicodemüs sin ser visto por Georgiana, etc. 

Nic. [Aparte^ Qué ! Conversación secreta tenemos ! No 
los interrumpiré. 

Vau, Si damos en tierra con Mr. Nicodemus, procuraremos 
sujetarlo, aunque sea preciso echarle encima una montaña. Ya 
le enseñaré yo á ser mi ríval, cabeza de viento I 

NÍ4:, [Aparte^ ¿ Qué están diciendo ahí de enterrarme bajo 
una montaña f Sueno será seguir oyendo. 

Geo. Si me obligan á casarme con él, V. vendrá, Capitán, y 
le dará un trancazo por la cabeza. 
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Vau, Si ó fumigarlo. 

^ic, [Aparte.^ Darme trancazos y fumigarme I Atrocidad 
.^mo ella I 

Geo, O meterlo entre dos colchones de pluma y sofocarlo. 

JTic. [Aparte.^ Demonio de mujer ! De la que me escapé. 

Geo, Todo, todo, para libertarse del monstruo. 

JTic. [Aparte.] Vaya una mujer bien tierna, vive Dios ! 

Vau. Me voy poniendo sobremanera valiente. Ahora qui- 
siera yo habérmelas con el hombre maravilloso. Le enseñaria 
á estarse quieto por la noche y . . . . 

NicoDEMUs se adelanta, 

Geo, Ah 1 [Da un grito y se escapa, 

Vau. Ui 1 el diablo ! cuidado I cuidado 1 [Sale corriendo. 

Zav. [Aparíe.] Los imitaré I No . . . por qué 1 ... Hasta 
hoy nunca me espantaron los hombres y de seguro que no me 
espantará la sombra de un hombre. [-4/to.] " Angeles y minis- 
tros de la gracia, amparadme I ¿ Eres espíritu benéfico ó . . . ." 

^ic. Mucho temo, señorita, haberla alarmado á Y. No fué 
8ba mi intención. Espero que mi interrupción no le sea pesada. 

Lav. No señor, no lo es. Al contrario, es levísima, si he de 
creer lo que me dicen. Tenga Y. la bondad de decirme si trae 
noticias del otro mundo ? 

iWc. [Aparte,^ Del otro mundo I Querrá decir del nuevo 
mundo. [A/to.] No tengo mas noticias sino la de que la causa 
gloriosa de la libertad progresa allí con rapidez. 

Zav, [Aparte,] Hum ! por eso anda él tan libre por aquí« 

iVic. Si es cierto lo que dicen sus ojos, es Y. mas bondadosa 
qu6 su prima. Si mi suerte y la suya se unieran, señorita, su- 
pongo que no seria Y. tan ángel esterminador como el que, á 
pesar de ella y de mi, acabo de descubrir en Miss Aldwinkle. 

Lav. Seguramente que no turbaria su existencia de Y. 
mientras fuese Y. inofensivo. 

iTic. Mis investigaciones, señorita, sobre los seres del otro 
mundo me obligan por fuerza á estar separado de este, durante 
el dia, mas por la noche busco la sociedad y me gusta. Encon- 
trara yo un alma que congeniase con la mia y tomase parte en 
mis estudios sobrenaturales, y el himeneo me haria cambiar de 
naturaleza y hábitos. Esa alma, dulce niña, casi me atrevo á 
esperar que la he encontrado en Y. [Le besa la mano, 

Lav Duende mas galán, por mi vida ! 

líic. Pero permítame Y. retirarme, me están esperando para 
el entierro. 
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Lav, Dios mío ! qué cambio tan repentino ! Esto es pasai 
de la alegría al sepulcro. 

Nic, Adiós ! Siento dejarla . . . una necesidad fatal. Aj I 
Adiós I [Sale. 

Lav. \ Qué cosa tan rara I Si este es duende no veo por 
mi parte qué diferencia haya entre un duende j un hombre. 
Mira lo mismo que un hombre y besa ni mas ni menos. De 
veras que si me propusiese matrimonio, no sé lo que le contesta- 
ria. No creo que se hubiese de empeñar en hacerme duende. 
No, no, si se casa conmigo le gustará que sea mujer y encon- 
trará en mi una mujer fiel. [ Va»e, 

Escena III. — Comedor de Aldwinhu Hall. 
Aldwinkle y Vaüntinqton. 

Aid. Se lo tengo dicho, Capitán, si su valor le da fuerzas 
bastantes para pasar la noche en el cuarto á donde él viene, 
quiero decir, toda la noche y esta misma noche, quiero decir 
mas, en mi dormitorio donde espantará Y. al duende si viene, 
entonces le doy á Y. pleno permiso para casarse con mi hija. 

Vau. Convenido, caballero, por mi querida Georgiana tengo 
yo valor para hacer ñ-ente á diez mil duendes. 

Aid. Tendrá Y. una botella de brandy, un par de pistolas, 
las obras de Bacon el fraile, y el Doctor Fausto, de manera que 
no la podrá Y. errar. 

Vau. Solo necesito un buen corazón, amigo mió, y ese lo 
tengo. 

Aid. Puedo decir á Y. algo en su favor. Hoy debió ser 
enterrado y no creo que nos moleste mas. He mandado á 
Dickory que presenciase el entierro y lo espero por minutos. 
Pero vayase Y. á su puesto, son mas de las once y no debe Y. 
dejar que el duende le coja desprevenido. 

Vau. Oh ! tranquilícese Y. " Omnia vincit amor^ \Sale, 

Dic. [Fuera.] Trar-la-la. Tra-la-la. 

Aid. Eso es la voz de Dickory. 

Dickory bailando y cantando. 

Aid. Qué tal, Dickory ? 

D\^. Todo se ha terminado, caballero. Está bajo la tierra y 
en regla. Yo no me retiré hasta que el enterrador no llenó bien 
todas las rendijas. Mucho ha de saber para escaparse ahora. 

Aid. Bravo I Estoy tan contento que .... Di á Tomas 
que traiga el ponche que le encargué tuviese pronto y que ie 
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añada una pinta de brandy mas. Necesitamos de espíritu ahora 
que hemos salido de duendes. Pardiez ! qué noche vamos á 
pasar ! 

Dic, Aquí están Tomas y el ponche. Tra-la-la. Tra-la-la. 

Entra el Criado con el ponche, 

Aid, Ponió ahí, Tomas, ponió ahí. [Lo hace y se retira,^ 
Dickory, llena tu vaso, hijo ; [Llena también,] y nuestro primer 
brindis será : " Paz á los manes de Mr. Nicodemus." 

Dic, Con muchísimo gusto. " Paz á los manes de Mr. Ni- 
codemus." 

Aid, Vuelve á llenar, Dickory. [Hacelo,"] Ahora brindaré 
por la ... . 

Nicodemus entra por detrae. 

Confusión á todos los intrusos nocturnos ! [Bebe, 

Nic, [Sin ser vistoi\ Vive Dios I querrán insultarme? 

Dic, [Llenando.] Confusión á todos los intrusos nocturnos. 

[Bebe. 

Aid, Vamos ! beberé por que los cirujanos no lo desen- 
tierren. [Principia á llenar. 

Nic, [Interponiéndose entre los dos^ Caballero 1 

[Da un golpe en la mesa con el bastón, Dickory y Ald- 
wiNKLB se escapan precipitadamente, 

Nic, Cuerpo de tal ! diríase que soy un espectro. Adonde 
quiera que voy, espanto á todo el mundo. Será sin duda ^el 
traje negro. No importa, pues ya que hemos concluido con la 
fúnebre ceremonia, tiempo tengo para volver á mis tiernos debe- 
res de amor y á mi grande obra de los Vampiros. Me siento 
algo cansado con la faena del dia y me retiraré á mi cuarto sin 
molestar á la familia. Gracias á Pablo, todo se ha hecho admi- 
rablemente. Mi pobre primo debe haber quedado muy satisfe- 
cho al verse enterrar con tan buen gusto y comodidad. [ Vase, 

Escena IV. — Dormitorio en Aldwinkle Hall, Chimenea^ 

mesas, sillas, etc, 

Vaüntington sentado junto á una mesa, con brandy, pistolas, 

luces, libros, etc, 

Vau. [Viendo el reloj ^ Muy cerca de las doce. No me 
gusta este negocio. Echaré otro traguillo de brandy. [j5e¿c.] 
Iniitil seria hacerle fuego, porque tanto se le daria de tener las 
balas en el cuerpo como si fueran de mazapán. Echaré otro 
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trago. [^e5«.] Es lo único qae me sostiene. Qué silencio tar 
terrible I Quisiera interrumpirlo de cualquier modo. Cantaré . . . 
Tra-la-la. No, no estoj de vena para cantar. Silbaré [Lo 
haceJ] No, el silbo es de mal agüero y ademas tengo tan seca la 
garganta . . . tomaré mas brandy. [^e6e.] No me equivoco, este 
es un servicio espiritual que mas le convendría al capellán del 
regimiento que no á mí. Muchas ganas tengo de tocar retirada, 
pero entonces Georgiana y su fortuna I No puedo renunciar á 
su fortuna. Tomaré otro vaso. r5e5¿.] Es decir que .... 
[Bosteza.] Estoy rendido de sueño. Concluiré la botella, [^e6e.] 
y . . . [Bosteza.] desafío al diablo . . . [Bosteza.] y . . . [Bosteza, 

NicoDEMUB se adilanta hacia la mesa. 

Nic, Cómo es esto % un estranjero en mi cuarto ! y con pisto 
las I y qué significa esto ? Una botella, brandy, una Vulgata. 
I Qué haré % Pobre seSor, se ha equivocado de cuarto, lo voy á 
despertar y á decírselo. Señor I señor 1 [Procurando desper- 
tarlo.] Cáspita ! qué sueño tan pesado ! Ola ! Cómo se 
llama V. ? Señor ! . . . No quiero gritar mas. | Qué haré ? . . . 
Ya sé. Probaré si el tiro de una de estas pistolas lo despierta. 

[Dispara una jnstola. Vaüntington despierta sobresaltado 
y mira á Nicodemus. 

Vau. El duende I perdido soy ! [Se escapa corriendo. 

Nic. Oiga V., caballero, ea . . . . Se fué . . . qué cosa tan 
rara I Y qué querrá él decir con lo de duende ? Voy á buscar 
á Mr. Aldwinkle y á pedirle esplicacion de este misterio. Dij^o, 
si me dejaran en paz. Dios mío ! [Sale, 

Escena V. — Otra pieza de Aldwinkle Hall. 

Aldwinkle y Dickory. 

Aid. Dickory ! Dickory ! Ahora es ella ! Pin, pan ! Acabo 
de oir disparar una pistola. 

Dic, Maldito amen 1 Ahí esta otra vez. 
Aid. Quién ? el duende ? 
Dic. No señor, el Capitán. 

Entra Vaüntington. 
Aid. Cuéntenos V., mi querido amigo, ¿ qué ha habido t 
Entran Georgiana y Lavinia. 

Qeo. Qué ha habido ? Me desespero por saberlo. 

Vau. [Aparte.] ¿ Qué diantre les diré ? Si confieso lu 
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derrota, pierdo mi Georgiana. Descaro pues. [u4Zío.] Cómo f 
Si hemos tenido una buena, nos atracamos á uñas y dientes por 
mas de media hora. Ahora me parece que la cosa está arre* 
glada. Fué inütil hacerle fubgo ; para el daño que le hacia, 
tanto valiera tirar al aire. Por eso tuve que echar mano del 
latin, el fraile Bacon, el Doctor Fausto j Agripa. 

Dic, Pero él le cascó duro. 

Aid. Asi fué. Habria podido destruirlo si hubiese sabido 
latin. 

Vau, Lo fumigué, lo exorcismo. 

Dic, Uh 1 lo hubiera visto yo haciendo el ejercicio ! 

Aid, Calla, Dickory, charlatán I 

Vau. Y en tanto aprieto lo puse al fin, que se escapó por 
el agujero de la cerradura en medio de un trueno. Me atrevo á 
decir que no volverá á enseñar las narices por todo esto. 

Dic. Oh ! no, hasta la primera vez que vuelva. 

Aid, Mi querido y queridísimo amigo, se casará V. con 
Georgiana inmediatamente. Ese picaro fantasma se figuraba que 
tenia que habérselas con niños. 

Entra Nicodemüs, 

Nic. Mr. Aldwinlde, quiere V. decirme por qué . . . 

[Las mujeres dan un chillido y se escapan espantadas. 

Nic, Esto es cada vez mas raro. Seguramente que me ha- 
bré yo metamorfoseado sin saberlo, ó convertídome en un mons- 
truo, ó . . . Pero tengo cosas mas importantes á que atender. 
[Aldwinkle, Lavinia, etc, se acercan y lo escuchan,'] La gran ver- 
dad concluyente á que he llegado en mi obra me deja mas espe- 
dito el entendimiento para consagrarme ai amor. No cabe 
duda que los vampiros se unen á los mortales sin mas objeto 
que el de prolongar su existencia sobre la tierra. Por eso voy á 
buscar sin tardanza á la hermosa señorita Aldwinkle y á concluir 
mi matrimonio. Entretanto y después de lo que he sufrido me 
vendrá bien un paseo á la luna. [Sale» 

Entran Aldwinkle, Georgiana, Lavinia, Vauntington y 

Dickory de puntillas, 

Lav, Ya oyó V., señor, lo que dijo. Es un vampiro y solo 
quiere casarse con mi prima para prolongar su existencia, la de él. 

Oeo. Oh 1 no, papá ! yo.no rae casaré con un vampiro; me 
comería. 

Dic. Sí, se la comería . .. á caricias. 



210 SL NOVIO ESPECTRO. 

Lav, No ven como se ha marchado al jardín para reponerse 
con los rayos de la luna, de las heridas que le hizo el Capitán. 

Vau, Por supuesto ; si le maté una docena de veces. 

Dic, Cuerpo de tal 1 Jamas habia oido decir que fuese 
médico la luna. [Aparte.^ Todos están lunáticos. 

Aid. \ Viejo á quien mas persigan que á mi ! ¿ Qué haré 
para. salir de ese duende ? 

Lav, Óigame V., señor. Ofrézcame que el Capitán se casará 
con mi prima, asegúreme una pequeña fortuna y me encargo de 
hacer que Mr. Nicodemus no vuelva nunca á perturbarlo á V. 
Haré que se esté quieto, se lo prometo. 

Aid, Hazlo 7 te daré una fortuna igual á la de mi hija. 

Lav. Respondo del resultado con mi vida. Venga V. á 
buscarme al jardin dentro de algunos minutos j que al cumpli- 
miento de mi promesa siga el de la de V. [ vase Lavinia. 

Aid. Tiene chiste I Pues no me admiraría de que la chica 
cumpliese su palabra. Vamonos al jardin poco á poco, porque 
me hace cosquillas el descubrir la verdad. [ Vanse. 

Escena VI. — JSl jardin de Aldioinkle Hall iluminado por 

la luncu 

Nicodemus solo, 

Nic. i Será posible que la luna con tan suave y puro reflejo 
prive á los hombres de su razón ? Me baña con su luz fluida 
como el roció, refrescante y mórbida, entregándome á una dulce 
languidez y haciendo vibrar de amor y arinonia todas las cuerdas 
del lacerado corazón. Ay I [Entra Lavinia.] Oh ! cielos I 
atraida por mis simpatías aquí viene esa angelical muchacha 
para cautivarme y hechizarme. 

Lav, Mi buen señor, si no quiere V. ser despedazado como 
un espíritu maligno, déjese V. de estos paseos nocturnos. Bus- 
que V. un medio terminante de probar que es un hombre real y 
verdadero y dormirá V. tranquilamente en su lecho. 

Nk, \ Cuan admirablemente me ausiliará en mis trabajos 
ei^ntifícos I 

Lav. [Aparte^ Me parece que mas bien que ayudar pertur- 
baría esos trabajos científícos. 

Nic, Espíritu maligno ! paseos nocturnos ! despedazarme I 
Principio á ver claro. Encantadora criatura, i de qué modo 
mejor podría probar que soy hombre sino uniendo mi suerte á la 
tuya ? Aquí me tienes á tus pies. [Se arreja á sus pies 
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Entran Aldwinkle, Georgiana, Vauntington y Dickory. 

Aid, Al fin se ha rendido ! De rodillas le pide perdón, 

Lav, Alce V., caballero. Ya sé lo que me va V. á decir y 
como no tengo inconveniente, aquí está mi mano. 

Nic. Qué amabilidad ! me evita hasta la pena de . . . 

Lav, [A Aldwinkle.] Ahora, señor, reclamo el cumpli- 
miento de su promesa. Para evitar á su casa de V. las visitwi 
nocturnas de este ser terrible y hacer que descanse en paz, como 
los demás cristianos, he resuelto heroicamente sacrificarme ca- 
sándome con él. 

Aid. Cómo ! Casarte con un duende, con un vampiro, con 
una ánima en pena ! 

Nic. Ahora lo comprendo perfectamente. Han sufrido 
Vds. una grave equivocación. Me han confundido cou mi 
primo. 

Aid, ¡ Corpo di Bacco ! Todos hemos estado embromados 
Y confundidos. Sin embargo, me alegro de todo corazón qua 
las cosas hayan tomado el giro que llevan. Pero di me, Dickory, 
{ 3Ómo se te metió en la cabeza que este caballero era un 
duende ? 

Dic, Mire V., señor, si no era un duende, era un espirita y 
lo8 espíritus se me suben con mucha frecuencia á la cabeza. 

10 
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XCrV.— EL HOMBRE NERVIOSO Y EL HOMBRE DE NERVIO 

POR W. B. BERNARD. 



PERSONAS. 



Mr. Aspen, el hombre nervioso. 
MoShanx, nombre independiente. 
ViviÁNj caballero de campo. 
£1 Capitán Bdrnish. 
Lord LoüNOB. 
MxBTON, rival de Aspen. 
Browh, sa dependiente. 
Bieflfl, BU criado. 



TOPKNOT. 

MoNab. 

Lady Lbegh. 

Emilia Vivían. 

Mr». CLAOKmr, la patrona. 

Hettt. 

María. 



ACTO L 



Cuarto en la casa de Aspen en Londres, Una puerta qtie da á 
la ventana de un dormitorio. Mesa con el almuerzo servido. 

Escena L 

Bettt barriendo y Biggs poniendo la mesa, 

^v^aa^vtw. Big, Mira, Betty, se me ha puesto en el magí n buscar otra 
colocación, porque esta acabará conmigo si continúo en ella una 
semana mas. 

Bet, VajA, Juan I crees tú que mejorarás cambiando ? No 
bay amo ni ama que no tenga sus caprichos. 

Big, Lo sé ; pero es muy duro que esos caprichos hagan la 
desgracia de todo el mundo, j Has vivido tú antes con algún 
hombre nervioso ? 

Bet. No. 

Big, Pues oye. Todo el mundo habla de la mala suerte de 

^.c^^iAun sapo aplastad o y de un pescado en parrillas; sin embargo 

' están mejor que nosotros. Por nada le harás creer que las 

cosas suceden por casualidad, porque siempre dice que todos 

están conspirados para atormentarlo. 

Bet, Pero no sabemos, Juan, si por fuera tiene algo que 7e 
atormente. 

Big, Corriente I No pretendo yo saber quién tira la cuerda, 
Bolo sé que oigo el repique. Y luego se dispara por tan poca 
cosa ! tina mancha en el paño le escita los nervios mas que la 
quiebra de un banco. £n fin lo peor de todo es que es doble- 
mente nervioso. 

Bet, Cómo es eso? 
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I 

Big, Si ; es fuerte y débil de nervios al mismo tiempo. 
Poco me importaría vivir con un hombre sumamente delicado 
con tal que sus accesos de nervios no me tocasen á mi ; pero tú 
sabes que cuando el amo empieza á temblar, hace que los demás 
le imiten. 

Asp. [Desde a/uéra.'j Biggs ! Biggs ! 

Big, £a I ea I Marea alta. Corre, Bettj, j trae el agua 
hirviendo. Pst, oye. No hagas ruido para que no diga que 
le turbas su reposo. [Bettt sale de puntillas.] Déjame ver 
ahora si el cuarto está arreglado. Si, bueno. ¿ Por dónde la 
tomará hoy por la mañana ? Ya sé que me va á reñir po" 
haberlo levantado tan temprano. 

Escena II. 
BiOGS y Aspen que entra con el reloj en la mano. 

Asp. Biggs I 

Big. Señor! 

Asp. Mira el reloj : las diez y media ! Cómo te atreves á 
dejarme perder el tiempo hasta las diez y media un lunes por la 
mañana ? 

Big, Como Y. me dijo anoche que no le incomodase porque 
no se sentía bueno. 

Asp, Disparate ! ¿ Has visto jamas que un hombre se ponga 
bueno por quedarse en la cama el lunes por la mañana ? 

Big. Pero, señor, yo no tengo la culpa. . . 

Asp. Calla, calla. Un hombre nervioso no puede sufrir que 
se le hable. 

Big. Pero si quisiera V. oírme una razón . . . 

Asp. No quiero razón, te digo ; un hombre nervioso no 
puede sufrir razones. [Se sienta á la mesa.] ¿ Dónde está el 
agua caliente ? [Bettt entra de puntillas y al poner el agua 
caliente sobre la mesa derriba una taza. Aspen sobresaltado.] 
Qué es eso ? 

Bet. Una casualidad, señor. 

Asp. Una casualidad. Una de tus casualidades. Qué 
modo tan sutil tienes de incomodarme ! 

Bet. Por Dios, señor, nunca pensé . . . 

Asp. Mentira, que jamas piensas en otra cosa. [Sale Bettt.] 
Conocen la debilidad de mi sistema y se han coligado todoa 
para llevarme al sepulcro. Mire Y. qué almuerzo ? Huevos! 
verdaderas balas I panecillos ? de ladrillo 1 Terrones de azúcar 
oom<f para empedrar la calle ! Otra gracia de las de Yds.! 
Dónde está el periódico ? 
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Big, [Dándole el papel¡] Aquí está, señor. 

Asp, ^Dejándolo caer.^ Mojado I 

Big. Lo puse al fuego media hora. 

Asp. Dámelo acá. Los papeles siempre están secos en no* 
riembre. [Lee.] "Quiebras. — Oíd Bailey. — Suicidio. — Horrible 
atrocidad! La casa de Mr. Crank, rico fabricante cerca de 
Leeds, fué saqueada la nocbe del 1 7 del pasado por una partida 
de ladrones que arrojaron á este desgraciado señor en un corral 
donde estaba un toro que en el acto lo cojió con los cuernos y 
lo tiró por la ventana." [Arroja el papel.] Esas son las noticias. 
Que me vuelvan á hablar del bien que hacen los periódicos ! 
Lo linico que hacen es poner nerviosa á la gente. 

[Suenan dos golpes á la puerta. 

Big. El cartero. 

Asp. Biggs, creo que te he dicho que cubras ese martillo. 
I No sabes que cada golpe en la puerta me entra hasta el cora- 
zón ? No sabes que soy muy débil de sistema ? 

[Sacudiéndolo con violencia. 

Big. Sí, señor, si lo sé. 

Asp. i Quieres que haga puerta de tu cuerpo y martillo de 
mi mano ? 

Big. No señor ; pero si yo cubro el martillo, la gente pen- 
sará que V. está enfermo y tendrá V. visitas todo el dia. 

Asp. Anda y abre. Oye, zopenco. Ven acá. Otra de las 
tuyas. 

Big. Mande V. 

Asp, [Señalando el sueloI\ Mira un alfiler. [Bigqs lo recoje 
y sale!] Vivian tiene razón, decididamente la tiene. Si quiero 
' vivir mas, tengo que salir de Londres. Mi antipatía por Londres 
aumenta todos los dias. ¡ Qué madriguera de pillos I Triste 
cosa ! todo el que vive en Londres tiene que ser picaro, no lo 
puede evitar, está en la atmósfera. El deterioro de mi salud es 
una prueba bien triste. Aquí estoy diariamente rodeado por 
una porción de gente que viene á llorarme y á asediarme solo 
por robarme, y por nada mas. Conocen el estado de mis ner- 
vios y se prevalen de él. Su fuerza consiste en mi debilidad. 
Si mas pruebas se necesitasen, [Entra Biggs con una carta que 
Aspen abre.] aquí está una. Mayor picaro ! un bribón ... un 
latonero ... vive en una sucia callej.uela ... lo llamé para hacer 
algunas reparaciones en casa . . . corriente ... las hace ... en 
mi casa y en el almacén ... en este sin orden mia . . . me j)asa 
la cuenta • . . tengo que pagársela . . . Dile que se lleve sü 
plomo . . . pero no señor, quiere dinero ... no quiero darle ... y 
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mi pleito . • no ve V. ? " Señor, si V. no me paga mi cuenta hoy 
por la mañana, ocurriré á la justicia." Haja bribón 1 [Lla7ñan 
á la puertaJ] Biggs I no quiei» ver á nadie, estoy fuera, estoy 
muerto. 

Escena III. 

Zo9 mismos y Vivían. 

Viv, De veras, Aspen ? Entonces vengo á despedirme de 
los restos de V. 

Asp, Mi queridísimo, escúseme V. No sabia que era V. Por 
^ el contrario, mucho me alegro de verle. 

Viv, Aspen, esta tarde salgo de la ciudad. 

Asp. Dichoso mortal I 

Viv, Jamas habia echado tan de menos las ventajas del 
^mpo como en este último viaje á Londres. 

Asp, No acabe V. de hacerme desgraciado . 

Viv, i Por qué se hace V. mismo f 

Asp, Cómo asi ? 

Viv, Desoyendo mis incesantes consejos. 

Asp, Que deje los negocios ! 

Viv, Sí. 

Asp, Pero cómo ? 

Viv, Es V. pobre ó rico ? 

Asp, No se trata de eso ; si voy al campo es necesario que 
Emilia consienta en hacerme dichoso, y si consiente, la casa de 
V. no es bastante grande. 

Viv, Puedo obviar ese inconveniente, i V. conoce la quinta 
de fíarwood, junto á la mía ? Yo lo llevó á V. allá el verano 
pasado. 

Asp, Me acuerdo muy bien. 

Viv, Entonces le pareció á V. una morada magnífica. 

Asp, Sí. 

Viv, En un periódico de hoy he leído que su dueño murió 
en el estranjero y que se va á vender la finca privadamente. 

\Le muestra un párrafo del periódico, 

Asp, Chico ! 

Viv, Qué hay ! 

Asp La compro. 

Viv, Si? 

Asp, Y me despido de Londres. 

Viv, Resuelto? 

Asp, YsLjSL I Biggs, mi sombrero y mi fraque. | Los ira9, 

Viv, Es decir que no sufrirá V. mas ? 



222 XL HOMBRE NERVIOSO. 

Jtsp, Y qué empezaré á yivir. El campó ! Qué de ideas 
hechiceras sugiere esta palabra ! Quietud, holgura, soledad, 
lueño I 

Viv. Lo único que siento es que haya V. dejado pasar tanto 
'iempo sin hacerlo. 

Asp, Y todavía, chico. [Meneando la cabeza, 

Viv. Duda VJ 

Asp. Confieso que necesito algo que me restablezca las fuer- 
zas. [Llaman con estrépito."] Basta con aso. Biggs, acuérdate 
que estoy fuera. [Pénese el sombrero, etc, 

Biggs, Si, señor. 

Asp. Iré con Y. á casa del agente, compraré la finca, pondré 
á Brown, mi dependiente, al frente de los negocios, me meteré 
en un carruaje y diré adiós hoy mismo á la bulla y á la pillería. 
Si nececitase una razón para abandonar á Londres .... 

McS. [Afuera^ Ha salido, eh ? No está malo, no sefior. 

Asp, Ahí está, vive Dios, ese irlandés maldito, el tormento 
de mis tormentos. 

Viv, Quién es él ? 

Asp, No sé, ni él mismo lo puede decir ... un hombre, un 
ave de presa con quien tropecé en Márgate. Un dia le preguntó 
de dónde soplaba el viento y de rondón se convidó á comer con- 
migo ; desde entonces se me ha pegado y no hay medio de 
desprenderse de él . . . Un verdadero sin^pisino que siempre 
,i<^ está tirante. 

Viv, Pero se le ha mostrado Y. firme ? 

Asp, Por supuesto ; un dia le dije que despejara la casa y 
me contestó que si quería ir con él á un tiro de pistola acertaría 
al maniquí en el punto que yo quisiera. 

Escena IY. 
Los mismos y MacShane. 

Mac, Ola ^ mi querido, ¿ cómo vamos ? A palabra de ho- 
nor I un dia de estos tengo que dar de patadas á uno de los 
criados de Y. ó me veré en el caso de ponerlo á Y. nervioso en- 
señando á ese tunante á decir la verdad. 

Asp, Alude Y. á la orden que le di ? 

Mac, Sí, sí. Yo sé lo que Y. dice : que dio orden de estar 
fuera para todos, pero no para mí. Ya Y. á almorzar, eh f 
Tomaré un bocado con Y. 

Asp, [A YiviAN.] Ya le oye Y. ? Y tiene una boca como 



un sumidero. í<^^.i*^ 
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Mojo, Calle! qué hacemos? Presénteme V. á su amigo; 
estoy todo embarazado. 

Asp, Luego es la primera vez ... \A Vivían.] Quiere que 
lo presente ; trabe V. relaciones con él y le servirá de segunda 
piel. 

Viv, Pues no hay mas que hablar. Tengo un negocillo en 
el banco y asi nos reuniremos en casa del agente. 

Asp, Convenido. \Se retira, 

Mac, [Aparte,] Oh! tendrá que hacerme mi maestro de 
ceremonias. [Acercándose á Vivían.] Caballero, como amigo 
de Mr. Aspen, tengo el gusto ... 

Viv. Caballero. [Le ha>ce una cortesía afectada y se va. 

Escena V. 
Aspen y MacShane. 

Mac. Muy agradecido, querido amigo. 

Asp. De qué ? 

Mac. Ese es algún cualquiera, conocido de V., y por eso no 
quiso V. injuriarme presentándomelo. 

Asp. Hem? 

Mac. Ahora me sentaré. Tengo que hablar con V. [Sién- 
tanse á la mesa.] Biggs, Biggs, trae mas agua y pan. [A dettt 
que llega.] Betty, trae agua, querida mia, y en vez de este pan 
trae del torcido. [Lo hace y se va, 

Asp. Diga V. lo que quiere, pues tengo que dejarle á V. 

Mac, Dejarme ! Quiá ! Asi se atrae V. la gente ? Sién- 
tese V., se lo suplico, y recuerde algún cuento gracioso. 

Asp. Pero, señor, negocio es negocio y . . . 

Mac. Conque negocios ? no es así ? Pues es cosa rara 
que viniese yo aqui para una cosa igual y como á V. le hace 
daño tener dos ideas á un tiempo en esa cabeza de chorlito, me 
oirá V. primero y luego se marchará á su negocio, cuando 
quiera. 

Asp, Pero, Mr. McShane, tengo comprometido mi tiempo. 
Debe V. saber que bay ciertos asuntos . . . 

Mac. Hay ciertos asuntos detras de los cuales anda V. ? no 
es así ! Entonces no quiero que se moleste V. esperando. Sal- 
dré con V. 

Asp, [Aparte,] No será. Si este demonio se mezcla en mi 
«negocio, vale mas que me quede en Léndres. 

Mac. Vamos ! vamos ! como que no quiere V. confiar en mi. 
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Ásp, \^Seiitándo8e¡\ He variado de idea. Tengo cinco mi- 
nutos á la disposición de Y. Asi pues, dése V. prisa. Qué haj ! 
\Aparte¡\ Soy hombre al agua. 

Mac, Ahora bien ! tomemos al toro por las astas, lo cual ec 
lenguaje figurado quiere decir, cojer al hombre por las orejas. 
Debe V. saber, mi querido amigo, que existe un retazo de la 
humanidad doliente, una especie de sastre de West-Eñd que se 
ha antojado de mi persona para hacerme fígurin de sus fraques. 
Pues bien, le he dejado hacer una media docena, convirtiéndoma 
en anuncio ambulante con provecho suyo. Los usé en la mejor 
sociedad y, lo creerá V. ? ese oprobio de nuestro sexo pretende 
que se los pague. 

Ásp. Y qué mas? 

Mac, Pero como no quiero que me burle, me he negado y 
ahora el bribón sediento de sangre pretende ponerme en la 
cárcel. 

Asp. [Aparte."] Magnífico ! Si lo hiciera, compraria yo la 
finca en el acto. 

Mac, Cuando lo supe se me estremecieron las alas del 
corazón. 

Asp, Diantre ! y por qué ? 

Mac, Porque, dije para mi, ahora tendrá mi nervioso amigo 
una hermosa oportunidad de ejercer su reconocimiento, y probar 
que después de las comidas y cenas que he hecho por él y las 
que aun espero hacer, él no se reducirá á decir : Caballero, estoy 
muy agradecido de V. ; sino : — Aquí tiene V., mi querido amigo, 
veinte libras para su sastre y pues que tratamos de eso, veinte 
mas para alfileres. 

Asp, [Aparte.] Bribonada como ella. No, señor, no ; que 
le echen mano los alguaciles y estaré yo mas seguro. 

Mac, Tome V. pues, nervioso mió, el libro de órdenes y pór- 
tese V. como noble. 

Asp, Hum ! Mire V., señor, lo siento mucho, porque en 
realidad lo estimo demasiado; pes: está el dinero tan escaso y 
las cuentas tan apremiantes, que . . . 

Mac, Se niega V. ? Pues doblemos la hoja ; iremos á dar 
un paseo y entraremos al tiro de pistola ; ya verá V. cuánto he 
adelantado ! Dispararé al maniquí en la posición que Y. quiers^ 
y le acertaré en una de las partes vitales. 

[Hace como si tirase á la pistola y mira guiñando á Aspen 
de un modo significativo, 

Asp, Magnífica situación la mia ! He de ser robado ó ase- 
sinado. [Llaman.] Escapé. Biggs, que entre ; estoy visible. 
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V 

Escena VI. 

Los mismos y el Capitán Burnish. 

Bur, Mr. Aspen . . . 

Asp. Caballero. 

Bur. Tengo el gusto de venir á la casa de V. para presen- 
tarle una letra de mi estimado amigo Caleb Culverin, por cien 
libras, \Presentando la letra."] j como quiero marcharme hoy, 
tal vez no tenga V. inconveniente . . . 

Asp, Qué fortuna! Tome V. asiento, caballero; voy á mi 
escritorio y vuelvo al momento. [Aparte.] Gracias á Dios que 
escapé. Vamos donde el agente. [ Vase, 

Mac, [Aparte.] Cien libras! Este es un amigo soberbio. 
Caballero. [Acerca su silla á Burnish.] Quizá tenga V. el 
gusto de recordarme. 

Bur, No puedo decirlo, señor. 

Mac, Entonces, claro es que la ventaja está de mi parte. 

Bur, Seguramente ! 

Mac. Principio quieren las cosas ! Ahora bien, sabe V. quo 
aunque tengo su nombre de V. en la punta de la lengua ... no 
es Smith ? 

Bur, No, señor. 

Mac. Ni Jones ? 

Bur. No, señor. 

Mac, Ya me lo figuraba. Aunque le parezca á V. raro 
hago memoria de su cara de V. tan distintamente. . . Un dia, 
en Mousulapatam, estando V. y yo bajo un árbol de plátano, 
durante una tormenta ! . . . oh ! una de esas espantosas cata- 
ratas . . . .^ 

Bur, Perdone V., jamas he estado en las Indias Orientales. 

Mac, Entonces fué en las Occidentales. 

Bur, No, señor. 

Mac, Ah ! ya 1 fué en Brighton. 

Bur, He estado en Brighton. 

Mac. Por supuesto que estuvo V. Ahora le diré á V. cómo 
confundí las Indias con Brighton ; hallándome una vez en 
Oriente, padecí del hígado y en Brighton tuve dolor en loa 
ríñones. Ya ve V. que no están tan lejos. 

Escena VIL 

Zos mismx>s y Brown. 

Brown. [Presentándole una orden.] Mr. Aspen lo salqda, 
raballero, y le envía esta orden contra el banco por la suma qu% 

10* 
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V. cobra ; espera que Y. le dispense, pero un negocio maj apr» 
miante le ha obligado á salir. 

Mac, Y cuándo cree estar de vuelta ? 

Brown. Eso es mu j dudoso, caballero. 

Mac, i No me dejó dicho algo ? 

Brown, No, señor. [VaseL 

Mojc. [Aparte,] Qué miserable escorrojio ! Tengo que co- 
mer con este amigo. | Sabe Y. la atracción que tienen cien libras! 

JBur, [Guarda la arden y toma su sombrero,] Buenos dias, 
señor. 

Mac, Me voy con Y., amigo. 

• Bur, Mucho me place. 
. Mac, [ Tomándolo del hraao^ Oh I no hay de qué 

Bur, Pero yo tengo que andar de prisa. 

Ma/:, Lo mismo yo. 

Bur, Pero mi camino es hacia el Oeste. 

Mac, Y yo voy hacia Picadilly. 

Bur, Cosa mas rara ! Pues mire Y., caballero, yo voy 4 
los Downs. 

Mojc, Allí he pasado yo estos últimos seis meses. 

Bur, Y como tengo muchas visitas que hacer. . . . 

Mac, Necesita Y. los consejos de un amigo. 

Bur, Por el contrario, permítame Y. que le diga. . . . 

Mac, Sin cumplimientos. 

Bur, Cumplimientos! 

Mac, Teme Y. molestarme ; absolutamente, caballero. Por* 
que su fisonomía de Y. me gusta mucho y cuando á mi me 
gusta la fisonomía de un hombre, ni el mismo Lucifer me lo 
hace soltar. [Salen juntos. 

Escena YIII. 

Uiw, pieza en la ca^a de Lady Leeoh, con ventana al fondo, 

Lady ^eech y Loro Loungb. 

Lady, Adrián! 

Lord, Leticia. 

Lady, \ Ye Y. venir al Capitán ! 

Lord, [Viendo por la ventana,] No. 

Lady, Me ha dicho Y. que la silla de postas estará lista 4 
ías once. 

Lord, Sí. 

Lady, Y aquí da punto nuestra permanencia en la ciudad, 
bien triste ciertamente, milord. 
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Lord, Mucho. 

Lady. En verdad que Londres está tan ca,mbiado de algu* 
nos años acá, que toda persona de gusto' debe aborrecer hasta 
oir nombrarlo ; todos Jos elegantes se han marchado al conti- 
nente y los que les han reemplazado son ó muy pobres para vi- 
sitarlos ó muy vulgares para enseñarlos. 

Lord, Sí. 

Lady. En tal crisis ansia una por meterse á hermitaño, y 
aunque nuestra pequeña quinta de Wiltshire es muy reducida, 
milord. . . . 

Lord, Mucho. 

Lady, Y nuestra casa muy retirada para darle esplendor. . . . 

Lord, Sí. 

Lady, Sin embargo el placer de no estar en contacto con 
los advenedizos que llueven en los paseos de campo es tan gran-^< 
de, milord, que debe considerarse una renta mediocre como 
bendición del cielo, aunque eso es muy difícil 

Lord, Mucho. 

Lady, Adrián? 

Lord, Leticia. 

Lady, ¿Tuvo Y. una entrevista con el Capitán esta ma- 
ñana! 

Lord, No. 

Lady, Quiere decir que no sabe Y. ciertas cosas f 

Jjord, Cuáles? 

Lady, Al fin me arrancó esta mañana el permiso de hacer- 
lo feliz. 

Lord, Bueno ! 

Lady, Conozco que es de un rango muy inferior al nuestro, 
con una triste parentela y sin los modales del gran tono ; pero 
tiene muy buen corazón y quinientas libras de renta. 

Lord, Sí. 

Lady, Ahora bien, como conviene en que se le pula y me 
dará muy poco que hacer, me ha parecido mejor unir su renta 
á las nuestras que dejar morir de desesperación al pobrecillo. 

Lord, Cierto I 

Escena IK. 

Loa mismos y un Criado. 

Criado. La silla de postas está á la puerta, milady. 
Lady, | No ha vuelto el Capitán Bumish f 
Criado, En este momento acaba de llegar con otro caba* 
Uero. 
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Lady, Con otro caballero ! Tenga V. la bondad de hacei 
eolocar bien nuestro equipaje en la silla. Voy abajo á hablai 
con Mrs. Flaston. \Sale el Criado.] Carlos, Carlos, V. está 
atrasado. 

Escena X. 

La Lady, el Lord, el Capitán Bürnish y MacShane. 

JBur. Muy cierto, amiga mia, creo que lo estoy ; pero. . . . 
ha de saber V. . . . que. . . . algo me detuvo. [Mira á MacShanb. 

Mac, [Aparte.] La señora ni es vieja ni fea. Esta es la par- 
te vulnerable, hu ! bu ! [Le hace una cortesía, 

Lady, Capitán, qué amigo es este ? 

Bur, Este amigo ? pues. ... no es muy antiguo, que diga- 
mos, aunque si uno muy pegajoso. 

Lady. De qué familia ? 

Bur, Su familia. . . . pues. ... su familia. . . . me parece que 
es muy estensa. Creo que hay muchos de su familia en la ciu- 
dad. [A MacShane.] ¿ De qué familia es V. f 

Mac, De los MacShanes, señora, de County Clare. 

Lody. Los MacShanes, parientes de Lady Kilblamey ! 

Mac, Sus primos hermanos por la rama escocesa. 

Lady. ¿Conoce V. á la Duquesa d'Alpini y á Madame 
Cossino ? 

Mac, Son mis intimas, señora, y en su encantadora sociedad 
fué que oi hablar tantas veces del buen gusto y modales de mi- 
lady ; tanto que al decirme mi amigo que estaba V. á punto de 
ausentarse de la ciudad, no pude resistir al deseo de convencer- 
me personalmente. [Mira al Capitán, 

Lady, Es un hombre muy agradable, milord. 

Lord. Mucho. 

Lady, Y elegante. 

Lord. Sí. 

Lady, ¿ Dónde pasó V. el invierno ? en ultramar ? 

Mac, Si señora, en ultramar. 

Lady, ¿ Allá tiene V. sus fincas ? 

Mac, No precisamente, la mayor parte de mis fincas está 
en la isla del Firmamento. Tengo una ó dos en la de Ilusiones 
y otra en perspectiva. 

Bur, [Aparte^ No me gusta mucho este sujeto. Como mas 
de doce veces trató de desprenderme de él y me habló de no sé 
qué cosa sobre un tiro de pistola. 

Mac, Y por último tendremos la pena de decir adiós á V.^ 
leñora ! 
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Lady. Seguramente, son tantas las fatigas del invierno que 
me parece indispensable una corta reclusión en mi quinta moni- 
sima de Wiltshire. 

Mac. Ola ! conque va V. á Wiltshire ? Qué casualidad I 
allá voy yo también. 

Lady, De veras ? 

Mojc, y aunque ya tengo preparado mi coche, sin embargo 
6Í pudiera V. hacerme un rinconcito en el de V., lo preferiria de 
mil amores. 

Bur, [Aparte.] Malísimo! Está enamorado de milady? 
Debo decir quién es. [-¿á/to.] Caballero. 

Mac, Mande V. 

Bur. Oh ! V. debe saber que está pidiendo un absurdo : una 
silla de postas no puede conducir mas de cuatro personas. 

Mac. Bah I bah ! bah ! y seis también. 

Bur, Pero cómo ? querrá V. decirme cómo ? 

Mac. I No tiene imperial y asientos, interior, esterior y un 
caballo que el postillón no monta? Mire V. señor. [Dirijese á 
la ventana y se retira dejando escapar una esclamacion.] Vive 
Dios ! ahí están esos dos ladrones de policías del comercio 
que me siguen la pista en Londres hace una semana, ahí están 
de centinela en la puerta, aguardándome. 

Lady, [Burnish ha estado hablando en secreto con ella y 
ton el Lord.] Es posible 1 

Bur, Sin que le quede duda. 

Lady, [Observando á MacShane que está viendo por la 
ventana.] Sin duda es algún impostor vulgar ! ¿ No le dije á 
V., milord, que me lo parecía ? . . . . 

Lord. Mucho. 

Lady, La desvergüenza de algunas personas es admirable ! 

Escena XI. 

Los mismos y un Criado. 

Criado. La silla de postas está lista. 

Bur. Venga V., amiga mía. [La toma de la mano. 

Ma>c. Espero que no me dejará V. abandonado. 
Lady. Sí, á la simpatía de su noble amigo, señor primo 
aermanfo de Lady Kilblamey. Ha I ha I ha ! 
Bur. y el Lord, Ha ! ha ! ha I 
Lady, Es muy divertido, verdad, milord ? 
Lord. Mucho. [Salen. 

Mac. Entrañas de tigre ! Cómo diablos rae escaparé ahora 
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de las ufias de esos malandrínes implacables ? Cásoaras ! pero 
esta es una escalera secreta. Oye, Tim, respóndeme por gracia 
. de este chelin. ¿ No es esta una escalera secreta ? 

Criado. Sí, señor. 

Mac, Contéstame por media corona 1 No conduce esta es- 
calera al patio de atrás 9 

Criado, Sí, señor. 

Mac, Una palabra mas por un soberano I No da ese patio 
á la calle inmediata ? 

Criado, Si, señor. 

Mac, Tu ! tu ! tu 1 Pues soy todo un hombre todavia. 
Ihí 7a ese centavo y te deberé el resto. 

[/Se lo arriba y se marcha, £1 criado le 9igui 

Escena XII. 

Cuarto en la casa de Aspen como al principio. 

Aspen que entra precipitadamente, 

Asp, Hecho ! arreglado ! pasé el Rubicon ! compré la 
3uinta ! mandé á Yivian para que arregle la casa é hice á mi 
dependiente Brown mi sustituto en la ciudad. El campo ! será 
verdad que he cojido con la mano ese sétimo cielo ? £1 cuadro 
de mi dicha está completo ante mi vista : una noche de invier- 
no, una casa sola, un cuarto bien abrigado, fuego en grande, 
biombo, sofá, Emilia, qué delicia I Biggs. 

Escena XIII. 

Aspen y Biggs. 

Biggs, Mande V. 

Asp, Arregla mi maleta negra ; ponme dos camisas y un 
par de medias. Me voy al campo ! 

Biggs, Pero cómo, señor, al campo ? 

Asp. Si. nada tienes que murmurar ; mi resolución está to- 
mada ; tú tíenes la culpa, tú y Londres, madriguera de pillos ! 

Biggs, Y yo por qué ? señor ? [Tbíe.] Hen ! hen ! hen ! vaya 
una tos I 

Asp. Calla, calla, no tosas junto á un hombre nervioso I 
La tos es irritante. Date priesa. [Biggs se retira,^ He tomado 
Asiento en el coche de las once ; dentro de cinco minutos estará 
aquí, pues como pasa por la puerta ha ofrecido tomarme; 
Biggs ! [ Vuelve.] Has visto á ese demonio de irlandés ? 

Biggs, No, señor. \Se dirijc á la puerta. 
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Asp, Es un buen augurio, los guardas le Labran echado el 
guante, y asi hay un pez mas en la red. Oye. . . . 

Biggs, Mande V. » 

Asp, Has visto al latonero ? 

Biggs» No, señor. [ Vase, 

Asp. También salí de ese otro I El proyecto me hace bai- 
lar en un pié. Biggs ! date prisa con mis cosas 1 Ofrecí á 
Brown que escribiría al agente del Lloyd para hacerle saber mi 
propósito. Voy á hacerlo ; me alcanza el tiempo. \^Se sienta á 
una mesa y escribe repitiendo en alta voz.^ *^ Estimado Thomp* 
son, habiéndome recetado el médico una temporadita de campo, 
me pongo á escribirte para informarte que estoy á punto de co- 
jer." l^Suena la trompeta de la dHtpencia¡\ La diligencia. . . • 
Biggs. . . . está esa maleta ? 

Biggs, [Entrando con élla^ No, señor. 

Asp. No? 

Biggs, No puedo dar con las camisas de V. Todas están 
lavándose. 

Asp. Oh I están conspirados 1 ¿ Dónde está Betty f [Entra 
Betty.] i Dónde están mis camisas, señorita ? 

Betty, ¿No se acuerda V, que no le parecieron bastante 
blancas y se las mandó á Barnes para repasarlas ? 

Asp. Mentira I Ni por la imaginación me ha pasado. Ya 

te comprendo ; tienen Vds. miedo de perderme. Pero lo haré, 

habré de irme, cueste lo que costare I Compraré un frente de 

camisa. 

[Acércase el ruido de la trompeta y se oye al pié de la ventana. 

El conductor. [ Desde afuera. ] Caballero ! si Y. gusta 1 
Reading 1 Reading I Bath ! 

Asp, Cierra esa maleta y ponía en la diligencia; dale al 
conductor un chelín y dile que me aguarde ínterin concluyo es- 
ta carta. 

Biggs, Muy bien, señor. 

[Sale con la maleta. Llaman á la puerta. 

Asp, Uui I quién está ahí ? espero que no será uno de mis 
sanguijuelas. Biggs I 

Biggs. [ Vuelve á entí^ar.l Mande V. 

Asp. Corre á la puerta del almacén y di que no estoy, que 
me he muerto, lo que te dé la gana. Conozco las intenciones : 
una conspiración para no dejarme salir de Londres. [Salé 
BioGS.] Escribiré mi carta en el dormitorio donde me dejarán 
en paz. 

Conductor [Desde a/uéra.] Venga V., caballero, venga V. 
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Asp. [Hahlándole por la ventana?^ Dentro de un minuto 
estoy listo. [JSntra en el dormitorio. 

Escena XIV. 

MacShase y luego el Conductor, Aspen y Agentes di 

policía. 

Mac, [Precipitado y sin aliento.'] Poca bulla I poca bulla I 
Cerrar bien la puerta 1 Cáspita ! Qué carrera de la calle de 
Bond á Cripplegate y puedo decir que me he dado una buena 
escapada I Qué carrera ! . . . El viejo tembloso no está en casa í 
No importa, le aguardaré. 

Ci'nd Diga V., señoleo viene V. ? 

Mac, Si voy ? á dónde ? 

Cond, No podemos estar esperando todo el santo dia. 

Mac, Y quién le está pidiendo á V. tal favor ? 

Cond, Su baúl de V. está en el carruaje. 

Mac, Mi baúl está y poj* ^gp quiere V. mi cuerpo. 

Cond, Apure V., señor, ó nos vamos sin V. 

Mac, Eso no seria de caballeros ; irse sin mí ? Vaya. . . • 
Amigo mió, quiere V. decir que hay asiento para mí en esa di- 
ligencia ? 

Cond, Pues no está V. en el registro ? 

Mac, Me parece que sí, aunque á palabra de honor, se me 
había olvidado ! Déjeme V. recordar. . . . Ah 1 sí, voto al chá- 
piro ! Ya me lo figuro. Algún ángel piadoso se compadeció 
de mis exiguos medios de locomoción [Mirándose las piernas.] 
y me deparó los de andar con decencia I Pero diga V., amigo, 
¿y el hombre ese cuando tomó el asiento se acordó de pa- 
garlo ? 

Cond, Por supuesto, señor, todo está arreglado. 

Mac, Ola ! todo está arreglado ; muy bien. Pues entonces 
vamonos. [Salta por la ventana. 

Asp, [Sale de su cuarto con una carta,] Concluí. Coche- 
ro, venga V. al punto I Biggs esta carta para el Lloyd. 

[Siéntese ruido de pasos y disputas fuera, 

Biggs. Oh 1 no entrarán Vds., no hay nadie dentro. 

Policía, Pues sí entraremos : ahí está. 

^¿rp. Bulla tenemos I Ese debe ser el latonero. Conspiía- 
cion para retenerme aquí, bien se conoce. Pero yo les daré 
chasco. [Abotónase el fraque,] Me escaparé con tiempo ! La 
diligencia I [Se dirije á la ventana.] Se fué ! . . . Ea 1 ola ! pare 
V., vuélvase V. 
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[Se asoma á la ventana gritando. Los agentes de polida 
entran con brusquedad por la parte opuesta, seguidos 
de BiGOS y arrastran al frente á Aspen. 

Agente 1. Caile ! mi buen amigo ! conque al fin lo pillamos 
A V.? 

Agente 2. [Al reconocerlo!] Qué es esto ? 

Asp, Soy perdido ! 

[Défase caer en una silla. Los agentes se retiran mirando* 
lo sorprendidos. Brown y Betty entran y cae el telón, 

FIN DEL acto I. 



ACTO n. 

Salón de una posada del campo. Suena la campana. 

Escena L 

MisTREss Clackkt sola. 

Mrs. C. Ea ! ea 1 Lo mismo que dije á nuestro Juan, lo 
mismo : una dueña de posada es como un volante, yendo y 
viniendo todo el dia. Anoche no hubo mas que un pasajero en 
la diligencia de Londres y tres en una silla de postas. Bueno ! 
pero supongo que los tiempos mejoraran. 

Escena IL 
Mrs. Cl^cket y Vivían. 

Viv. Buenos dias, Mrs. Clacket. i Anoche tuvo V. un pa- 
sajero por la diligencia ? 

Mrs. C. Sí, señor. 

Viv. Un hombre seco y reservado. 

Mrs. C. Sí, parece muy reservado. 

Viv. i Se levantó ya ? 

Mrs. C. No me parece, señor. No ha llamado todavía. 

Viv. Sin duda estará cansado del viaje ; no quiero moles- 
tarle. Mrs. Clacket, tenga que confiarle á V. algo, pero me ha 
de guardar V. el secreto. 

Mrs. O. Oh I pierda V. cuidado. 

Viv. Pues sepa V. que ese señor es un amigo mió que ha 
tomprado la finca de Harewood y trata de tomar posesión inme- 
diatamente. 

Mrs. C. De veras ? Juan ! Juan ! 
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Viv. Por Dios bendito, señora. | Así guarda V. los secretos ¡ 

Mrs, C. Si es una noticia tan agradable, caballero. 

Viv. Sin embargo, no debe publicarse. Mi pobre amigo es 
lo que se llama un hombre nervioso ; es sumamente irritable j 
susceptible. V. debe procurar hacerle cuantos obsequios pueda 
y no permitir nada que le moleste. 

Mrs, C. No tenga V. cuidado. 

Viv» En cuanto se levante, dígale Y. que todo está listo para 
recibirlo en Manor-House y que yo mismo volveré dentro de 
media hora para acompañarle. Buenos dias, Mrs. Glacket 

[ Vase, 

Mrs, C, Resulte lo que resultare tengo que decírselo á nuestro 
Juan. [^ScUe. 

Escena IIL 

MacShane solo, 

Mac, Estoy todo trastornado hoy. Ayer hice un viaje de 
primer orden, cené con decencia y dormí á mi gusto : todo esto 
es bueno. Hoy he despertado á setenta millas de Londres y 
sin un centavo en el bolsillo para pagar el almuerzo : balance en 
contra de no poco peso. Ahora bien, si en vez de haberme 
escapado, hubiese ido tranquilamente á la cárcel y mi amigo el 
nervioso me hubiese ido á visitar con algún dinero, claro está 
que mi ruina me habría sido altamente provechosa. Por San-t 
tlago ! Si quiero ponerme en una vida cómoda debo retroceder 
y arruinarme en el acto. En esta casa hay algo á mi favor : su 
dueño viste faldas. Voy á poner en juego una de nuestras su- 
persticiones nacionales ; voy á hacerle mal de ojos. Aquí viene 
alguien. 

Escena IV. 

MacShane ¡/ Mrs. Claoket. 

Mrs, C, V. por aquí, señor? Deseo que haya V, pasado 
buena noche. 

Mac, Como un príncipe ! 

Mrs, C, y espero que nada le haya turbado el sueño hoy 
por la mañana. 

Mac, Una bagatela, [JFVotándose el estómago^ pero eso no 
vale la pena. 

Mrs, C, [Con mucha ansiedad^ Cómo, señor? me pesa en 
el alma. ¿Qué puedo hacer? Qué le satisfaría á Y.? Qué 
puedo servirle ? 
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Mae, Mujer estraordinaria ! 

Mrs, (7. Aunque me costase ir á Londres, caballero, no me 
importaría un bledo. 

Mojc, Criatura angelical ! Pues si es así, quizá sepa V.. 
señora, que una de las cosas indispensables en esta existencia 
sublunar se llama almuerzo . . . 

Mrs, C, Válgame Dios ! y por qué no tocó V. la campa- 
nilla ? Todo está listo, huevos frescos y mantequilla, todo de lo 
mejor. [Sale y vuelve con una bandeja, sirviendo la mesa¡\ No 
consentiría que nadie mas que yo lo trajese. 

Jl/ac. [Aparte,] Por supuesto que este es el efecto del mal 
de ojos ! [Se sienta y se sirve un vaso,] No estoy soñando ? 
Estos huevos y esta mantequilla no son producto de la hechice- 
ría ? niebla y vapor ? 

Mrs. O. Vaya, señor, me alegraré que todo sea de su gusto. 
Este pan es muy lijero. Tal vez sufre V. de indigestión ? 

Max:. No, amiguísima, si sufro es de digestión. 

Mrs, C. El señor Vivían ha estado aquí. 

Mac, Vivían ! 

Mrs, C, Y me recomendó que tuviese muy en secreto su 
llegada de V. 

Mac, Bondad de su parte. 

Mrs, C, Y que le dijese á V. que todo se hallaba dispuesto 
en la casa para recibirle. 

Mac, En la casa ? [Ajparte,] Si querrá decir la casa de cor- 
rección ? 

Mrs, C, Sí, señor ; pues, la casa que V. ha comprado ; dinero 
en mano es comprar á Harewood, caballero. 

Max:, Dinero en mano ! De todos modos será para mí una 
novedad ! [Levantándose la conduce -al proscenio,] Venga V. 
acá, alma mía. } De qué me está V. hablando ahí í Quiere V. 
decirme que yo he comprado una casa en este lugar ? 

Mrs, C, Por supuesto que sí y la mejor de toda la comarca. 

Mac, ¿Y se sabe, amigota mia, cuánto he pagado por 
ella t 

Mrs¿ C, Ya sé que tiene V. sobrado dinero para . . . 

Ma^:, Y cree V. que si voy, podré ocuparla ? 

Mrs, C, Cómo no ? Si el viejo Jacob, el mayordomo, está 
bailando en un pié por verle llegar á V. Ah ! señor I ruego á 
Dios que Heve una vida mas alegre que la del anteríor dueño. 

Mac, Mas alegre! Ya se ha de gozar allí como nunca 
desde el tiempo del usurpador que me ha precedido. Haré que 
retiemblen las maderas de la vieja casa I Oiga Y« E&\Rr^ ^^ 
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fiando en este momento. Norabuena, si asi fuere, que no se me 
despierte hasta mediados de la semana entrante. Vóime á la 
casa y Y. irá á verme, Mrs. Clacket, j nos divertiremos en 
grande juntos I £a, pues, mande Y. á alguno que me enseñe el 
camino de la casa. Estoy deshecho por tomar posesión y luego 
que esté acomodado, vaya Y. á verme, Mrs. Clacket. 

[^Salen arribos. 

Escena V. 
Aspen, un Postillón y un Criai>o. 

Post, \^S(mando él látigo afuera^ Ola! ah de la casa! 
Yenga uno, sL le parece. 

Criado, [Entra corriendoi\ Una silla de postas de Londres 
que me figuro ha andado toda la noche. Un caballero . . • qué 
enfermo parece ! . . . quiere almorzar. ¿ Dónde estará la seSora ? 

[SaU, 

Asp, \Muy envuelto en una capa. El Criado le precede y 
le sigue el jPostillon.] Ah ! 

Criado, ^ Qué quiere V. tomar, señor ? 

Asp, Una silla. [Déjase caer en ella. 

Criado, Supongo que V. almorzará. Tenemos de todo en 
la casa : caza, fiambre, jamón, lengua . . . 

Asp, Oh ! no me aburra Y. Déjeme Y. tranquilo. 

[ V^ase el Criado. 

Post, El postillón, monseñor. 

Asp, Aqui tiene V. una corona. Me ha traido Y. con la 
velocidad que yo deseaba y en mi vida he hecho un regalillo 
mas á gusto. [Sale el Postillón.] } Estaré por fin en el campo í 
Sueños de mis primeros años, esperanza de mis postreros días, 
campo tranquilo, sencillo, poco poblado, honrado campo ! Ha- 
bla empeño en retenerme, pero yo no soy hombre que me 
deje gobernar. Tomé una silla de postas esta madrugada á la 
una y aquí estoy. [Quitándose la capa y el pañuelo,'] De hoy en 
adelante empiezo á vivir ó mas bien vuelvo á la niñez. Pon- 
gome al nivel de los principios y simpatías que me- rodean. 
Myers Gee Aspen, de cincuenta años de edad. [Entra el Criado.] 
Ola, mozo ! Es Y. nacido en el lugar ? nunca ha ido á 
Londres ? 

Criado, No, señor. 

Asp, [Moviendo la cabeza,"] Feliz mortal I 

Criado, } Dijo Y., caballero, que no quería almorzar | 

Asp, Si, amigo mió, un almuerzo de campo, sencillo, llano 
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y puro. Estoy seguro de que las vacas por acá dan leclie gorda 
y que las galliuas cluecas son de principios. 

Criado. Estará en un momento. [ Vase y vuelve con el 
almuerzoJ\ La señora estará con V. al instante. 

Asp, Pues digo que no se parece esto á Londres ! Este mu- 
chacho lleno de candor goza del espíritu general de paz y pureza 
del pais, y de ñjo que la patrona es tan inocente como leche 
fresca. 

Escena VL 

« 

Aspen, Mrs. Clacket y al fin un Criado. 

Mts, (7. Buenos días, caballero. 

As'p. Es y. la patrona ? natural del pais ? nunca ha estado 
en Londres ? 

Mrs, C, Oh ! no señor, nunca, jamas. 

Asp. [Dándole la 7nano¡\ Envidiable mujer ! 

Mrs, C, V. ha tenido un escelente dia para viajar, el cam- 
po está delicioso. 

Asp. Delicioso, señora, delicioso ! Continuamente tenia la 
cabeza asomada por el ventanillo del carruaje ; y el verdor de 
los campos, el cielo azul y sobre todo la suave y saludable cal- 
ma universal penetraban mis sentidos. 

Mrs. C. Supongo, caballero, que es V. médico ó escritor. 

Asp. Escritor ! Y qué, no puede un hombre elogiar el cie- 
lo y la tierra sin que lo haga por oficio ? 

Mrs. C. i Quiere V. leer el periódico del lugar ? 

Asp. Algún periódico honrado, no ? Sana instrucción 
mezclada con puros pasatiempos. Trae noticias ? 

Mrs. C, Sí, señor. Dice algo del nuevo dueño de Harewood. 

Asp. Cómo? 

Mrs, C, El caballero de Londres. 

Asp. Ah Vivían conversador ! Tenga V. la bondad de 
leer, señora. 

Mrs. Q. Hem ! [Zeyendo.] " Harewood Hall. Tenemos en- 
tendido que esta residencia verdaderamente noble ha pasado en 
fin á manos de un caballero que ocupa un lugar muy distingui- 
do en los círculos mercantiles de Londres. Es persona de un 
talento vivo ó ingenioso. ... 

Asp. Eh ? 

Mrs. C. " Como de 35 años de edad." 

Asp. Qué embustero 1 Tengo 50. 

Mrs. C Gusta mucho de la sociedad y trata de dar una 
lerie de diversiones incomparables por su esplendor y buen gusto." 
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Asp. [Saltando de la silla!] Horrible mentira ! 

Mrs. C. Oh ! 7 se figura V. que sabe mas que la Graceta d< 
Wiltshire ? Pues créamelo V., este papel lo lee todo el conda- 
do ! Ademas de eso, el caballero lo debe saber 7 me lo ha con* 
tado con su propia boca. 

Asp. Quién? Yo? 

Mt%, C. No, el caballero. 

Asp, i Qué está V. diciendo, buena mujer ? 

Mrs, C, Yo no digo nada mas sino que el nuevo propietario 
de Harewood que vino de Londres en uno 4p los coches de anoche 
7 que salió para Manor House hace como media hora. . . . 

[Aspen ae deja caer en la sUla, 

Mrs, (7. Dios mió ! estará V, enfermo ? 

Asp, £sto7 vivo? No, no, esta es una chanza pesada! 
Cuidado, señora, cuidado con jugarse con los sentimientos de un 
hombre nervioso. La podrian demandar I . . . Contésteme Y.} 
sefiora. Conoce V. á Mr. Vivian ? 

Mrs. C. Sí, señor. 

Asp, Estuvo aquí ? 

Mrs, C, Sí, señor. 

Asp, Aguardaba á Mr. Aspen ? 

Mrs, C, Si, señor. 

Asp, Pues bien, mujer loca, ese caballero. ... 

Mrs, C. Se ha marchado á Manor House. 

Asp, [jy^ándose caer en la silla,] \ Cómo se parece esto á 
Londres ! Un bribón de editor que en su picara vida me ha 
visto ni sA.be de mí, me disfama, lo mismo que en Londres. Un 
picaro qne sabe mis pro7ectos á pesar del profundo secreto con 
que los he guardado, se viene aquí mas como ladrón que como 
caballero, se cuela en mi nido 7. . . . lo mismo que en Londres I 
Y Vivían, mi mejor amigo, la única causa de que esté 70 aquí, 
es tan bonachón que le a7uda. ... lo mismo que en Londres I 

Mrs, O, Mr. Vivian volverá mu7 pronto, caballero.. 

Asp, De veras? es solo un error? Parece mas bien una 
conspiración. Ese Mr. Aspen. ... me parece que le conozco. . . . 
tieue V. la bondad de pintármelo ? 

Mr9. C. Oh, señor! Es uno de los hombres mas alegres, 
mas felices, mas cordiales, habla alto, chancero. . . . 

Asp, Si ese S07 70, el aire del campo debe haberme cambia- 
do niucho, muchísimo. 

Mrs, C, Uf ! merece tener una buena casa porque hará muj 
buen uso de ella. 

Asp, Buen alma, por Dios, calle. { He comprado 70 esa casa ! 
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Mrs,'€, El nos dijo á mí y á mi Juan que habría de dar- 
nos unas fiestas como nunca las había visto el condado. La 
gente habrá de comer, beber, ir, venir. ... 

Asp, A ese paso si me hubiese dilatado una semana tendría 
que vender la finca para pagar las fiestas. Le voy á seguir la 
huella. Mrs. Fulana, dígale Y. á Vivían cuando venga, que 
vaya á verme á Manor House, adonde he ido para encontrar. . . . 

Criado, Señora, aquí hay una docena de caballeros que de- 
sean saber cuándo llegará el nuevo dueño. 

[Aspen se escapa precipitadamente y Mrs. C. lo sigue» 

Escena VIL 

El teatro representa un salón en la quinta, 

MacShane, Tofknot y María. 

Mac, Muy bien ! muy bien ! Todos los cuartos están como 
Vds., aseados, limpios y agradables. Estoy perfectamente satis- 
fecho. Diré á V., amigo mío, que quiero conservarle en su des- 
tino y si mi linda Mariquita no lo lleva á mal, también la con- 
servaré á ella. 

Top, Muy agradecido, monseñor. María, besa la mano a 
tu señor. \^Salen, 

Mac, Vive Dios 1 aunque este sea el siglo del raciocinio, em- 
piezo á creer en la magia. Era yo el que ayer andaba por 
Londres sin mas que un fraque y dos policías á las espaldas, sin 
un agujero donde meterme, porque todo estaba lleno menos mí 
-bolsillo, cuando de repente se me aparece de las estrellas un án- 
gel de la guarda que me toma asiento en el coche, me trae á la 
parte mas hermosa de Inglaterra y me acomoda en una casa 
digna de un Sardanápalo ! A fe de hombre de bien I estoy muy 
reconocido á ese señor Vivían. Tengo que convidarlo á comer. 

Escena VIH. 
MacShane, un Criado y un Arrendatario. 

Top, Con permiso de V., señor, aquí está un miembro de la 
Cuailia de Mr. Merton. 

Mac. Que pase adelante. 

Arrend. \Con una carta,"] Aquí tiene V. una carta del jo- 
ven Mr. Merton y necesito una respuesta antes de salir de esta 
easa. [^Se sienta, 

Mac, El miembro de la familia Merton se ha srntado. 
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[Lee.] " Á Mr. Myers Gee Aspen." Cómo, cómo ? este es el 
nombre de mi tembloso de Londres ! [Abre y la lee.] " Muy Sr. 
mió : apesar de la carta que diriji á V. á Londres diciéndole 
que hacia mucho tiempo me pertenecía el afecto de la señorita 
Vivian, veo sin embargo que V. se ha venido al campo para ha- 
cerla mas desgraciada. Como en su mano de V. está dismi- 
nuir el numero de sus victimas, estimaré á V. mucho se sirva 
decirme con el portador dónde y cuándo puede verse con V. un 
amigo de^ALFREDO Merton." Cáspita ! con mal negocio ha 
venido á tropezar el pobre Aspen ! He aquí otro misterio tan 
negro como la noche 1 Tengo que aclararlo, \^Al arrendatario. 
Salude V. á Mr. Merton y dígale que me hará favor viniendo é 
en persona. Jacob, acompaña al señor. [Ambos salen.] Aho- 
ra bien, Coney MacShane, propietario de Harewood, yo te doy 
el parabién I No importa cómo estás aquí si en fin aquí estás, 
muy amado mío, y que cargue el diablo con las resultas I [Lltt- 
man á la puerta con estrépito.] Visitas ! voy á darles una lec- 
ción de aristocracia. 

Escena IX. 
MacShane, Topknot, Bürnish, Lord Loünge y Lady Leech. 

Top. Señor, aquí están Lord y Lady. . . 

Mac. Qué ? No pueden ser mis amigos de la ciudad. Que 
entren. [Sale Topknot.] Esos son los mismos que me dieron 
ayer con la puerta en las narices. Ahora me la pagarán. Ya 
les probaré cómo me ha cambiado la rueda de la fortuna. 

Top. [Introduciéndolos.] Mi amo, señores. [ Vase. 

Mac. Oh ! mis queridos amigos ! Couque vienen Vds. á 
verme ? Esa es mucha amabilidad. 

Bur. y Lady L. Mr. MacShane ! 

Mac, Bienvenidos, señores, bienvenidos como la luz del 
cielo. 

Lady. Capitán, ha visto V. qué cosa tan rara ? 

Bur. Positivamente. 

Lady. No es así, milord ? 

Lord. Sí ! 

Lady. De veras, Mr. MacShane, que estábamos tan poco 
preparados para esta sorpresa, que no encontramos palabras. 
Ni la mas mínima idea teníamos, al separarnos ayer, de que 
fuese 'V. dueño de Harewood. 

Mac. Por supuesto que no. i Cómo lo habría Y. de sabei 
cuando yo mismo no lo sabia ? 
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Lady. Pero el placer de saber que es V. nuestro vecino mas 
inmediato . . . 

Mac, Su vecino ? Vaya ! es mu}ho g.isto. Pero entonces 
mejor seria que hiciésemos una de las dos casas. Yds. comerán 
hoy conmigo. 

Lady. Francamente, Capitán, este hombre no es el plebeyo 
que creíamos. 

Bur. Seguramente. 

Lady, Mi apreciado amigo, tendremos muchísimo gusto. 
Pero permítame Y. ante todo telicitarle por tan buena compra 

Bur. Una casa espléndida ! 

Mac, Oh ! es muy buena. Podia ser mejor sin embargo ; 
pero yo no soy descontentadizo. 

Lady, Pues me parece un completo Edén. 

Mac, Y si á mi me parece lo mismo, señora, es porque lo 
veo visitado por una criatura angelical. \Lc hace una cortesía, 

Lady. Qué amable sujeto ! verdad, miiord ? 

Lord, Mucho. 

Lady, Y sobre todo creo que una casa de campo agradable 
es la suprema de todas las comodidades. 

Mac, [Aparte,] Cuando es agena. [-¿áZ/o.] Así me parece, 
mi señora ; mas para que lo sea, debe uno sentirse como en su 
casa, por lo cual ruego á Y. que en este momento se considere 
con tantos derechos en ella como yo mismo. Yamos á ver la 
casa. Primero iremos á la azotea para gozar la vista. Algunas 
de mis miras, señora, son muy particulares y deseo que le sean 
gratas á Y. Por aquí, miiord. 

[Lady Leech le toma del brazo y los demás le siguen, Lla^ 
Tnan con gran ruido. 

Escena X. 
Aspen y Topknot. 
Asp, [Desde afuera^ Quita allá ! 



Top, 



ídem,] Mi señor está ocupado. 



Asp, ídem. Estoy armado. 

T^, ídem,] Pero, señor, señor. . . 

Asp, Brbon ! [Entra de carrera con una silla en la mano y 
te coloca en actitud de defenderse, Topknot lo sigue.] Da un 
paso mas para molestarme y te pongo este madero por la 
cabeza á ver cuál es mas duro ! 

Top. \ Qué señor tan estraño ! Diga Y., señor, tiene V 
calentura I Si tiembla Y. lo mismo que . . . 

11 



242 EL HOMBRE NERVIOSO. 

Asp, [Dejándose caer en la sillaJl Lo mismo que en Londres. 

Top. Entonces, quiere V. que avise al amo ? 

Asp, Un momento ! Qué especie de hombre es f 

Top, V. verá que es un caballero muy cortés con modales 
muy insinuantes. 

Asp. Tráigamelo V. aquí al momento. [Sale Topknot.] 
Lo mismo que en Londres ! No importa, ya estoy aquí. Ya 
tomé las obras esteriores y ahora zaparé la ciudadela. Después 
de este esfuerzo todo lo puedo hacer. Esta silla es fuerte. Lo 
batiré en brecha ? Vamos á ver. Quizá es un abogado ; enton- 
ces á mi demanda pondrá contrademanda. No . . . Las grandes 
victorias no se consiguen sino con serenidad. Lo trataré pacifi- 
camente. Ahí viene . . . siento sus pasos I Mis nervios están 
Bosegados. Volvámonos hacia él como el Califa Vathek hacién 
dolo desaparecer de una mirada. 

Escena XL 
Aspen y MacShane. 

Mac, Mr. Aspen ! 

Asp, [Se d^a caer en la silla^ Estoy muerto. 

Mac, Oh I no ha podido V. dejar de venir en seguimiento^ 
mió ? No importa. Estoy contentísimo de ver á V. Considé- 
rese V. como en su casa. Ya ve V. que por último estoy á 
mis anchas. 

Asp, i Con qué autoridad se encuentra V. en esta casa ? 

Mas, Válgame Dios ! nunca se derrita V. los sesos averi- 
guando de dónde viene el pan cuando tiene V. una hogaza. 
Bástele saber que si V. fué atento conmigo en la ciudad, V. 
está ahora en el campo y le retribuyo la fineza. 

Asp, Puede V. probar que este finca le pertenece ? 

Mac, Probar I Por el alma de mi abuela ! si cada caballero 
que tiene casa de campo hubiese de probar cómo la hubo, no 
habría pocos en el atolladero. 

Asp, i Negaría V. que yo compré esta quinta en casa de 
Garaway y que mi amigo Vivían , . . ? 

Jlfoc. Qué I. y esta cama que estoy calentando hace rato 
sería la de V. ? Me place en el alma. Dóile á V. mi enhora- 
buena, amigo mió, porque ahora no temo que me pongan en la 
calle. 

Asp. Mr. MacShane, V. es el azote de mi vida, la gran causa 
de que yo abandonase la ciudad, y aun le vuelvo á encontrar en 
mi casa, en mi refugio, señor I Hiél ha derramado V. hoy en 
liS tínica copa que para mi tenia miel — el campo I 
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Mac, Entonces es absolutamente indispensable que yo le 
ofrezca alguna reparación. Me quedaré un mes con Y. Ahí 
?a un terrón de azúcar para endulzarlo. 

Asp, i Fué y., señor mió, quien escribió aquel párrafo en el 
periódico que hará venir á mi casa la comarca entera ? 

Mac. No se apure Y., que he adoptado un método escelente 
para que ninguno de la comarca entre aquí. 

Asp. Cómo así. 

Mac. Llenándole la casa de una vez. 

Asp. Qué? 

Mac. He convidado á comer unas veinticinco personas, pe- 
ritas idóneas del Burdeos, á las cuales verá Y. sentadas á su 
mesa. 

Asp, Dios de bondad ! Caballero, le digo á Y. que despi- 
da á esa gente. 

Mac. ¿Después que les he dado todo un dia de placer? 
Quiá ! me considera Y. tan salvaje ? 

Asp. Mr. MacShane. . . . 

Mac, Corriente 1 Si quiere Y. reñir conmigo, bueno será 
que se ocupe primero de sus demás amigos. Mr Merton. . . . 

[Le da la carta. 

Asp. Merton I 

Mac. Le conozco. Practicábamos juntos en el tiro de pis- 
tola. 

Asp. Demonio ! 

Mac. Todo depende del arma que dispare ; pero si es una 
pistola de pelo, mejor seria que hiciese Y. antes su testamento. 
Ahora, diga Y. quién es el azote de su vida ? Ese hombre ó 
JO ? yo que al recibir la esquela procuré en el acto apaciguar al 
tal sujeto 1 

Asp. De veras ? 

Mac. De veras. Puede arreglarse todo en media hora. 

Asp. Amigo querido. . . . 

Mac. Bah ! bah ! Mire Y. el sátiro como canta y llora en 
el mismo tono I después de haberme tratado como á un per- 
dido. . . . 

Asp. Pero considere Y. mi situación, piense Y. en mi sis- 
¿ma! 

Mac. Digo que no tiene Y. sistema ; si no, seria Y. mas co- 
medido. No importa. ... no usaré de . represalias. Me pasaré 
con Y. doce meses 1 

A^. Entonces me hará Y. otro favor : mandará que me 
desocupen la casa. s. 
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Mac, No es tan fácil. Todos ellos vinieron durante mi mb 
aisterío j á mi sucesor corresponde despedirlos. 

Aap, Pero no piensa Y. el trabajo que eso me costará ? 

Mac. Pues entonces repóngame Y. en la cartera. 

Asp, Para llevar á cabo esa medida. ... 

Mac, £8toy repuesto ? 

Asp, No tengo mas que una dificultad. 

Mac, i Cuál es ? 

Asp, Eso es lo mismo que en Londres. 

Escena XII. 

Los mismos, Topknot y Emilia. 

Top, La señorita Yivian, señor. 

Asp, Emilia! 

Emil, Mi padre está en la puerta hablando con un conoci- 
do* Supimos que Y. habia llegado y no quisimos aparecer co- 
mo remisos en venir los primeros para dar á Y. la bienvenida. 

Mac, [Apartei\ Cáspita 1 es mas bonita que milady. \A 
Aspen.] Presénteme Y. 

Asp, Lo baria con muchísimo gusto. Pero tiene ciertas 
preocupaciones. ... no gusta de los irlandeses. 

Mac. Quite Y. allá I 

Asp, \A Emilia.] Mi querida Emilia, si considero como un 
gran acontecimiento para mi salud mi venida al campo, créame 
Y. que es principalmente porque en él encuentro un objeto que 
puede contribuir mucho á mi felicidad. Al lado de Y. los ner- 
vios se me apaciguan. Me siento fuerte, valiente I 

Escena XIII. 

Los mismos, luego Merton y Yivian. 

Top, Seí^or, aquí está Mr. Merton. 

JEmil, Merton 1 

Mf'^, Dile que pase adelante. [Sale el Criado. 

Asp, [A MacShanb.] Ahora, mi querido, mi muy querido 
amigo, aquel plan para aplacar á ese sujeto. 

Max:, Precisamente. Kepare Y. en mi modo de aplacarlo. 
[Entra Merton y MacShane se le acerca,] Caballero I ¿ ha di- 
rijido Y. una carta á Mr. Aspen dicióndole con respecto á esta 
señorita que tiene que renunciar á ella magnánimamente ó 
defenderla con las armas ? En respuesta debo decir á Y. que 
después de haberlo pensado bien. . . . Mr. Aspen está por la re- 
nuncia. 
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MerL Es posible ? 

Mac, Pero él quiere saber si esto le satisfará á Y. 1 

Mert, Por supuesto que sí. 

Mac, [Dando la mano de Emilia á Merton y volviéndose á 
Á^FEN.] Qué le parece á V. ? Lo aplaqué ó no ? 

Asp, Demonio I 

Mert. Emilia querida ! conque la recupero á V. por un me- 
dio que parecia ser el único obstáculo insuperable ? [La abraza, 

Viv, [Entrando.'l Qué veo ? 

Mac, Qué ? £1 cuadro de la felicidad primitiva : la juven- 
tud y la inocencia abrazadas. 

Viv, I Cómo vino V. á esta casa ? 

Mei't, Por convite de Mr. Aspen, que habiendo renunciado 
en este momento sus pretensiones á la hija de Y. . . . 

Viv, Myers I 

Asp, Me sofoco I 

Mac, El señor la acepta, por supuesto. 

Viv. Los motivos que le hacen conducirse de una manera 
tan peregrina,^no puedo yo adivinarlos ; pero bien podia Y. ser 
mas franco con un antiguo amigo. Siendo asi, el insulto á mi 
hija y á mi mismo es demasiado directo para que me sea licito 
permanecer por mas tiempo en la casa de Y. [Sale con Emilia. 

Asp. [En un arrebato de furor ¡\ MacShane I 

Mac. I Qué diablos tiene Y. ahora ? He aplacado á su rival 
de Y. Quiere Y. mas ? 

Asp. Mi cócora ! mi sanguijuela ! mi condenación I . . . No, 
DO, corro á buscar á Yivian y á esplicárselo todo. 

[Sale corriendo. 

Escena XIY. 

MacShane, Topknot y varios arrendatarios. 

Top. Caballero, aquí está una partida de paisanos y arren- 
datarios que quieren saludar al señor Aspen antes de partir. 

Mac. Hazlos entrar. Mr. Merton, si Y. tiene la bondad de 
subir, soy con Y. al instante. [ Vase Merton y entra una turba 
de arrendatarios haciendo cortesías y arrastrando los jnés,] | Có- 
mo vamos, amigos ? Me place verlos á todos por aquí. [IXin- 
le la mano con mucha tosqitedad,] Siento su sinceridad. ¿ No 
sería bueno que les echase un discurso í Por supuesto. Un 
golpedto de la escuela gríega. [Se sube á una siUa.] Señores, 
me permiten Yds. llamarles la atención ! 

Arrend. Si, sí, si 
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Mae, Señores ! ya saben Vds. que estamos en nn tiempo oi 
qne todo hombre que puede hablar debe hablar so pena de te 
ner, si no, muy pocas probabilidades de ser oido. 

Arrend, Bravo I bravo ! bravo ! 

Mac, [Aparten] Esta no es la cuerda, [^¿to.] Hermanos y 
conciudadanos ! [Aparte.^ Esta si es. [^/to.] Hermanos y pa- 
triotas ! Me atrevo á decir que poseo tanto como cualquiera 
otro el sentimiento de esa enfermedad de los patriotas : el en- 
sanche del corazón. Mis deseos son conquistar yuestro afecto, 
si, amigos mios, y el de todos vuestros amigos y parientes. 

Arrend, Hurrah ! 

Mac, [Aparte,] Mios son. [-4/to.] Señores, en primer lugar 
trato de rebajar las tres terceras partes de vuestras respectivas 
pensiones y dejaros pagar la octava restante como gustéis. 

Arrend, Hurrah 1 

Mac» Pero como temo cansaros con tan largos pormenores.. . 

AYrend, No ! no ! no ! 

Mac, Permitidme concluir manifestándoos que por poco que 
parezca haberme obligado en este momento, os pareceré menos 
obligado en llegando á la ejecución. 

Arrend, Hurrah ! 

[Pasan stis bastones por debajo la silla, la levantan y se lie- 
van en hombros á MacShane. 

Escena XV. 

El teatro representa una gcderia con tres puertas al fondo y 

una á la derecha, 

María y Lady Leech. 

María, [Abriendo la puerta de la derecha.] Este es su cuar- 
to de V., señora. 

Lady, Al menos por hoy. Mañana, hija mía, recorreré yo 
la casa y escojeré el que mas me agrade. Llámame dentro de 
una hora. 

Maria, Sí, señora. 

Lady» I Qué cosa tan rara. Dios mió I Un nadie ayer y 
hoy dueño de esta quinta I y lo que es mas, que parece está pi- 
cado por mí. Magnífico 1 Es un hombre muy superior al Ca- 
pitán ; tiene gusto, talento y quinta. No sé qué haga si se me 
declara I Bueno, voy á recojerme una media hora y después lo 
^nsaré. [SdU. 
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Escena XVI. 
Aspen y varios Criados. 
Asp. Principio á creer que anduve muy de prisa en mis es- 



que 
No 



peranzas sobre el campo. No creo que todos los picaros estén 
confinados en Londres. No me acuerdo de haber estado nunca 
tan molido en un dia de negocios en la ciudad como lo he es- 
tado aquí durante seis horas de retiro. Seis días de reposo co- 
mo este y me cojera el eterno reposo ! Sin embargo, apuesto á 
que no me quejaré la semana que viene. | Qué haré ? Volver- 
me á la ciudad ó limpiar esta cueva de zorras ? Pero no puedo 
hacerlo personalmente. Se ine va la cabeza. Me meteré en la 
cama : con una hora de descanso puedo recuperar la energía. 

\JEJmpuja la primera puerta por la que se asoma un criado, 

CHado, El amo no está aquí. 

Asp, Ah ! ah ! hijo mió, yo quiero su cuarto, no su com- 
pañía. 

Criado, Perdone V., señor, pero este es el cuarto de Lord 
LouDge, amigo particular del nuevo propietario. 

l^Cíerra la puerta, 

Asp, Corriente. Creo que no debo molestar á mis amigos 
hasta que tenga el gusto de ponerlos de patitas en la puerta. 

[Umjnija la puerta del medio. 

Criado, [Entrando con un hauWl Ola, señor I | Qué anda 
y. haciendo con esa puerta ? 

Asp, Yo ... yo quería solamente . . . Diga V., y está ocu- 
pado este cuarto? 

Criado, | No lo está V. viendo ? [Abriéndolo con una llave,^ 
y. parece un caballero, pero no se conduce como tal. 

[Entra en él cuarto. 

Asp, Ese tunante se figura que voy á forzar la puerta y á 
robar mi propio cuarto. No me queda mucho donde escojer. 

[Empuja la última puerta. El Criado asoma la cabeza por 
la del medio. 

Criado, ¿ Qué anda y. haciendo todavía ? Ese es el cuarto 
del Capitán. 

Asp, Luego están todos ocupados ? 

Criado, En esta galería todos. Pero allá hay un cuartucho 
con una cama de resorte. Le aconsejo á y. que la tome porque 
aun quedan abajo unas doce señoras por acomodar. 

-áíp. Y qué % 

Criado. Y tratan de dormir tres en cada cama. 

[Cierra la puerta. 
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A^. Tres en una cama el 21 de junio ! ¡ Cien mil librstf 
esterlinas me ha costado esta quinta j no puedo conseguir ni un 
cuarto para mi ! Eso se llama reposo j soledad. [Abre la puerta 
de ¡a derecha,^ Yacía ! qué fortuna ! Será mi asilo, mi santua- 
rio. Sin llave. No importa. Entremos j ya cuidaré yo de 
que ni hombre ni mujer invada mi territorio. 

[Entra; los Criados abren las puertas. 

1°. Criado. Tom ! 

2^. Criado. Qué hay f 

1^. Criado, Se fué ese brujo ? 

2^. Criado. Por qué lo pr^untas ? 

1^. Criado. Porque si hubiese vuelto, por mi alma, que le 
hubiera enseñado la escopeta de mi amo. 

[Cierran sus puertas. Orense ¡fritos de Ladt Lesch en su 
cuarto. 

Lady. Socorro ! socorro ! 

Asp. [Saliendo.'\ Pero, seSora, señora ! 

Escena XVII. 

Aspen, MacShane, Ladt Leech, Burnish, Msrton, un 

Criado. 

Lady. [Siguiendo á Aspen.] | Cómo se atreve Y. á entrar 
■si? 

Asp. Pero | me quiere Y. oir ? 

Lady. No, señor, no quiero oir. Socorro ! 

Asp. Ya Y. á alarmar la casa. 

Lady. Eso es lo que quiero. Socorro ! 

JBur. [Entrando."] Mi querida señora ! qué le ha sucedido á Y.f 

Lady. Una silla ! una silla ! [ Un Criado la trae. 

Bur. Espliquese Y. ! qué hay ) 

Lady. Las sales I Las sales ! 

Mac. [Que entra con Merton.] Señoras y caballeros, qué 
diantres ha sucedido ? 

Lady. Oh, Dios mió ! 

Mojc. Como quiera que Y. es la liuica que sabe el secreto, 
quizá no tenga Y. inconveniente en participárnoslo. 

Lady. Tan luego como pueda; pero la emoción me ha 
hecho perder la voz ... En una palabra, he aqui lo ocurrido ; 
agobiada con la jaqueca me retiré á este cuarto á descansar, sin 
tomar la precaución de cerrar la puerta, porque no temia que 
nadie se atreviese, cuando de repente siento abrir la puerta y los 
pasos de este señor, el amigo de Yds. 
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Mac, [A Aspen.] Por vida mia, vuelve V. á las andadas. 

Ásp. [Furioso ¡\ V. está loco! Vds. todos están locos } 
quieren que yo me vuelva loco. Yo compré esta casa buscando 
paz y soledad y desde que estoy aquí, Dios no me perdone si no 
me han estado Vds. matando á alfilerazos. 

Lady. Comprado esta casa, Capitán. Sería muy estraño, 
milord, que hubiésemos cometido aquí una equivocación. 

Lord, Mucho. 

Lady, Mire Y., el caso es- que estos plebeyos andan siempre 
solicitando nuestra sociedad y no se cansan hasta habernos 
aburrídp. Vamos, milord, dejémoslos en la triste oscuridad para 
que ñieron creados. Sin embargo, Capitán, qué horrible chasco I 

Bur, No cabe duda. 

Lady, Milord . . . 

Lord, Muy cierto. [ Vase con Lady Leech y el Capitán. 

Mou:, Ea ! todos se han marchado y á menos que algo nuevo 
no suceda, estoy cierto de que habré de seguirlos. Lástima 
seria sin embargo, porque el lugar es bueno y me encuentro 
como en mi casa. Ola I y si descubriese algún medio de ... . 
Maldición ! los policías ! Atrás I De qué se trata ? 

Escena XVIII. 
MacShane, MacNab y su ayudante, 

McNáb, Dispénseme V., caballero, pero yo soy superinten- 
dente de un hospicio para las personas que han perdido la razón. 

Mac, Si hablará de mi ? 

McNáb, Llevaba un paciente al hospicio, y logró escaparse 
del carruaje y refugiarse en esta casa, según creo. 

Mac, Vamos, ya sé, aquí está. Por fin salimos del paso. 
Corran Vds. escalera abajo como quien se rompe la crisma y 
encontraran al loco de que me hablan. Está para salir, agárrenlo 
por los vestidos y no lo suelten hasta que yo avise I [Corren en 
busca de Aspen.] Urrah ! qué caza I ya le siguen, ya le agarra- 
ron ; adiós 1 se rompió la baranda 1 han caido al suelo ! Pero 
mírenlo ! pelea como un tigre I Voto á briós ! cómo lo han 
turrado ! Ui ! ui! aquí está el otro. Maldición ! ahí vienen . . . 

Escena XIX. 

MacShane, Vivían y Aspen con el fraque y la corbata en giro- 
nes y trayendo en la mano un pedazo de la baranda con que 
mide furioso la pieza, 

Asp, Londres ! Vénganme á hablar de las plagas de Lón* 

11* 
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dres ! Londres es una grata, una soledad, un paraiso en compa 
radon de este campo de Lucifer. 

Viv. Aspen ! 

Asp. Chico, me conoce Y. ? no nota que he cambiado de 
aspecto ? ciertb color en las mejillas ? cierta rigidez en las arti- 
culaciones ? Mis nervios no están como alambres ? mis huesos 
como pernos ? Mi sangre no está á 90 grados ? Yo nervios f 
bah ! Gorro, salto, doy puñadas, lucho j relucho con cualquier 
hombre de Inglaterra j me gusta jugar. 

Viv, Qué revolución ! 

Asp. Y qué reforma, amigo ! Yénganme á hablar de las 
plagas de Londres ! atrévanse á decirme que haj en Londres 
harpías como estas, ni un trapacero mas bribón que mi mejor 
amigo aquí ! [Señalando á MacShanb. 

Mac Yamos, vamos, Mr. Aspen, no me insulte Y. No pre- 
tendo santificar lo que he hecho ; pero si diré que, aunque mis 
acciones hubiesen sido doblemente malas, mi objeto las haría 
buenas. 

Asp. Permítame Y. que le haga una proposición. Le con- 
seguiré con dinero una comisión á la India si me promete em- 
barcarse el mismo dia que vuelva á Londres. 

Mac. Magnífico negocio ! Hace mucho tiempo que deseo 
salir de Inglaterra. [Aparte.^ Apostaría á que también hay en 
la India hombres nerviosos. 

Viv. Pero, Aspen, esas son resoluciones muy precipitadas; 
algunas semanas de permanencia le restablecerían á Y. y . . . 

Asp. Mi querído amigo : si duermo aquí esta noche será 
lo último que tenga que hacer con el campo por ahora; si quiero 
tranquilizar mis nervios he de volver á Londres. Londres, que- 
rído y calumniado Londres, de hoy mas seré un hombre racional 
y satisfecho. Hoy he recibido una lección muy útil, cual es la 
de que, como los males de la vida no se descubren sino á fuerza 
de esperiencia, debemos una vez que otra mudar de vecindad á 
fin de corregir nuestras opiniones. [^Cae el Uhik 
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XOV.— ESCENA DE " EL MERCADER DE VENECIA-» 

SHASESFEARB. 



PERSONAS. 



Antonio, mercader de Venecia. | Shtlook, judio. 
Bassanio, su amigo. 



Shy, Tres mil ducados, no ? 

Bas. Sí, señor, por tres meses. 

Shy. Por tres meses. Corriente. 

JBas, Por ellos, ya os lo dije, Antonio responderá. 

Shy. Antonio responderá. Corriente. 

^a«. Podéis hacerme este favor? Queréis servirme ? Sabré 
vuestra respuesta ? 

Sh¡/, Tres mil ducados, por tres meses y Antonio de fiador. 

JBas. Vuestra respuesta, pues. 

Shy. Antonio es bueno. 

JBas, i Habéis oido decir lo contrario ? 

Shy. Oh ! no, no, no. Al decir que es bueno quiero haceros 
comprender que es suficiente ; sin embargo sus recursos son 
hipotéticos : ha despachado un buque para Trípoli y otro para 
las Indias. Me han dicho también en el JRialto que tiene un 
tercero por Méjico y otro en Inglaterra y varias empresas rega- 
das aquí y allá. Pero los buques no son mas que tablas y los 
marineros hombres ; hay ratones de tierra y ratones de agua, 
ladrones de tierra y ladrones de agua ; quiero decir piratas ; y 
luego los peligros del mar, los vientos y las peñas. El hombre 
es sin embargo . . . suficiente. Tres mil ducados. Creo que 
puedo estar seguro con su garantía. 

Bas. Por supuesto que podéis estarlo. 

Shy, Me parece que sí, y para asegurarme, reflexionaré, 
puedo hablar con Antonio ? 

Bas. Si gustáis, venid á comer con nosotros. 

Sh¡/. Sí, para oler el puerco ; para comer de la casa en que 
vuestro profeta el Nazareno hizo entrar al diablo I Yo os com- 
praré, os venderé, conversaré con vosotros, pasearé con vosotros 
y haré cosas por el estilo ; pero no comeré con vosotros, ni beberé 
con vosotros, ni haré oración con vosotros. — ¿ Qué hay de nuevo 
en el Eialto ? ¿ Quién viene ahí ? 



T.:'»»íí '■"■;fl*B"'^í<^* 



Í5S XL MXBCADKR DK TSanCLá» 

.finí. £1 señcv Antonio. 

£Ay. \Jparie,1 Aire de pnblicano Tagammido 1 

Solo por ser cristiano le aborrezco ; 

Pero aun mas, porque necio sin malicia 

Presta el dinero gratis j la usura 

Nos hace rebajar aquí en Veneda. 

Si alguna Tez consigo jo atraparle 

En él he de cebar mi antiguo encono. 

Él aborrece nu^tra pueblo santo 

Y aun ea la reunión de mercaderes 
De mi hace be£i j burla mis negocios 

Y mis ahorros con lealtad ganados, 
Llamándolos usura. Desparezca 
Mi tribu á llegare á perdonarle! 

uto. No le has oido, Shjlock ? 

Sky. Calculando 

Estoy mi capital y si no miente 

Mi calculo mental, juntar no puedo 

La enorme suma de tres mil ducados. 

i Qué importa si Tubal, el rico hebreo 

De mi tribu, la suma ha de prestarme ? 

Pero despacio, di, por cuántos meses 

La necesitas f \A Ajttohio.] Salve, buen 8efi<Nr. 

De vos en este instante conversábamos. 
AnL Shylock, jamas yo pr^to con usura 

Ni gratis, pues no doy y menos tomo 

Nada esoesivo. Sin embargo, amigo, [A BAssAinal 

Por remediar tu cuita desviaréme 

De mi r^Ia. Ya él sabe cuánto quieres ? 
Shy, Sí, si, tres mil ducados. 
AnU Por tres meses. 

Sky, Tres mil ducados, cantidad redonda. 

Tres meses de los doce, permitidme 

£1 interés sacar. 
Ant i Nos sirves, Shylock ! 

Shy. Señor Antonio, muchas veces acre 

En el Rlalto fué vuestra diatriva 

Porque presté dinero con usura. 

Mas impasible la llevé en silencio, 

Que es la resignación el distintivo 

De nuestra tribu. Apellidáisme infiel. 

Perro, asesino, y me escupís el sayo. 

Solo porque dispongo de mis bienes. 
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Parece que buscáis ahora mi ayuda. 
Norabuena. Venís donde el judio 
A decirle : " Querenoos tu dinero." 

Y lo decís, señor, vos que escupisteis 
Mi barba y de la casa con escarnio 

Me echasteis como á perro de otra casa. 
Necesitáis dinero. Yo deciros 
Deberla : " Dinero tiene un perro ! 
Puede un perro prestar tres mil ducados ?** 
i O como vil esclavo he de humillarme, 
Reteniendo el aliento y con voz tenue 
Deciros : " Gran Señor, vos me escupisteis 
£1 miércoles pasado ; á puntillones 
Me arrojasteis un dia, y otro dia 
Perro me apellidasteis. Son mercedes 
Que he de pagar prestándoos mi dinero ?" 
Ant, Y aun otra vez te he de llamar lo mismo 

Y aun otra vez te he de escupir y darte 
Otra vez con el pié ; si prestar quieres 
La suma, préstala, no como amigo* 

(¿ Ni cuando el vil metal entre hombres lazo 
Fué nunca de amistad ?) Préstala, empero, 
Mas bien á tu enemigo, que si falta. 
Con mas holgura su castigo puedes 
Solicitar. 
Shy. ¿ No veis vuestro furor ? 

Vuestra amistad quisiera y vuestro afecto, 

Y olvidar las afrentas que me hicisteis, 

Y de apuFO sacaros, sin pediros 
£1 interés usual ; y no me ois ! 
Mi oferta es generosa. 

Ant. Generosa 

Fuera. 
Sk^. Venivl conmigo ante el notario 

Y un vale me firmad tan solamente. 
Mas á modo de chanza, si inexacto 
Sois en pagarme al prefijado dia, 
£n el sitio pactado é igual suma 

A la que espresa el vale, que la pena 
Sea una libra de carne, de la propia 
Vuestra y del punto que mejor me plazca. 
Ant. Corriente, por mi fé. Firmar prometo 
Para decir | qué bueno ea \ii\ *^\x^\o\ 



254 HIMNO Á LA NATIVIDAD. 

BcLS, No por mi firmareis aquese vale, 

Que prefiero sufrir necesidad. 
Ant. Amigo, por qué temes ? Cumpliremos. 

En dos meses, ya ves, un mes exacto 

Antes que espire el plazo, pagaréle 

Tres veces los tres tantos de su vale. 
Shy. Oh patriarca Abraham ! ve á los cristianos t 

Sus crueles obras á temer les mueven 

El pensamiento de los otros ! Ruego 

Que me digáis si al plazo no cumplido 

La pena reclamare jo, qué gano ? 

La humana carne, del humano cuerpo 

Sacada, ni se estima ni aprovecha 

Como la de camero ó la de vaca, 

O la de cervatillo. Ya os lo digo. 

Solo por amistad os haré el préstamo. 

Si lo aceptáis, me alegro ; si no, adiós. 

Y no toméis á mal prenda de estima. 
Ant. Bien, convenido, firmaré ese vale. 
Shy. Pues idos sin tardanza, al cartulario 

Dadle instrucciones por que presto me haga 
Billete tan gracioso; los dineros 
Voy á entregaros todos al naomento 

Y á ver también mi casa que insegura 
Al cuidado dejé de un botarate. 

Soy con vos al instante. [S(de» 

Ant, Date priesa. 

Judio amabilísimo. (Cristiano 

Se ha de volver ; empieza á ser bondoso.) 
Bds. El pacto me disgusta y del maldito 

La segunda intención. 
Ant, Conmigo vente. 

Bajo ningún concepto me intimida. 

Antes del plazo un mes vendrán mis naves. 

[Salen, 

XCVL— HIMNO Á LA NATIVIDAD. 
Reposo de toda la naturaleza en el nacimiento del Salvtidor. 

N"o el sonido de guerra 

Y de batallas en el ancho inundo 

Hacia temblar la tierra. . 
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La lanza y el escudo abandonados 

Pendían olvidados. 

El férreo carro no de sangre tinto 

Se mostraoa, ni á bélica falange 

El sonido distinto 

De la trompa marcial enardecia. 

Inclinada la frente de los reyes 

Al soberano Dios culto rendia. 

Plácida fué la noche en que su reino 

De paz al mundo trajo el soberano 

Principe de la Luz. 

Los vientos de respeto enmudecieron 

Ledos besando las tranquilas aguas, 

Nuevos placeres á la mar llevaron 

A la mar amansada en cuyas olas 

Las aves del buen tiempo se anidaron. 

MiLTOK. ^.'^^ 

XCyiL— VERDAD DE LA ESCRITURA. 

I Dónde si no del cielo derivaron 
Pobres hombres sin arte esas verdades 
Tan uniformes ? Cómo, qué motivo 
Á tramar les llevara una mentira 
Para engañar, si la obra voluntaria 
Emprendieron hallando ingratitudes 
En pago á sus coit^ejos, privaciones 
Por toda recompensa y cruel martirio ? 

Drydbn, 
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Padre del universo, que en todas las edades y en todas laa 
naciones eres adorado por el santo, el salvaje y el sabio, ya seas 
Jehovah, Júpiter ó Señor ! 

Tú, gran causa .primera, tan poco comprendida, y que has 
obligado mi inteligencia á comprender que tii eres bueno y yo 
Boy ciego ; 

Aunque en esta oscuridad me has permitido sin embargo 
distinguir el bien del mal y encadenando la naturaleza al desti- 
no has dejado libre la voluntad humana ; 

Enséñame á obedecer lo que la conciencia me ordena maa 
que el cielo y á evitar lo que me pTo\i\\>^ tsí«& c^^ ^Xw^^t^s^X 
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No me dejes perder los beneficios de tu generosa miinifícen* 
cía, porque cuando el hombre recibe, Dios es pagado ; gozar ai 
obedecer. 

No me dejes creer que tu bondad se limita á la tierra redu- 
cida ni que tú eres Dios para el hombre solamente, cuando giran 
en el espacio millares de mundos. 

No dejes que esta mano débil é ignorante pretenda lanzar 
tus rajos ni distribuir sobre la tierra el castigo á los que tengo 
por enemigos tuyos. 

Si soy justo, impárteme tu gracia y que siga en el camino 
recto. Si injusto, oh ! enseña á mi corazón la verdadera senda. 

Líbrame asi del vano orgullo como del descontento impio 
en lo que tu sabiduría nos ha negado ó tu bondad nos ha con- 
cedido. 

Enséñame á sentir los males ágenos, á ocultar las faltas que 
veo, y el perdón que concedo á los demás, á mi me sea conce- 
dido. 

Aunque débil, no lo soy tanto cuando tu aliento me sostie- 
ne ; oh ! guíame adonde quiera que vaya en este dia de vida ó 
de muerte. 

El pan y la paz dame hoy ; lo demás que alumbra el sol, tú 
sabes si conviene ó no darlo ; y hágase tu voluntad. 

Tú, cuyo templo es el espacio entero y cuyo altar son la 
tierra, el mar, los cielos, á quien en coro todos los seres ensalsan 
y toda la naturaleza adora. Pope. 
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Es una serie de frases aprendidas por rutina ; uiia pasión poi 
el uniforme color de grana ; en el teatro rie ó llora sin poder de- 
cir por qué ; no contiene la lengua un solo instante, aunque su 
charla carece de sustancia ; pasa horas enteras junto á vm fatuo 
creyendo talento todos sus necedades. Su saber se reduce á 
leer una copla, y eso pronunciando mal todas las palabras ; re- 
pite todas las chocarrerías de que ha hecho uso mil veces ; tiene 
lisonjas á mano para todos los casos ; tanto horror siente por el 
traje de un cura que su vista sola le causaría un sincope. Do- 
tada á maravilla para la conversación llama talento á la torpe- 
za y toiíiando las groserías por sarcasmo publicará tus mayores 
defectos, no teniendo reparo en sacar á las tablas tu pierna tor- 
cida ó tu nariz corcovada. Puede contarte en el almuerzo todos 
los escándalos de la víspera y adelanta por minutos on las tram 
pas y engaños del juego. 
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Hábil perita para- escojer encajes sabe su precio con corta 
diferencia ; puede disputar en las reuniones de las mujeres cuál 
forro conviene mas á la seda, qué color asienta mejor á cada cu- 
tis y dónde debe colocarse artísticamente un lunar. 

Si por casualidad sus ojos delatan una sonrisa sabe fingir te- 
mor perfectamente ; da unos chillidos tan dulces si se le acercan, 
que deja encantados á cuantos corazones la rodean. Puede con 
destreza hacer rabiar á su esposo teniendo ataques de nervios cada 
vez que le parece y á fuerza de práctica sabe enfermarse á tiem- 
po ; cree que nada le da un aire mas seductor, porque á la vez 
inspira amor y lástima. Si pomete MoUy algún descuido y se 
olvida siquiera de elogiar su tocado, coje un resfriado tan segu- 
ro como la muerte, hace creer que apenas puede respirar y se 
admira de que una mujer modesta sea tan robusta como un 
hombre. 

En los partidos se lanza con furor ; es acérrima whig ó tory 
exaltada ; sus argumentos van directamente contra aquel que 
quiere defender ; prueba que es completa tory con los principios 
que sostienen los whigs y para defender la causa de los whigs 
usa los argumentos de los torys. 

Oh ! sil si un hombre puede encontrar mas virtudes en el 
entendimiento de una mujer, enviéselas á la señora Harding; 
pagará los gastos hasta el último centavo. • Cuidado, que tiane 
encargo mió de añadirlas en la próxima edición; se venderán 
mas que otra cosa mejor. Sus! muchachos: Dios protege al 
Rey 1 SwiFT, 
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Esas doradas moscas 

Que al calor de la corte se calientan 

Y de su podredumbre se alimentan, 
I Qué son sino los zánganos 

De nuestra sociedad ? 

Se nutren del trabajo del obrero. 

Siervo hambriento para ellos fruto opimo 

Hace rendir á la rebelde gleba. 

Por saciar su grandeza sombra escuálida 

Mas que la muerte pálida 

Y descarnada, en insalubre mina 
Que el sol nunca ilumina. 
Arrastra una existencia miserable. 
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Millares se doblegan 

Al penoso ejercicio 

Para qne gocen pocos en el vicio 

Del ocio abominable. 

I De dónde piensas que los reyes nacen 

Y nacen los parásitos t ¿De dónde 
Esa cáfila indigna de los zánganos 
Que el trabajo amontona 

Y una pobreza triste y sin remedio 
Para quien sus palacios artesona 

Y de encontrar el pan les brinda medio f 
Del vicio, el negro vicio tan odioso, 

Del robo, la locura y la perfidia. 

De la injusticia y cuanto mal artero 

Engendra la miseria y en eriales 

Cubiertos de zarzales 

Transforma horrible al universo entero ; 

De la sed de dinero. 

De la venganza cruel y el homicidio. 

Cuando la voz de la razón potente. 
Voz de naturaleza. 
Despierte á las naciones y la gente 
Humana al vicio mire la fiereza, 
Cuando mire que el vicio es la discordia, 
La guerra, el esterminio, mientras pia 
La virtud es la paz, dicha, armonía ; 
Cuando el hombre sesudo 
Desdeñe los juguetes de la infancia. 
Del trono el esplendor 
Su influjo perderá fascinador ; 
Su autoridad se arruinará en silencio ' 
Las suntuosas coronas 
No cegaran los ojos 
En los palacios que serán en breve 
Miserables despojos. 
Entonces la mentira 
Inspirará la repugnancia y odio 
Que hoy la verdad al cortesano inspira. 

Sheliat. 
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I Quien es esa pobre niña 
Que con ojos estraviados 
Parece que nos revela 
Del corazón los estragos? 
"No llora, pero suspira 
Hondamente, cada rato. 
]^o gime, mas su silencio 
Revela el completo pasmo 
De un mal que no tiene cura. 
Que tal vez la está matando. 
Ni ausilio pide ni lástima 
La loca infelice ; acaso 
Ni siente el hambre ni el frió 

Y á través de sus harapos 
Las ráfagas del invierno 
Azotan su pecho flaco, 
Medio desnudo ; en su rostro 
Déjase ver el sarcasmo 
Que agita las vibraciones 
De un corazón despechado. 

Mas el venturoso dia 
No está lejos sin embargo 
En que alegre j satisfecha 
Estaba María de su hado. 
Becuerda aun el viajero 
Que aquel camino cruzando 
Nunca vio niña mas bella, 
De rostro mas animado, 
Que la donosa María 
Del mesón criada y encanto* 
Con sonrisa deleitosa 
Al viajero saludando 
Le recibía, obligándole 
Acogimiento tan grato. 
Los temores de los niños 
Eran á su pecho estraños, 

Y dentro de la Abadía 
La noche hubiera pasado 

A la hora en que el viento sopli 
Entre sus desierta claustros. 
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Amaba y para casarse 
£1 día fijó Ricardo 

Y ella esperaba qae haría 
Muj veDtaroso á sa amado 
Mas era un gran perezoso, 
Un perdido el tal Ricardo 
T cuantos la conocieron, 
£1 matrimonio muy malo 
Juzgaban, y le decian. 
Que él no mereciera tanto. 

£ra el otoño y la noche 
Como la boca de un trasgo 
Amenazaba tormenta. 
Ventana y portón cerrados 
Estaban y los dos huéspedes 
Sabrosamente fumando 
Gozaban junto á la lumbre 
Guardando, largo silencio 
Mientras chisporreaba el ñiegc 

Y el viento soplaba airado. 

Al fin dijo el uno : — ^Bueoo 
Es oir en la techumbre 
El viento, junto á la lumbre I 
— ^Buena noche de turbión, 

ÍDijo el otro) en la Abadía ! 
^ien asentado tendría 
8u renombre de valor 

£1 que las ruinas cruzase. 
Las carnes se me estremecen 
Al pensar que se remecen 
Las yedras sobre mi sien. 
Del temor á los impulsos 
Presentárseme creyera 
La fantasma lastimera 
De algún espantoso frey. 

Porque este viento furíoso 
Los muertos resucitara. 
— Una comida apostara, 
(£1 otro al punto esclamó,) 
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A que mi criada María 

Se atreve en este fia omento 

A atravesar el convento. 

— Pierdes, si apuestas, por Dios I 

De seguro imaginara 
Ver entre la sombra un muerto, 

Y aun se enfermara, estoy cierto^ 
Un bulto blanco al mirar. 
Sonriendo el otro dijo : 

— No ha de permitir María 
Dudar de su bizarría ; 
Apuesto y he de ganar. 

Que se arríesga es cosa cierta 

Y aun en este mismo instante^ 
Por un sombrero flamante 
Que en premio yo le daré. 

Y para probar que cumple 
Tan solemne compromiso 
Un ramo traerá de aliso 
Del que en el salón se ve. 

Agena al miedo María 
Dio su palabra riendo 

Y de la Abadía al punto 
Echó á andar por el sendero* 
Oscura estaba la noche, 
Soplaba con furía el viento 

Y al par que los nubarrones . 
Despaixaniaba en el cielo, (UxJrv^ 
Hacia temblar de frió 

De la niña el débil cuerpo. 
El conocido camino 
Ella empero iba siguiendo 
Que guiaba de la Abadía 
Al oscuro pavimento. 
El pórtico atravesando 
Susto no sintió en el pecho 

Y sin embargo las ruinas 
Eran salvaje desierto ' 

Y su sombra con la noche 
Mas negra se iba poniendo. 
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Todo alredor pareóla 
Sepultado en el sileDcio 
A menos que alguna ráfaga 
Azotase el monasterio. 
Las ruinas enmohecidas 
Cruzaba con pié ligero 
Hasta que de ellas por último 
Paróse en el mismo centro, 
Donde una mata de aliso 
Erguía su tronco enhiesto. 
Contenta estaba al tocarlo, 

Y alargó la mano, presto 
Cortó un ramo, cuando escudia 
De una voz distinto el eco. 
Detiénese, escucha ansiosa 
Mirando á los cuatro estremos 

Y el corazón palpitante 
Le quiere salir del pecho 1 
Soplaba el viento ; la yedra 
Rozaba con sus cabellos, 

Y ella escuchaba, escuchaba. 
Nada pudo oir empero. 
Cesó el viento y de pavor 
Quedósele el pecho yerto 
Porque escuchó entre las ruina* 
De pasos distinto el eco, 

Que á sus espaldas sentía 
Cerca, muy cerca, viniendo. 
Detras de un ancho pilar, 
Oprimida por el miedo, 
Corrió ligera á ocultarse 
Cuando en el mismo momento 
Radiosa brilló la luna 
Tras de nubarrón espeso 

Y á su luz, — ¡ pobre María I— 
Vio salir dos bandoleros 
Que entre los dos arrastraban 
Un cadáver en silencio. 
Sintió la infeliz muchacha 

La sangre helada en el seno. 

Y vio que á una nueva ráfaga 
A sus pies voló un sombrero. 
Cayó aguardando la muerte 



k 
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En espantoso tormento. 
— Maldito sombrero ! — dijo 
El hombre ; — mas ven primero 

Y hagamos desparecer 
Antes el cuerpo del muerto. 
Ella los miró pasar, 

Mas no la miraron ellos ; 

Y el espanto le dio fuerzas 
Para agarrar el sombrero 
Con el cual de la Abadía 
A través salió corriendo. 
Corre desalada y llega 
Hasta el mesen sin aliento. 
En torno mira espantada, 
Mas sus rodillas cedieron 
Del cuerpo de la infelice 
Muchacha al ligero peso. 
No respira, hablar no puede 

Y cae sin sentido al suelo. 

Antes que sus labios pálidos 
Articulen un acento, 
Sus miradas se fijaron 
Con ansia en aquel sombrero. 
La vista llena de horror 
Separa del mudo objeto 

Y el corazón se le parte 
Con angustioso tormento. 
Porque el nombre de Ricardo 
Estaba en aquel sombrero 1 

Junto á la antigua Abadía 

Y á la orilla del sendero 
Vese del joven Ricardo 
El fdnebre monumento, 
Que no lejos del mesón 
A. su memoria erigieron. 
Lo mira y con un suspiro 
Piensa al pasar el viajero 
En la cuitada María, 

La criada del mesonero. 

Socimnr* 
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CIL— EL VIAJERO ASESINADO. 

Cuando la primavera devolvió las flores y la alegría á laa 
llanuras en contorno, se encontraron los huesos del viajero ase- 
sinado en el fondo del estrecho valle. 

El álamo fragante sobre* él suspendía sus ramas en el aire y 
muchas flores primaverales brotaban y se remecian descuidadas 
junto á él. 

Trinaba el rojo cardenal mientras hacia su nido entre las 
ramas y sin temor llevaba la perdiz á sus poUuelos junto al lu- 
gar fatal. 

Pero muy lejos lo lloraban; hermosos ojos esperando con 
ansia se entristecían y llenaban de lágrimas. 

No sospechaban los que asi le amaban, la .horrible muerte 
que habia tenido cuando en la nieve desierta clamaba por so- 
corro no teniendo armas ; 

Ni que al enrojecer la aurora boreal el polo helado, vinieron 
el lobo y el gato salvaje á saciarse en su cadáver ; 

Ni como cuando los estraños encontraron sus huesos le hi- 
cieron apresuradamente un ataúd y señalaron su tumba con una 
piedra sin nombre que no regó una lágrima. 

Mas por largo tiempo e<%peraron, temieron y lloraron en su 
casa distante y soñaron y se estremecieron de júbilo pensando 
que volvería. 

Mucho tiempo le aguardaron, pero nunca le vieron venir, ni 
supieron qué muerte tan triste fué la suya en el estrecho valle. 

W. C. Bryant. 
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¡ Y ESTE lugar lo construyeron nuestros padres para el hom- 
bre I Ese es el medio que tienen nuestra sabiduría y nuestro amor 
para corregir á todo hermano que nos ofende, muy inocente 
quizá ; y aun culpable, ¿ es ese el único remedio ? Dios miseri- 
cordioso I Cerrados por la ignorancia y la pobreza desesperada 
todos los recursos naturales, sus fuerzas se vuelven contra su co- 
razón y se encenagan y corrompen hasta que trocadas en vene- 
no salen al esterior como lepra inmunda! Entonces acudimos 
á nuestros repletos saltimbanquis y ese es su remedio mejor 1 
Miserable soledad sin amigos; gemidos y lágrimas y caras salva- 
jes á la hora de cerrar, vistas á través de los vapores de su 
mazpiorra, á la luz de una lámpara moribunda ! Asi yace, en- 
cenagado en el vicio, hasta el dia en que su alma pierde la 



CN NAUFRAGIO. 205 

esencia, degradada siu remedio con el espectáculo de una eterna 
ignominia ! 

Ob, Naturaleza ! con distintos remedios curas tú al hijo es- 
traviado y enfermo ; sobre él derramas tus suaves influenciasi 
tus rayos de sol, tus esbeltas formas y tu dulce calma, la melo- 
día de tus bosques, vientos y aguas ; hasta que él cede y no 
puede consentir en ser una cosa anómala y discordantes en la 
armonía y concierto universal. Deshecho en lágrimas, vuelve 
entonces sobre sus pasos con el enfermo corazón curado y apaci- 
ble al benéfico influjo del amor y la belleza. 

COLERIDGE. 



CIV.— UN NAUFRAGIO. 

Los otros botes, la chalupa y la pinaza se habian roto al 
empezar la tormenta y el estado de la barca era malo, pues no 
tenia por vela sino dos sábanas y por mástil un remo que feliz- xLVni 
mente un muchacho arrojó por sobre la borda ; y dos botes no 
podían salvar, cuanto menos abastecer, la mitad de la gente que 
tenían á bordo. 

Era el crepúsculo : el día sin sol se ocultó en la mar solita- 
ria, como un velo que aun alzado no hubiera hecho sino descu- 
brir el odio de quien se oculta solo para atacar mejor. Asi que 
á sus ojos desesperados se mostraba la noche oscureciendo hor- ^ ^ * >^ 
riblemente sus caras pálidas y las desoladas profundidades del 
abisnio. Doce días enteros el terror les había acompañado y 
ahora tenían allí mismo la muerte. 

A las ocho y medía botalones, gallinero y perchas fueron 
arrojados á la mar con cuanto por acaso podía mantener á flote 
á los intrépidos marineros, pues todavía luchaban, aunque no les i, , 
servía de mucho. No había mas luz en el cielo que algunas 
estrellas. Los botes navegaron sobrecargados de gente ; el bar- 
co dio de costado una bordada á babor, y después hundiéndose 
de proa se fué á pique. 

Entonces de la mar al cielo subió el adiós desesperado ! 
Entonces el tímido prorumpió en jemídos y el valiente perma- 
neció sereno ; algunos se arrojaron al mar con horribles aullidos, 
deseosos acaso de anticipar la muerte. Y la mar se abrió como 
el infierno bajo el buque que al hundirse atraía hacía si la en- 
crespada ola, como el que lucha con su enemigo procurando 
ahogarle antes de morir. 

Hubo al principio un clamor universal mas terrible que la 
roz del tenible océano, como el estampido del trueno, repetido 
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por los 6008 ; luego todo calló menos el viento embravecido j el 
choque de las olas inaplacable; pero á intervalos resonaba, 
acompañado de una lucha convulsiva sobre las olas, un damoi 
■olitarío, último lamento del fuerte nadador en su agonía. 

Era el sétimo dia j no soplaba el viento ! £1 sol ardiente 
los devoraba j los quemaba ; sobre la mar inmóviles jacian co- 
mo cadáveres y sin mas esperanza que el viento que no venia, l^^^ i 
echábanse miradas salvajes los unos á los otros ; todo se había 
concluido, agua, vino j provisiones, j aunque no hablaban po- 
dian verse sus deseos caníbales en los ojos feroces como los del 
lobo. 

Al fin uno lo dijo al oido de su compañero que lo repitió á 
otro 7 asi se difundió ; alzóse entonces un murmullo mas fuerte, 
voz ominosa, desesperada y salvaje ! Y cuando cada cual co- 
noció el pensamiento de su compañero, vio también que era su '~^''" 
mismo pensamiento oculto hasta entonces. Y hablaron de 
echar en suerte la carne j la sangre y quién había de morir pa- 
ra servir de Alimento á los demás. 

Había dos padres en aquella lúgubre tripulación y con ellos 
sus dos hijos, uno de los cuales era al parecer mas robusto y 
v.^^i^^liornído, pero murió pronto; y cuando hubo muerto su vecino ^"^^^ 
mas mmediato dijo á su padre que le echó una mirada : ^ Há- 
gase la voluntad del cielo! nada puedo hacer T y víó á su 
hijo precipitado en el abismo sin una lágrima, sin un gemido. 

£1 otro padre tenía un hijo mas débil, de fisonomía dulce y 
aspecto delicado ; pero el muchacho resistió largo tiempo con 
ánimo tranquilo y sereno que retardó su destino ; hablaba poco,^^^^ 
pero de tiempo en tiempo se sonreía como para tomar una par- 
te del peso que veía desplomarse sobre el corazón de su padre, 
con el pensamiento mortalmente profundo 4^ que tenían que 
separarse. 

Y sobre él se inclinaba su padre y no separaba jamas los 
ojos de su rostro, pero le enjugaba la espuma de sus labios pá- 
lidos y le contemplaba de hito en hito y cuando la tan deseada 
lluvia vino por fin, y los ojos del niño casi velados ya por la 
muerte, brillaron y un momento parecieron buscar algo, torció 
un harapo para que cayesen algunas gotas de llovía en la boca 
de su hijo moribundo. . . . pero en vano. 

£1 niño murió ; el padre tuvo abrazado su cuerpo y le con- 
templó largo tiempo y cuando en fin la muerte no dejó duda ^ 
y la carga querida descansó rigida sobre su corazón, y el aliento xc 
y la esperanza se desvanecieron, él lo miró con fijeza hasta el 
instante en que la ola de que fué librado, lo arrebató sin piedad. 
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Entonces el padre se encorvó mudo 7 temblando y no dio mas 
señales de vida que el estremecimiento de sus miembros. 

BYRON.f /í'*». 



CV.—EL MUNDO ES ILUSIÓN. 

El mundo es solo sombra fugitiva, creada para engañar al 
hombre. Las sonrisas de alegría, las lágrimas de dolor, fausto 
mentido, manantial mentido. Nada hay cierto sino el cielo I 

Falsa es la luz del ala de la gloría como las tintes muertas 
de la tarde ; las flores del amor, de la esperanza, de la beldad 
son flores para adornar la tumba. Nada hay brillante sino el 
cielo ! 

Pobres peregrinos en un dia borrascoso somos llevados de 
ola en ola ; el brillo de la imaginación y la luz de la razón no 
sirven sino para iluminar nuestra tríste jornada. No hay paz 
sino en el cielo. Moore. I..3V0 
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Un pobre niño, querído hermano Jim, que respira ligera- 
mente y siente circular la vida en todos sus miembros, ¿ qué 
podría saber de la muerte ? 

Yo encontré una niña de la cabana ; me dijo que tenia ocho 
años ; sus caladlos espesos en mil bucles le caían al rededor del 
cuello. 

Tenia el aire agreste de los bosques y estaba vestida de un 
modo estraño ; sus ojos eran bellos, muy bellos ; su hermosura 
me llenó de gozo. 

— Hermanas y hermanos, niña mia, cuántos sois ?^ — le pre- 
gunté. — Cuántos ? Siete por todos, — me dijo mirándome con 
estrañeza. 

— Y dónde están ! dimelo, te ruego. — Ella contestó : — Somos 
siete, dos de nosotros viven en Conway y dos han ido á la mar. 

Dos descansan en el cementerío, mi hermana y mi hermano, 
f en el patio de la cabana vivo yo con mi madre. 

— Dices que dos viven en Conway y que dos han ido á la 
mar. Si sois siete, mi querida niña, te ruego que me digas 
cómo puede ser ? 

Entonces la niñita me contestó : — Somos siete niños y niñas, 
dos descansan en el cementerío, bajo el árbol del cementerío. 

— ^Tú corres, mi querída niña ; tu cuerpo está lleno do vida • 
si dos están en el cementerio, entonces sois solo cinco. 
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— Sus tumbas están verdes, puede vérseles, — la niña ms 
contestó, — ^á doce ó mas pasos de la puerta de mi madre j están 
uno junto al otro. 

Allí á veces hago yo calceta y hago orilla á mi pañuelo y 
allí en la tierra yo me siento, me siento para cantarles. 

Y á veces después del ocaso, cuando hay luna j hace buen 
tiempo yb me llevo allí mi plato y me tomo allí mi cena. 

Primero murió Juanita ; en su lecho estuvo gimiendo hasta 
que Dios la sacó de penas y entonces se nos marchó. 

Fué llevada al cementerio y durante todo el verano junto á 
su tumba jugábamos mi hermano Juan y yo. 

Cuando á la tierra puso blanca la nieve y pude correr y 
patinar, mi hermano Juan fué obligado á marcharse y reposa 
allá á su lado. 

— I Pero entonces cuántos sois, — pregúntele, — si dos están 
en el cielo ? — La dulce niña me dijo : — Oh ! señor, somos siete. 

— Pero hay muertos ; dos son muertos ! Sus almas están 
en el cielo. Eran palabras perdidas, porque siempre la dulce 
niña decia en su tema : — Oh ! no, señor, somos siete. 

WORDSWORTH, 

OVIL— SUPLICA DE ANDRÉ A WASHINGTON. 

No el temor á la muerte 

Mi frente encorraria. 

Ni pidiera á la suerte 

La vida prolongar un solo dia. 

Puedo morir con plácido semblante 

Sin que el pecho palpite. 

Pero escuchad mi ruego 

Y la muerte que aguardo venga luego. 
Yo puedo renunciar á la mirada 

De mi querida madre 

Y al beso de mi hermana idolatrada; 
Puedo en amor pensar y siempre fuerte 
Soportar esta muerte.' 

Puedo olvidar la fama 
Que ha tanto tiempo el corazoB^ me inflama, 
Puedo borrarlo todo en la memoria 
Menos mi nombre puro que es mi gloría. 

Y pues que está en tu mano 
Reusarme la dicha en la postrera 
Hora que de vivir 
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Y la calma al morir ; 

Por cuánto á los valientes es sagrado 

Te pido que me dejes 

Morir, pero de muerte de soldado. 

N. P. WlLLIS. 
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OVm.— MARCO BOZZARIS. 

Mabcx) Bozzabis, Epaminondas de la Grecia moderna, Bucumbió ea 
im ataque nocturno contra el campamento turco de Laspi, sitio de la 
antigua FlatflBa, en 20 de agosto de 1828, espirando en el momento de 
triunfar. Sus últimas palabras fueron: " Morir por la libertad es placer, 
no pena." 

A MEDIA noche en su tienda bien guardaba el otomano 
soñaba con la hora en que Grecia, suplicante de rodillas, temblase 
en su poder. Soñaba que conduda por los campos y la corte 
los trofeos del conquistador ; en sueños escuchaba el canto de 
victoria ; después, que llevaba el anillo del sello del monarca ; 
ocupaba el trono del monarca ; era rey. Sus pensamientos eran 
tan atrevidos y popaposos como el ave del paraíso. ^ 

Pasada una hora el turco despertó ; aquel brillante sueño 
fué el postrero ; despertó para oir sus centinelas gritar : '' A las 
armas I Ahí viene 1 él griego ! el griego 1 " Despertó para 
morir entre las llamas y el humo, entre gritos, gemidos, sablazos N 
y balas que caían apiñadas como los rayos de la nube de la 
montaña ; y oyó á Bozzaris que animaba á los suyos con voz 
tan fuerte como la del clarín : — *' Herid, hasta que espire el 
último con armas! Heríd en defensa de vuestros altares, de 
vuestros hogares! Heríd en defensa de las verdes tumbas de 
vuestros abuelos ! Dios y la madre patria 1" 

Batiéronse, como bravos, largo y bien ; llenaron el suelo de 
cadáveres musulmanes ; vencieron. Mas Bozzarís cayó brotando 
sangre de todas sus venas. Los pocos compañeros que le sobre* 
vivieron, miraron su sonrísa al resonar el gríto de victoría 
cuando eran dueños del campo; luego vieron sus párpados 
cerrarse á la .muerte tranquilamente y como para el descanso, 
cual las flores al ponerse el sol. 

Ven, oh, muerte ! á la cámara nupcial ! Ven á la de la 
madre cuando siente por primera vez el aliento de su primer 
hijo ! Ven cuando rotos los benditos sellos que encadenan la 
peste, las ciudades populosas gimen á sus golpes. Ven bajo la 'H^ 
forma luctuosa de la consunción, el terremoto y la tempestad 
tuaritima.' Ven cuando el corazón palpita vivo y alegre con la« 
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canciones del festín, la danza y el vino. Entonces eres temblé 
Las lágrimas, los gemidos, el doble fúnebre, d sujlario^el ataúd 
y cuanto sabemos, soñamos ó tememos de la agonia, tuyo es. 

Mas para el héroe, cuando su acero ha ganado la victoria de 
la libertad, suena tu voz como la palabra del profeta y en sua 
acentos profundos suena el himno de gratitud de las genera- 
ciones venideras. Bozzaris, tú duermes con los héroes que Gre- 
cia produjo en los tiempos de su gloria; aun bajo ese cielo 
sublime no hay tumba mas gloriosa. Contamos tu suerte sin 
un suspiro, porque ya perteneces á la libertad y á la &ma. Tu 
nombre es uno de los pocos inmortales que no nacieron para 
morir. Fitz-Greene Halleck. 
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CTX.— EL SALMO DE LA VIDA. 

No me digas en versos melancólicos : ^ La vida es un sueño 
vacio,** porque el alma que sueña está muerta y las cosas no son 
lo que parecen. 

La vida es real ! La vida es seria I y el sq)ulcro no es su 
término. " Polvo eres y polvo has de volverte" no se ha dicho 
para el alma. 

Ni el gozo ni el pesar son nuestro fin ni nuestra via ; pero 
es preciso hacer que cada dia nos encuentre mas adelantado que 
el anterior. 

El arte es largo y el tiempo fugaz ; y nuestros corazones, 
aunque firmes y valientes, tocan sin embargo como tambores á 
la sordina la marcha fúnebre hacia la tumba. 

En el ancho campo de batalla del mundo, en el vivaque de 
la vida, no te parezcas al rebano mudo y conducido 1 Sé un 
héroe en la liza ! 

•r /• No te fies del porvenir por mas risueoo que sea ! Deja al 
pasado sepultar sus muertos I Obra, obra en el presente vivido, 
con el corazón en la tierra y Dios en el cielo I 

La vida de los grandes hombres nos recuerda que debemos 
hacer sublime nuestra vida y dejar al partir, á nuestra espalda, 
marcadas nuestras huellas en la arena del tiempo. 

Huellas que al verlas tal vez inspiraran valor á otro pere- 
grino que vogue en el solemne océano de la vida, hermano per- 
dido en medio del naufragio. 

Levantémonos pues y á la obra, con el corazón dispuesto á 
cualquier lance ; perfeccionando siempre y siempre continuando 
sepamos trabajar y esperar. H. W. Lonqfelloiv: 
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CX.—HIMNO VESPERTINO. 

80BRE las alas fugaces jr''^ 

De las horas otro dia 

Con sus penas j alegría 

Presto acaba de pasar. 

Tú, que de las horas cuenta 

Llevas cuando van pasando, 

Haz que nos vaya acercando 

Hacia ti cada hora mas. 

Al ancho mar de la vida 
Bien pronto será lanzada 
Nuestra barca, j destrozada 
Y perdida nuestra unión. 
Padre que estás en los cielos, 
Condúcenos á la playa 
Donde noche jamas haya. 
Donde no se diga adiós. 

Anna C. Ltmob. 
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